
La excavación arqueológica llevada a cabo
en el yacimiento de Aloria nos muestra
cómo era la disposición concreta de un
enclave rural romano en las tierras más
septentrionales de Álava. La comarca del
Alto Nervión, abierta hacia los valles
cantábricos vizcaínos, ha sido hasta la fecha
una de las zonas menos conocidas para la
arqueología histórica. Por ello, en este
catálogo de exposición se intenta
proporcionar al lector una visión integradora
de los restos materiales de época romana
allí existentes, acompañada de una
introducción histórica en la que se recogen
los últimos avances de la investigación de
campo sobre la romanización en el País
Vasco.

De la misma manera que una excavación
difícilmente puede dar con la totalidad de
los restos materiales que existieron en un
lugar, y este es el caso, lo que aquí se
muestra pretende ser también una invitación
para que se prosiga en la investigación
arqueológica, una de las formas más
efectivas para ir llenando las lagunas de
conocimiento que penden aún sobre partes
importantes de nuestro pasado.
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científica en beneficio de una mayor claridad de exposi-
ción. No hemos renunciado sin embargo a mantener el
rigor que se debe exigir a una obra que intente extraer
datos históricos a partir de la arqueología. A tal efecto y
con las limitaciones que siempre pueden ser acha-
cadas al propio desconocimiento, intentaremos reflejar
el estado actual que presenta la bibliografía arqueoló-
gica en lo referente al tema y asuntos que aquí se abor-
darán. Tampoco evitaremos las contextualizaciones
más amplias cuando el desarrollo del texto lo exija, tal
como sucede en el capítulo inicial dedicado a la con-
quista y romanización del territorio. Las referencias bi-
bliográficas, forzosamente breves, aparecen en los pies
de las ilustraciones y en un apéndice final, que no sólo
ha de servir de guía para quien intente profundizar en
ella, sino que también valdrá al autor para dar cuenta
de las deudas contraídas. Siempre hemos pensado que
una obra de divulgación debe atraer la atención de un
público general, evitando al tiempo el disgusto del es-
pecialista.

El lector que supere los capítulos introductorios que
aquí comienzan se encontrará con la descripción de un
enclave rural habitado en época imperial romana. El
lugar – Aloria - corresponde a una pequeña población
del valle de Arrastaria (Amurrio), que forma hoy una
subdivisión administrativa dentro del conjunto natural
del valle de Orduña. Los restos del emplazamiento ro-
mano se sitúan en el límite mismo del fondo del valle, a

9

Este pequeño libro pretende mostrar de una ma-
nera general los resultados obtenidos en el transcurso
de una excavación arqueológica. Con frecuencia la ar-
queología puede parecer una ciencia perezosa. Es lenta
en la obtención de los datos, trabajosamente extraídos
de la tierra, y lenta también en la interpretación de los
mismos, ya que suele necesitar de varias manos que
den sentido a cuanto se recupera. Ello hace que sea ya
normal tener que esperar bastantes años desde el mo-
mento en que se inicia una labor de campo para ver
plasmados sus resultados en una memoria científica.
Para ser justos hay que decir que esta demora es casi
siempre inevitable, achacable como es en gran medida
a la precariedad de medios de los que dispone un ar-
queólogo que desarrolle su trabajo en estas latitudes.
El Museo de Arqueología de Álava ha tenido la buena
idea de compensar en parte esta espera con la publica-
ción de una serie de textos en los que, además de
recogerse la necesaria explicación a sus pequeñas ex-
posiciones temporales, se avancen los resultados
esenciales de las principales excavaciones arqueoló-
gicas que se desarrollan en la provincia. El autor se feli-
cita de la iniciativa y quiere desde aquí contribuir a su
futuro.

En la confección de este texto hemos optado cons-
cientemente por aligerar la lectura, suprimiendo las
notas que son obligadas en las obras de naturaleza

1.– INTRODUCCIÓN
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pocos metros del territorio vizcaíno. Esta situación limí-
trofe ha marcado de forma determinante el desarrollo
de los trabajos de campo. En un primer momento fue la
Diputación Foral de Bizkaia la que subvencionó e hizo
posible que se llevara a cabo la excavación, entre los
años 1989 y 1997. Las dos últimas campañas, de 1998 y
1999, han sido impulsadas en cambio por la Diputación
Foral de Álava, a través de su Museo de Arqueología,
que organiza igualmente la exposición temporal que
sirve de motivo a estas páginas. Ambas instituciones
se merecen nuestra gratitud.

No son muchos, ciertamente, los datos que te-
nemos sobre la presencia romana en las tierras del
norte de Álava. A diferencia de lo que sucede en las
zonas más centrales de la provincia, en las que ha que-
dado bien patente la huella de Roma en una nutrida
epigrafía y en los restos aún visibles de varios enclaves
habitados en la época - la ciudad de Veleia, en Iruña de
Oca, es el más destacado ejemplo -, los valles más sep-
tentrionales apenas proporcionaban hasta hace poco
algún que otro fragmento cerámico, varias monedas
descontextualizadas de época imperial, y tres textos
epigráficos hallados en las proximidades de las locali-
dades de Llodio y Arceniega. Casi nada era lo que co-
nocíamos del tipo de hábitat o de las actividades eco-
nómicas desarrolladas en este entorno geográfico, por
no hablar del ámbito de las creencias y costumbres fu-
nerarias. Tan sólo la toponimia, conservada en docu-
mentos medievales o fijada en la actual nomenclatura
de nuestros pueblos y valles, ha permitido sospechar la
existencia de un substrato de romanización, difícil de
valorar, en la actual configuración del hábitat. La au-
sencia de excavaciones arqueológicas y la difícil pros-
pección del terreno, imposibilitada muchas veces por
el manto verde que cubre de forma casi continua los
campos de la comarca, ha hecho que este silencio
histórico se prolongase durante demasiado tiempo, fa-
cilitando así la implantación de tópicos a todas luces
excesivos sobre la tardía y escasa aculturación de sus
antiguos pobladores. Esta circunstancia ha hecho
aconsejable que dedicásemos también un lugar en
estas páginas a valorar de forma más ponderada la en-
tidad de los restos materiales actualmente conocidos
en los valles de Orduña y Ayala. 

Aunque ya se ha dejado entrever, debemos precisar
ahora el marco geográfico que abarca este libro. Los lí-
mites escogidos corresponden mayormente a los de
las tierras regadas por el curso alto del río Nervíon,
desde su nacimiento en el mismo reborde montañoso
de la Meseta, hasta la altura de la localidad de Llodio,
hoy en día el núcleo principal de la comarca. También
se incluyen territorios cuyos cursos fluviales, aún for-
mando parte de la misma vertiente hidrográfica, desa-
guan en el Cadagua, tales como el entorno de la villa de
Arceniega, en el extremo norte, y el valle de Ayala. Este
valle y el de Orduña, en el límite sur, conforman los dos
pasillos naturales más importantes de la región. Se si-
túan en estrecha continuidad entre las tierras de la Me-
seta castellana, el interior de Álava y el valle del Ebro,
por un lado, y la costa cantábrica por otro. Su impor-
tancia en la articulación del territorio se puede deducir

10

Figura 1. El marco geográfico: los valles cantábricos alaveses.
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de las menciones más antiguas que tenemos, en las
fuentes medievales, sobre comarcas concretas del País
Vasco. Así, la Crónica de Alfonso III, en su versión ro-
tense, al referirse a los territorios situados en la órbita
de la monarquía asturiana, nos recuerda ya que en el
siglo VIII Orduña y Aiaon (Ayala) habían sido “poseídas
siempre por sus habitantes”.

Las tierras del Alto Nervión, con una extensión
aproximada de 330 kilómetros cuadrados, conforman
la parte de Álava perteneciente a la región atlántica,
cuyos ríos desaguan en el mar Cantábrico. Comparten
por tanto rasgos físicos y climáticos con los valles viz-
caínos y guipuzcoanos, aunque algo atenuados por su
posición interior. Los valles son así más abiertos y su
clima ligeramente más frío en invierno, con una pluvio-

sidad general que se sitúa por encima de los 1000 mm
anuales. El relieve se ve condicionado notablemente
por la proximidad de las paredes calizas que dan forma
al escarpe de la Meseta, la Sierra Salvada, que recorre
en sentido S.E. – N.O. el flanco occidental del área estu-
diada. A lo largo de un trayecto de casi veinte kilóme-
tros, la sierra abre un gran tajo de 600 metros de des-
nivel entre las tierras del norte aquí contempladas y sus
vecinas burgalesas. En ella se sitúan las cumbres más
importantes, los picos de Tologorri (1068 m), Unguino
(1105) Eskutxi (1180) Aro (1127) y Moscadero (1138). En
su seno se abren pasos y sendas, casi siempre tor-
tuosos, que han servido como vías de comunicación
desde tiempos prehistóricos. Son los portillos de Ba-
gate, la Peña de Orduña, Goldetxo, Aro y Angulo. De

11

Figura 2. La hoya de Orduña. Anticlinal desventrado por la acción de los torrentes de cabecera del río Nervión. En las laderas es-
carpadas del valle queda el testigo de los estratos calizos cortados por la erosión (Gran Atlas de España Planeta, vol.2, Barcelona,
1990, pág.196).
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entre ellos destaca por su relativamente fácil tránsito el
portillo de Bagate, en el límite de la Sierra con los
montes de Guivijo, que da acceso al valle de Orduña
desde la localidad de Unzá, a una cota que no supera
los 600 metros. A partir del siglo XVIII su utilización
cedió en importancia ante el nuevo paso abierto en la
Barrerilla, hoy carretera entre Orduña y Vitoria. Tam-
bién en lo que respecta a la comunicación con el inte-
rior de Álava hemos de señalar la importancia adqui-
rida por el corredor de Altube y su prolongación hacia
el valle de Ayala por los pasos del entorno de Amurrio
y Lezama, en la actualidad uno de los ejes fundamen-
tales de la comarca. En tiempos modernos han sido
igualmente los pasos de la Peña de Orduña y Angulo
los que han servido para configurar – hacia occidente -
la red vial que comunica con las tierras de la vieja Cas-
tilla, al ser éstos los mejor orientados hacia esa parte
del interior de la Península.

Los fondos de valle, separados entre sí por montes
de moderada altitud, se sitúan generalmente en cotas
comprendidas entre los 200 y los 300 metros. Sus
suelos son generalmente de tipo arcilloso, lavados por
efecto de la pluviosidad y con índices de acidez consi-
derables. De ellos se obtienen consiguientemente unos
moderados rendimientos agrícolas, especialmente si
los comparamos con los campos cerealícolas caste-
llanos, relativamente próximos, y las tierras de la Lla-
nada alavesa. Este condicionante y la propia naturaleza
del relieve han propiciado que la ganadería haya sido la
actividad económica dominante hasta tiempos re-
cientes. Junto a ella destaca también la explotación
complementaria de los recursos forestales y la trans-
formación del hierro, de la que dan fe las abundantes
ferrerías documentadas desde época medieval. Una
excepción a este panorama general la encontramos en
el fondo del valle de Orduña, uno de los pocos casos de
tierras verdaderamente llanas al norte de la divisoria de
aguas. Sus suelos son jóvenes y fértiles, al haberse de-
sarrollado sobre materiales aluviales recientes, y
tienen por tanto un notable interés agrícola.

Estos son algunos de los condicionantes geográ-
ficos más destacados que podemos reconocer en el
área estudiada. Su incidencia en el hábitat y en las acti-
vidades económicas desarrolladas hasta tiempos re-
cientes ha sido siempre notable. De lo que se tratará
más adelante es de determinar su importancia durante
la Antigüedad - en los casi cinco siglos de dominio ro-
mano – una vez interpretados los restos arqueológicos
que nos son conocidos.
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Ciertamente ni Álava ni el País Vasco existían como
tales en la Antigüedad. En su lugar nos encontramos
con la existencia de varios pueblos, distribuidos desi-
gualmente por la zona comprendida entre el valle del
Ebro, el mar Cantábrico y los Pirineos Occidentales. Au-
trigones, Várdulos, Carietes y Vennenses, Berones y
Vascones conforman los grandes grupos étnicos que
aparecen citados en las fuentes literarias romanas, en
textos que describen y dan una primera caracterización
de los nuevos territorios del norte peninsular ganados
para el orbe romano en el transcurso del siglo I a.C.
Estas fuentes son en ocasiones tendenciosas por la
simplificación que introducen en la descripción de las
costumbres de los pueblos que habitaban las regiones
más montañosas - caso del geográfo Estrabón, preocu-
pado por destacar las virtudes civilizadoras de Roma -
o limitadas en sus fines, como sucede en la Choro-
graphia de Pomponio Mela. Este autor y luego Plinio el
mayor– en una relación mucho más completa que
forma parte de su Naturalis Historia, acabada hacia el
año 76 - nos ofrecen ya la enumeración de los pueblos
asentados en las inmediaciones del Cantábrico y las
comunidades que los integraban. Aunque sus noticias
son en ocasiones difíciles de interpretar, nos sirven
para situarlos con cierta aproximación (fig. 3).

Lo que hoy conocemos como Depresión Vasca - te-
rritorios que se extienden por Álava, Vizcaya y Gui-
puzcoa – estaba habitada, según los autores del siglo I
d.C., por los Várdulos. Ocupaban éstos una amplia
zona, entre Cantabria, más o menos desde Castro Ur-
diales (Flaviobriga), y el Pirineo, a lo largo de todo el li-
toral y con una extensión hacia el interior difícil de pre-
cisar, aunque sabemos que abarcaba la totalidad del
oriente de Álava. Plinio nos confirma la extensión de
este grupo, al asignarle nada menos que catorce po-
puli, término que designa a las comunidades que, ya
en época romana, servían de célula administrativa bá-
sica para las autoridades provinciales. Sus territorios
se extendían seguramente a ambos lados de la divi-
soria cantabro-mediterránea, como todavía recuerda la
crónica de Alfonso III que, en una cita referida al siglo
VIII, identifica las Bardulias  - “provincia Barduliensis”
la llama en otro pasaje - con el incipiente núcleo de
Castilla, en lo que hoy son las merindades burgalesas
de Montija y Castilla la Vieja, en los lindes de la antigua
Cantabria.

Los Várdulos limitaban hacia el este y el sur con
Vascones y Berones. Los primeros se extendían desde
una pequeño apéndice costero en Irún (antigua Oiarso)
hacia el interior de Navarra y una parte menor de Zara-
goza y La Rioja. En esta última región habitaban los Be-
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rones, que ocupaban también la margen izquierda del
Ebro, en la actual Rioja alavesa. El interior de lo que
hoy es Álava – en su parte centro-occidental - estaba
ocupado en buena medida por Carietes y Vennenses.
En su territorio se encontraba la civitas de Velia o Ve-
leia, que de ambas formas se conoce, la más impor-
tante de las por otra parte no muy numerosas ciudades
que se crearon en el actual País Vasco a instancias de
los romanos. Los Carietes aparecen mencionados ya
en fecha temprana, en una inscripción de época de Au-
gusto hallada en Roma. En ella, una de sus comuni-
dades – no es descartable que pudiera ser la propia Ve-
leia, todavía como oppidum indígena– honra a su
patrono, el senador L. Aelius Lamia, que ejerció como
gobernador de la Hispania Citerior entre los años 24 y
22 a.C. El texto tiene una gran importancia, pues nos
permite saber que en esos años una parte de Alava al
menos se encontraba inmersa de lleno en el proceso
de asimilación romana. Los Carietes aparecen siempre
mencionados con los Vennenses en las fuentes del
siglo I d.C. Su memoria se extingue sin embrago con
rapidez ya que sólo encontramos un eco de ella en la
Geographia de Claudio Ptolomeo, bajo el nuevo etnó-
nimo de Caristi (karistoi), desconocido por lo demás (el
autor pudo haber helenizado la forma original latina te-
niendo en mente la ciudad griega de Karistos).

Los valles más occidentales de Álava seguramente
no pertenecieron a ninguno de los pueblos que aca-
bamos de mencionar. En su lugar hemos de situar allí a
los Autrigones, que se extendían también por el norte e
interior de Burgos y tenían su centro en la comarca de
la Bureba. Para afirmar esto hemos de recurrir sin em-
bargo a un autor bastante posterior a la época de la
conquista, Ptolomeo, que escribe hacia 140 d.C. y pre-
senta una lista de accidentes geográficos, núcleos de
población y étnicos mayores que difiere notablemente
de lo observado en las fuentes más tempranas. Según
las tablas de Ptolomeo el territorio atribuido a los Autri-
gones llegaba hasta el valle del Nervión (Nerva), cuya
desembocadura es citada expresamente. Esta prolon-
gación extrema hacia la cornisa cantábrica plantea sin
embargo numerosos problemas ya que choca de lleno
con la imagen que se obtiene del resto de las fuentes
escritas.

Todos estos pueblos entraron a formar parte de los
dominios administrados por Roma en un momento ya
avanzado de su proceso de conquista de la Península.
Ello encuentra una primera explicación en la posición
periférica que ocupaban respecto al eje principal de pe-
netración seguido entonces, a lo largo del Valle del
Ebro, pero también se pueden señalar otros factores
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Figura 3. Pueblos y conventus iuridici del norte de la Hispania Citerior.
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que ralentizaron su sometimiento. Entre ellos estaban
sin duda las dificultades internas por las que atravesó
la República romana en sus últimos años, envuelta en
sucesivos enfrentamientos civiles que acabaron por
poner freno a su expansión. Tampoco debía resultar
fácil ejercer un control efectivo sobre poblaciones que,
como las norteñas, presentaban una enorme fragmen-
tación –agudizada en ocasiones por una orografía acci-

dentada - y no formaban estados que sirviesen de in-
terlocutor al invasor.

Este último rasgo era compartido no obstante por
muchos otros pueblos. Roma se había tenido que en-
frentar en distinto grado con situaciones similares du-
rante el proceso de conquista del interior de la Penín-
sula, y ello fue en parte una de las causas de su lentitud
y dificultad. No en vano, se tardaron doscientos años
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Figura 4. Recreación del aspecto de un guerrero de los pue-
blos del norte de Hispania (a partir de E. Peralta, Los Cánta-
bros antes de Roma, Madrid, 2000, pág.167).

Figura 5. Recreación del aspecto de un legionario romano del
siglo I a.C. con la impedimenta de marcha (J. Warry, Warfare
in the Classical World, Londres, 1980, pág. 134).
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desde la primera irrupción de las legiones romanas en
las costas de Ampurias hasta la definitiva sumisión de
los últimos reductos de resistencia, en las montañas de
Cantabria, el año 19 a.C. No mucho antes se debió pro-
ducir la anexión de lo que hoy es el País Vasco, parte de
cuyos habitantes eran incluso desconocidos de
nombre para los romanos.

1. LA CONQUISTA ROMANA

Los investigadores que hasta fechas recientes se
han ocupado de la romanización en el País Vasco no se
han mostrado de acuerdo sobre la fecha en la cual se
produjo la integración provincial de sus territorios. No
hay dudas en admitir que vascones, berones y la
mayor parte de los autrigones habían pasado ya a la ór-
bita romana en época republicana, puesto que sus te-
rritorios fueron lugar de paso para las legiones en sus
campañas de conquista y para los distintos bandos en
liza durante los conflictos civiles de la época. Así se re-
conoce especialmente durante los años que duró la
guerra de Sertorio (76-72 a.C.). No contamos sin em-
bargo con noticias parecidas para los territorios más
septentrionales, y de hecho no se encontrará en las
fuentes escritas la más mínima mención al momento
en que várdulos y carietes, por poner un caso, entraron
a formar parte de la Hispania Citerior. Ante esta ca-
rencia de datos precisos los historiadores han admi-
tido, generalmente de forma implícita, que su absor-
ción se produjo bien durante los años inmediatos a las
guerras cántabras de Augusto o en el transcurso de las
mismas (26-19 a.C.). En el mejor de los casos se ha te-
nido que manejar la hipótesis razonada y el argumento
ex silentio, puesto que los textos que narran la culmi-
nación de la conquista romana se circunscriben
siempre al territorio ocupado por cántabros, astures y
galaicos. En esta incertidumbre, los partidarios de una
incorporación temprana sí han contado al menos con
una indicación ambigua en los fastos triunfales ro-
manos, que recogen para los años 36 - 26 a.C. una serie
de victorias genéricas en Hispania (triunphi ex His-
pania) celebradas por los sucesivos procónsules que
gobernaban la provincia para Octaviano, el que luego
será Augusto y padre del Imperio.

Alguno de estos triunfos pudo haber correspondido
efectivamente al sometimiento de los habitantes de
este sector del norte de Hispania. No parece haber sido,

en cualquier caso, el del año 36, ya que sabemos que
su responsable – Domicio Calvino – luchó poco antes
contra los cerretanos rebeldes del Pirineo centro-
oriental y contra el rey Bogud de Mauritania, en la de-
fensa de Cádiz. Tampoco parece acertado buscar una
respuesta en los triunfos más recientes, ya que éstos se
insertan en el marco de las operaciones encaminadas a
acabar con la resistencia de pueblos más occidentales.
En el año 29 el procónsul Statilio Tauro luchaba ya
contra Vacceos, Cántabros y Astures, en lo que fue el
preludio de una guerra que se prolongaría aún durante
el decenio siguiente.

La progresión que se adivina en los hechos de
armas escalonados a lo largo de la década de los años
40-30 a.C. ha hecho pensar en un marco general de
operaciones dirigidas contra los reductos de indepen-
dencia en los lindes montañosos del norte de la Penín-
sula. Es en este contexto amplio en el que se ha bus-
cado un encaje para el sometimiento de los pobladores
de la Depresión Vasca, cuya hipotética resistencia ha-
bría quedado finalmente diluida en los fastos triun-
fales. Tampoco ha pasado desapercibido, en esta
reconstrucción, el hecho de que de forma casi contem-
poránea se estaba actuando militarmente contra los úl-
timos restos de independencia en el sur de Aquitania,
bajo las órdenes de los lugartenientes de Octaviano en
la Galia, M. Agrippa y Mesala Corvino, en los años 39-
38 y 29-28 a.C. respectivamente. El propio Augusto se
enorgullecerá posteriormente, en su testamento polí-
tico, de haber extendido los límites de Hispania, la
Galia y Germania hasta incluir a todos los pueblos no
sujetos antes al imperio de los romanos, de tal forma
que sus límites llegaron a abrazar el Océano desde
Cádiz a la desembocadura del Elba.

Recientemente la arqueología ha venido a aportar
algo de luz sobre el problema de la conquista, confir-
mando la existencia de hechos de armas anteriores al
sometimiento de los pueblos que ocupaban el País
Vasco. Varias campañas de sondeo en el cerro de An-
dagoste, en el valle alavés de Cuartango, a tan sólo
unos kilómetros del nacimiento del río Nervión, han
permitido documentar la existencia de un precario
campamento romano que fue objeto de asedio en la
década de los años 30 a.C. A tal conclusión llegan sus
descubridores – J.A. Ocharan y M.Unzueta -  tras un mi-
nucioso análisis de los abundantes materiales metá-
licos allí localizados, casi en su totalidad relacionados
con la impedimenta legionaria de la época, y especial-
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Figura 6. El cerco de Andagoste: dispersión de los hallazgos arqueológicos (cortesía de J.A. Ocharan y M. Unzueta).
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mente merced a un interesantísimo lote de monedas
perdidas en el transcurso de su ocupación. El lugar
cumple con las condiciones habituales en la castra-
mentación romana de campaña, ya que se sitúa en un
interfluvio – formado por el río Bayas y el arroyo Vadillo
– y cuenta con facilidades para su defensa. Su posición,
en la salida norte de un importante paso de montaña
como es el portillo de Techa, permite controlar los
accesos desde la cuenca de Miranda a la cornisa cantá-
brica, a lo largo de un pasillo natural que ha sido utili-
zado profusamente en todas las épocas. No es casua-
lidad que a escasa distancia del lugar discurra hoy en
día la autopista A-68, la principal vía de comunicación
entre Bilbao y el interior de la Península.

Andagoste fue ocupado durante un breve lapso de
tiempo, tal como se deduce de la ausencia de mate-
riales muebles cerámicos y estructuras estables (in-
cluso el foso defensivo parece estar inacabado), y es
posible que sólo haya sido un refugio momentáneo uti-
lizado en el transcurso de una refriega. La dispersión de
los proyectiles arrojadizos encontrados es una prueba
de peso para defender la existencia de combates, man-
tenidos del lado romano por una o varias unidades mi-
litares, de tamaño aún impreciso, aunque superior po-
siblemente a los mil hombres.

Con los nuevos datos arqueológicos en la mano es
obligado intentar una reconstrucción, bien que provi-
sional, de las circunstancias en las que pudo haberse
desarrollado el sometimiento de las tierras que hoy
forman el norte de Álava y Vizcaya. Por un lado está la
cronología. Las monedas recuperadas en Andagoste
fueron perdidas con posterioridad al año 40 a.C. y antes
de que se implantase el principado de Augusto en 27
a.C. (fig. 7). Ello hace que la presencia de tropas ro-
manas en el lugar pueda ponerse en estrecha relación
con las campañas dirigidas por los procónsules que ce-
lebraron triunfos en Roma en los años centrales de la
década. En concreto, cabe relacionarla con los man-
datos de C. Norbano Flaco (36-35), L. Marcio Filipo (34)
y A. Claudio Pulcher (33), durante los cuales se luchó en
zonas indeterminadas de Hispania.

La península Ibérica se encontraba entonces reu-
nida en una sola provincia, al mando de gobernadores
que actuaban bajo la directa supervisión de Octaviano.
Como triunviro, Octaviano controlaba en esos años
toda la parte occidental del Imperio, pero aun siendo
dueño de tan vasto territorio, su prestigio y posición en
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Figura 7. Andagoste: Hallazgos metálicos. I. Armamento legio-
nario y objetos de uso personal. 1-4: Puntas de hierro para
proyectil de maquina de artillería (ballista); 5: Punta de hierro
de jabalina (pilum); 6: Punta de hierro para flecha; 7-8:
Glandes de plomo (proyectiles de honda); 9-10: Broches de
bronce (hebilla y fragmento de fíbula tipo Alesia); 11-12: Ta-
chuelas de sandalia, hierro.
II. Monedas. 1: As acuñado por Cneo Pompeyo en Hispania,
46-45 a.C.; 2: As acuñado en Colonia Lepida, Celsa, 44-40 a.C.;
3: As de tipo ibérico, Kelse, 133-72 a.C.; 4-5: As partido de tipo
ibérico, Tamaniu, siglo II a.C.; 6: Denario forrado acuñado a
nombre de Julio César en Hispania, con posterioridad a 46
a.C. (lámina y fotografías cortesía de J.A. Ocharan y M. Un-
zueta).

aloria exposiciones  15/10/01 10:43  Página 20



el gobierno de Roma distaban aún mucho de ser esta-
bles. Con relativa frecuencia tenía que comprobar
cómo los generales de Antonio, el triumviro que acapa-
raba en su persona la mayor gloria militar, celebraban
sus triunfos sobre Oriente. Sus apoyos en los círculos
senatoriales, tradicional bastión del poder, tampoco
eran deslumbrantes. De hecho, algunos de los gober-
nadores que vemos ahora actuar bajo su influencia –
como Claudio Pulcher – fueron los primeros miembros
destacados de la nobilitas romana que se comprome-
tían abiertamente con la facción de Octaviano. No es
extraño por tanto que se intentase elevar el mediocre
prestigio militar de éste a partir del impulso dado a las
conquistas en Hispania y que los triunfos de los altos
mandos que le eran afectos se celebrasen profusa-
mente en Roma, aunque el alcance real de las cam-
pañas fuese modesto.

A cargo de los gobernadores de Hispania se encon-
traba en esta época un ejercito compuesto por varias
legiones, quizá en número de cuatro. El mando militar
era en efecto una de las atribuciones más caracterís-
ticas de los procónsules que ejercían su mando en pro-
vincias. En la mentalidad de las clases dirigentes ro-
manas la guerra contra los pueblos exteriores era una
actividad que se consideraba natural, no sólo por lo
que entrañaba de servicio sino por la posibilidad que
otorgaba a los mandos militares de incrementar su
prestigio – la dignitas -  y facilitar así su encumbra-
miento político en los órganos de decisión de la Repú-
blica. El valor militar, la virtus, era por tanto algo que se
les presuponía. En circunstancias normales las cam-
pañas militares se efectuaban regularmente al llegar la
estación propicia, en la primavera y el verano, prolon-
gándose el tiempo necesario que determinaban las cir-
cunstancias de los combates o los fines marcados. En
Hispania, los años postreros de la República, atascada
en sucesivas guerras civiles, habían estado marcados
por una ralentización del avance militar romano, cir-
cunstancia que parece aprovecharon los pueblos más
levantiscos de las montañas cantábricas para incre-
mentar sus razzias sobre regiones ya sometidas. No en
vano los ataques periódicos sobre zonas de vocación
agrícola habían formado parte de su actividad guerrera
tradicional. En esos años, la fuente de mayor inestabi-
lidad se situaba en Cantabria y no es aventurado su-
poner que desde allí surgiese el fermento catalizador
de la resistencia ofrecida por otros pueblos vecinos. El
propio Augusto utilizaría luego el argumento de los

ataques cántabros sobre la región que habitaban Autri-
gones, Turmogos y Vacceos para abandonar Roma y
dar comienzo así a la guerra definitiva contra este
pueblo. En una situación de inestabilidad como la que
se entrevé en los prolegómenos de la guerra cántabra
no debieron de faltar los motivos para las escaramuzas
y hostigamientos de las tropas romanas más allá del
curso del Ebro. 

Ciertamente, no podemos determinar con exactitud
cuál o cuáles de las campañas que preparaban el cerco
contra los Cántabros tuvo por escenario concreto la re-
gión que hoy nos ocupa, pero no hay duda de que fue
en ese contexto en el que se produjo su anexión. Una
de las expediciones de los años 36-33 a.C. cubrió el
sector occidental de Álava y Vizcaya, y es la que po-
demos encontrar ahora reflejada en el cerro de Anda-
goste. Los ocupantes del mismo posiblemente no eran
sino los integrantes de una de las columnas utilizadas
en la conquista y pacificación de la región, que pudo
haberse prolongado durante más de una estación y
tuvo seguramente otros escenarios aún no localizados.
Aunque los objetos arqueológicos hallados en Anda-
goste son mudos a la hora de mostrarnos del desa-
rrollo de los combates, nada hay en ellos que nos in-
duzca a creer que el invasor fuese rechazado. El
posterior desarrollo de los hechos hace pensar más
bien en un rápido sometimiento, cuando no en una su-
misa aceptación de la dependencia romana por parte
de las poblaciones establecidas en el entorno. El terri-
torio várdulo servía ya de retaguardia a las tropas ro-
manas durante las campañas de Augusto contra los
Cántabros, y los Carietes del interior de Álava habían
entrado en los años 24-22 a formar parte de la clientela
de uno de los legados que participaban en esa misma
contienda. Conviene recordar que el mecanismo del
patronato sobre colectividades indígenas era utilizado
por cargos relevantes de la administración romana
como una forma de intermediación personal, con la
cual se facilitaba el dominio sobre poblaciones cuya
conquista era reciente. 

2. LA INTEGRACIÓN PROVINCIAL

El paso de las legiones romanas por un territorio
que no había sido incorporado previamente a su im-
perio solía ir acompañado del establecimiento de
pactos y tratados con los líderes de las comunidades
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afectadas y, eventualmente, de la toma de rehenes
entre los grupos sociales destacados. Eso cuando no se
producía una resistencia militar contumaz y reiterada,
que podía ser castigada con deportaciones masivas, la
esclavitud o la muerte. Cuando la conquista se afian-
zaba, Roma daba inicio al proceso de integración pro-
vincial, que se manifestaba especialmente en la impo-
sición de un tributo anual sobre las poblaciones
sometidas y el requerimiento de éstas para las necesi-

dades de defensa y mantenimiento del Imperio. El
pago del tributo – stipendium – definía precisamente el
estatuto de estas comunidades, que eran llamadas esti-
pendiarias. La contribución a la defensa se expresaba a
su vez en los reclutamientos de tropas, que pasaban a
integrar los cuerpos auxiliares de las legiones, tal como
correspondía a los súbditos que no gozaban de la ciu-
dadanía romana. Tanto Várdulos como Carietes y Ven-
nenses figuran en la nómina de las cohortes auxiliares
de época imperial que nos son conocidas.

Para poner en valor los recursos del territorio se
procedía normalmente a la realización de un inventario
de bienes raíces y personas, mediante censos y catas-
tros. En esto como en otras tareas administrativas, las
autoridades provinciales solían dar un cierto margen
de operación a las comunidades sometidas, a través de
sus estratos sociales más elevados que quedaban así
implicados en el nuevo orden político. La época de Au-
gusto fue pródiga en la confección de estos inventa-
rios, que se convirtieron en uno de los instrumentos
claves para la explotación económica de las provincias.
La implicación de las elites indígenas y el manteni-
miento de una amplia autonomía en la gestión de los
asuntos locales fueron además una garantía para el
éxito de la integración. El proceso que hoy conocemos
como romanización descansaba en gran parte sobre
estos supuestos, aunque estuviese también sometido
a otros condicionantes más cercanos a la realidad indí-

22

Figura 8. Las fases de la conquista romana de la península Ibé-
rica.

Figura 9. Inscripción fragmentaria con la mención de los Ca-
rietes. Hallada en el entorno del Porticus ad Nationes, en el
area sacra de Largo Argentina (Roma). Formaba parte de un
grupo de al menos ocho placas de marmol en las que otras
tantas comunidades hispanas honraban a su patrón, L. Aelio
Lamia, legatus Augusti propraetore en la Citerior entre los
años 24-22 a.C. Este personaje quedó como legado al cargo de
la provincia cuando Augusto abandonó el escenario de las
Guerras Cántabras a finales del año 25. Lo fragmentario de las
inscripciones apenas da idea de la monumentalidad del con-
junto original, que incluía seguramente estatuas exentas y
bustos. Fue levantado al de poco de producirse el regreso de
Lamia a Roma, en una zona colmada ya de monumentos dedi-
cados a senadores eminentes. La finalidad era la de ensalzar el
poder de Roma y sus más altos magistrados a través del ho-
menaje rendido por las comunidades – nationes - incorpo-
radas a su imperio (Dibujo e interpretación del contexto: G.
Alföldy, Studi sull’epigrafia augustea e tiberiana di Roma,
Roma, 1992, págs.113-23).
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gena, siempre muy distinta, de las poblaciones some-
tidas.

Una condición necesaria para ejercer un dominio
duradero sobre un nuevo territorio era la de hacerlo ad-
ministrable. Para ello había que poner orden y jerarqui-
zación donde no existían, algo que era bastante habi-
tual entre comunidades fragmentadas y dispersas
como las aquí tratadas. Roma tuvo por tanto que adap-
tar la realidad indígena a sus propias necesidades. Lo
que sabemos por las descripciones que se nos han
conservado – la más destacable corresponde a Es-
trabón, que escribe en época de Tiberio - es que estos
pueblos presentaban rasgos sociales que eran vistos
como primitivos desde la mentalidad grecorromana.
Encarnaban algo así como un estadio prototípico de
barbarie, en el que estaba ausente toda forma de civili-
zación urbana. No hay duda de que estas informa-
ciones, que buscan destacar mediante el contraste las
ventajas de la dominación romana, pecan de parcia-
lidad, pero proporcionan un cuadro que en sus líneas
generales puede ser asumido. Así sucede en lo que res-
pecta a la estructuración social de las comunidades
indígenas, gobernadas por aristocracias de fuerte vo-
cación militar, y la importancia adquirida por el medio
geográfico en el que vivían, favorecedor del aisla-
miento y, en general, poco generoso en recursos eco-
nómicos, al menos en los términos de una explotación
agropecuaria según los patrones mediterráneos.

En el interior de las comunidades indígenas el ele-
mento básico que aglutinaba a la población era lo que
hoy conocemos como castro o poblado fortificado en
altura. Los romanos se referían a este tipo de hábitat
con los términos oppidum – “ciudad amurallada” – y
castellum. Este último, más adecuado a la realidad ma-
terial de las edificaciones que lo integraban, se en-
cuentra reiteradamente utilizado en la epigrafía más
temprana del Noroeste, en el área habitada por galai-
cos y astures, pero se desconoce en el sector cantá-
brico oriental. La arqueología nos permite conocer
mejor la entidad de estos lugares de hábitat, situados
por lo general en las solanas de los escarpes monta-
ñosos de altitud media y delimitados por uno o varios
recintos amurallados (fig. 10).

Sin duda debieron de existir además otras formas
de agrupación de la población que superasen el marco
del castro, dotando a la comunidad de un cierto sentido
territorial. Sabemos de su existencia porque sirvieron

posteriormente al invasor para confeccionar las uni-
dades básicas sobre las que se asentaría la administra-
ción provincial. Eran lo que los romanos llamaron po-
puli, que podían llegar a agrupar a varios castros,
dependientes o no de otro central. En los textos latinos
vemos frecuentemente que el término populus se al-
terna o es sustituido con el de civitas, sin que de ello se
derive un cambio substancial, jurídico o político, en el
ordenamiento de estas comunidades, que seguían
siendo estipendiarias. Se trataba de una mera adapta-
ción de la realidad indígena a las formas administra-
tivas romanas, que era completada, inicialmente, con
la introducción de unos principios de jerarquización y
delimitación territorial más estrictos y favorables al in-
vasor. Lo que, por simplificar, solemos llamar adminis-
tración provincial no era al fin y al cabo otra cosa que la
superposición de una estructura de dominio político, el
Imperio romano con su rudimentaria y escasa buro-
cracia, sobre una red de comunidades que se adminis-
traban de forma semiautónoma. El modelo de organi-
zación política conocido y aplicado por los romanos era
el de la ciudad estado mediterránea, integrada por un
centro urbano dotado de instituciones públicas y un te-
rritorio rural, generalmente amplio, del que se obtenían
los recursos materiales para su mantenimiento. Como
entidad política dotada de medios y recursos, la ciudad
hacía de interlocutor ante las necesidades del invasor,
que se veía así libre de la obligación de crear una pe-
sada burocracia administrativa. Nada de esto existía en
cambio en el norte de la Península, y ello hizo que se tu-
viesen que crear las civitates sin un sustento urbano
material visible, al menos en origen. Lo importante era
la aplicación del principio de territorioalidad que iba
anejo a la civitas y que era lo que permitía, desde los lu-
gares centrales elegidos al efecto, ejercer un control
sobre las poblaciones dispersas en el medio rural y
montañoso.

Las comunidades autóctonas dotadas de una cierta
unidad, sentida como tal en época prerromana, fueron
utilizadas por tanto como base para la creación de las
nuevas entidades jurídico-políticas, que servían siem-
pre de referente a la hora de encuadrar a los nuevos
súbditos. Posiblemente su sistema de gobierno inicial
no difería radicalmente del conocido en época anterior
a la conquista, ya que sabemos de la existencia de jefa-
turas personalizadas en distintos puntos del norte pe-
ninsular. Estos líderes locales, herederos de las aristo-
cracias prerromanas, son denominados principes en
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las inscripciones latinas y actúan preferentemente en el
marco de la civitas. Los ejemplos más cercanos pro-
ceden de la zona habitada por los Cántabros y, aunque
falta todavía el testimonio epigráfico que lo confirme,
no hay motivo serio que haga pensar que tal institución
fuese desconocida en lo que hoy es el País Vasco.

3. PUEBLOS Y CIUDADES

Nuestra incertidumbre es grande en lo que respecta
a la identificación y límites de los populi enclavados en
el área del País Vasco y sus inmediaciones. De hecho

sólo nos ha llegado noticia de aquellas comunidades
que dieron origen a las civitates más importantes, bajo
nombres que, además, podrían haber sufrido ya trans-
formaciones derivadas de su latinización. Otra buena
parte de los nombres antiguos conocidos corresponde
a topónimos, referidos a enclaves concretos que quizá
desempeñaban ya un lugar preeminente en el hábitat
indígena. Plinio destaca, entre los Várdulos, a los alaba-
nenses, cuyo lugar central o caput civitatis – Alba/
Alaba - se identifica hoy con el término de Albeiur-
mendi (San Román de San Millán, Álava). Más al oeste
sabemos de la existencia de los enclaves de Tullonium
(Castillo de Henayo, Alegría; Álava) y Gebala (Guevara,
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Figura 10. Castros prerromanos en el Valle de Ayala: Babio (1)
y Peregaña (2-3). Poco es lo que conocemos de estos dos en-
claves, descubiertos en su día por Félix Murga (Kobie, 12,
1982, págs.53-66) y apenas identificados como tales por sus
defensas y por los escasos fragmentos cerámicos hallados en
superficie. Corresponden a la Edad del Hierro, pero es impo-
sible situar con precisión su período de utilización a lo largo
del primer milenio a.C. En las fotografías se aprecian los de-
rrumbes y taludes de las murallas defensivas, realizadas con
mampuesto calizo y tierra, soterrados en parte bajo el manto
vegetal actual. Como en otros muchos ejemplos de hábitats
en altura, las construcciones han sufrido fuertes alteraciones
debido a la explotación forestal y acondicionamiento de ca-
minos en tiempos recientes. Ambos castros cuentan con una
doble línea de murallas, dispuestas en el lado más accesible
del monte: un anillo exterior muy afectado por el trazado de
las pistas forestales (2) y un anillo interno que delimita una pe-
queña acrópolis (3). La superficie al interior de las defensas es,
en ambos casos, de moderada extensión: 4,5 hectáreas en
Babio y 6 hectáreas en Peregaña (calculada desde el anillo ex-
terior).
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Álava), ambos mencionados por Ptolomeo. El nombre
de Tullonium designa también a una divinidad, segura-
mente protectora de esa misma ciudad, en una inscrip-
ción hallada en la propia Alegría, al igual que en el oró-
nimo actual Toloño, una de las cumbres de la sierra de
Cantabria.

También situados entre los Várdulos, pero ya en la
costa, estaban los Samani, a los que pertenecía el im-
ponente castro de la Peña de Santullán (Cantabria) y
sobre cuyo puerto – portus Amanum lo llama Plinio –
se levantaría luego la colonia Flaviobriga (Castro Ur-
diales, Cantabria). En este caso la corrección de la
fuente textual se justifica por la existencia del elo-
cuente topónimo Sámano, en uno de los valles del en-
torno de Castro Urdiales, según viera ya J.M. Solana.
Dentro de la misma etnia de los Várdulos, hacia el este,
en el litoral que se extiende hasta Guipúzcoa, se locali-
zaban los oppida de Vesperies, Menosca y Morogi, se-
guramente castros convertidos en lugares centrales de
civitas, aunque su identificación sobre el terreno siga
hoy sin poder resolverse. También pertenecía a los Vár-
dulos Tritium Tuboricum, que Ptolomeo sitúa en el inte-
rior, no lejos del curso del Deva, en la actual Guipúzcoa.
M.L. Albertos señaló en su día la posibilidad de que Tu-
boricum corresponda a un nombre étnico en genitivo
de plural, de tipo indoeuropeo, perteneciente quizás al
populus en el que se enclavaba Tritium.

En el área ocupada por Carietes y Vennenses Plinio
sitúa a los Velienses, cuyo nombre guarda cierta homo-
fonía con el segundo de los términos que designa al
grupo étnico superior. El nombre de Veleia (Iruña; Tres-
puentes, Álava) es de origen celta, idéntico al de un an-
tiguo municipio de la región de Piacenza, en la Galia Ci-
salpina. En el interior de Álava se situaban también los
Suestatienses, dentro de los Carietes, cuyo núcleo cen-
tral – Suestatium - corresponde probablemente al lugar
de Arcaya, cerca de Vitoria. En su territorio se incluía el
castro de Kutzemendi, habitado en época prerromana,
y otros enclaves secundarios como Salvatierrabide. 

En el occidente de Álava y la zona colindante de
Burgos los pocos nombres de civitates que nos han lle-
gado parecen ser igualmente adaptaciones de los que
llevaban los poblados más representativos del área en
que se situaban. Así sucede con las autrigonas Deo-
briga y Uxama Ibarca. La primera, situada ya en tierras
burgalesas, se identifica con Arce Miraperez, un lugar
habitado desde la Edad del Hierro, en las inmedia-

ciones de Miranda de Ebro. La segunda, que corres-
ponde a la actual Osma de Valdegobía (Álava), en-
globaba en su territorio a los Castros de la Lastra (Ca-
ranca), lugar abandonado en los inicios del siglo I d.C.
que debió de haber dado origen a la civitas antes del
traslado de su centro al fondo del valle. Una inscripción
funeraria localizada en Astorga (León), dedicada a un
Uxamaibarcensis fue la que permitió a M.L. Albertos
proponer la traducción del topónimo compuesto como
“la altísima (ciudad) del valle”, a partir de la combina-
ción de los términos Uxama - celta: la más alta - e
Ibarca, relacionado con la raíz preindoeuropea – tam-
bién éuscara - *Ibar (vega, río). Éste no es, por lo
demás, el único caso en que la epigrafía confirma la
condición de civitas de los enclaves enumerados, ya
que la indicación del origen personal (origo) se conoce
también para varios suestatienses y veleienses, que
dedican inscripciones lejos de sus respectivos lugares
de nacimiento.

Al margen de las indicaciones más o menos explí-
citas proporcionadas por las fuentes, se ha intentado
encontrar también un eco de la organización del terri-
torio en distintos populi recurriendo a la toponimia ac-
tual y medieval, aunque ello siempre ha ido acompa-
ñado de un amplio margen de incertidumbre. Por las
implicaciones que tiene para el área concreta a la que
nos ceñiremos en los siguientes capítulos, hemos de
tratar aquí de los hipotéticos Nervii que habrían ocu-
pado lo que hoy es el valle del Alto Nervión. Prmero A.
García y Bellido y luego J.M. Solana, plantearon la hi-
pótesis de que una rama del grupo celta de los Nervii,
que habitaban la Gallia Belgica, hubiese llegado a al-
canzar durante la Edad del Hierro tierras alavesas y viz-
cainas, dando nombre a la comarca que ahora nos
ocupa. Para defender esto se tomó como base la exis-
tencia del hidrónimo Nerva, atribuido por Ptolomeo a
los Autrigones, el topónimo - recogido por el padre
Henao en el siglo XVII - de la Peña Nervina (en el naci-
miento del río Nervión) y un testimonio epigráfico, ha-
llado fuera de la Península, en Pannonia, en el que se
hace referencia a una cohorte de soldados auxiliares
reclutada entre los Nervii y los galaicos. Este último ar-
gumento se ha comprobado sin embargo que carece
de base ya que no hay razón que obligue a pensar que
los pueblos que aparecen formando una unidad militar
tengan que proceder siempre del mismo ambiente pro-
vincial, Hispania en este caso. De hecho se conocen va-
rios ejemplos que prueban lo contrario. Los Nervii que
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aparecen en el diploma militar en cuestión han de con-
siderarse, por tanto, originarios de la Gallia Belgica,
como sus otros muchos compatriotas que dieron
origen a las diferentes cohortes auxiliares conocidas
con ese nombre, muchas de ellas instaladas en Britania

tras la conquista de Claudio. El resto de los argumentos
invocados para defender la existencia de un populus
de Nervii, como tal y con ese nombre, en el norte de
Álava carece por ahora de valor concluyente. Tan sólo
apoyan la fuerte indoeuropeización de la región – pro-
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Figura 11. El Cantábrico oriental y el Alto Ebro entre los siglos I a.C. y III d.C. Principales restos arqueológicos y nombres de lugar
antiguos identificables (G. Fatas et al., Tabula Imperii Romani. Hoja K-30: Madrid. Caesaraugusta-Clunia, Madrid, 1993, modifi-
cada).
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ducida en el transcurso del segundo y primer milenio
a.C.- como atestigua por lo demás la inmensa mayoría
de la toponimia y onomástica indígena de época an-
tigua conservada. Es éste un rasgo lingüístico que no
sólo debe ser señalado en el área ocupada por los Au-
trigones – donde existió de hecho un importante ele-
mento celta - sino que también se hace extensible a los
otros grandes grupos étnicos vecinos, Várdulos y Ca-
rietes.

A partir de la realidad representada por castros y
populi, Roma fue introduciendo paulatinamente nove-
dades en la organización del territorio que facilitaban
su administración y permitían la implantación de las
formas culturales latinas. No extraña por tanto que a lo
largo del Alto Imperio se impulsase la creación de lu-
gares centrales cada vez más apartados de los antiguos
hábitats castreños, en zonas llanas de interés agrícola o
en las proximidades de las vías de comunicación.
Cuando hablamos de comunicación no debemos
pensar exclusivamente en los caminos terrestres ya
que, de hecho, una de las manifestaciones más elo-
cuentes del nuevo ordenamiento del hábitat se en-
cuentra en los núcleos creados ahora a lo largo de la
costa cantábrica, que sólo cobran sentido si pensamos
en un tráfico marítimo de cabotaje que comunicase el
litoral del norte de Hispania con Aquitania. Testigos de
este impulso son no sólo las fundaciones de Flavio-
briga y Oiarso (Irún, en el extremo norte del territorio

vascón), ciudades ambas, sino otro buen número de
enclaves modestos dedicados a la explotación y co-
mercialización de los recursos disponibles en el en-
torno. Éstos, siendo limitados, incluían la extracción y
tratamiento del mineral de hierro –también la galena
argentífera en el entorno de las Peñas de Aya, en Gui-
púzcoa - así como la explotación de los recursos ma-
rinos, la pesca y sus derivados, en forma de prepa-
rados piscícolas, tan en boga en todos los rincones del
orbe romano. La arqueología da prueba de todo ello
con la localización cada vez más frecuente de mate-
riales de atribución romana en la mayor parte de las en-
senadas y fondeaderos naturales que salpican el litoral
y, de forma más aislada, con la identificación de restos
constructivos de cierto empaque en alguno de ellos.
Así sucede en la localidad vizcaína de Forua, en la ría de
Guernica, donde en algún momento a situar entre los
reinados de Claudio y Nerón se creo ex novo uno de
estos enclaves, dotado de muralla y construcciones de
piedra. A juzgar por el propio topónimo actual no es
aventurado suponer que gozase de la condición de
forum, término que sabemos fue aplicado a otras loca-
lidades del Norte, especialmente en el área galaica, que
aunaban funciones económicas – como mercados co-
marcales - y administrativas, como centros de populus
o civitas.

Muchas de las novedades observadas en la organi-
zación y explotación del territorio recibieron impulso
desde el propio medio indígena, que emulaba los mo-
delos sociales y culturales romanos. Fue éste un com-
portamiento habitual en el marco de las provincias oc-
cidentales del Imperio, favorecido por las condiciones
de paz e integración que se dieron entre los siglos I y III
d.C. En ello tuvieron mucho que ver las facilidades de
encumbramiento otorgadas a las elites indígenas que,
merced a su autonomía en la gestión de los asuntos lo-
cales, siguieron contando con una amplia base de
poder económico. La adopción de nuevas formas de
explotación de los recursos tuvo que haber facilitado a
su vez el aumento de los rendimientos agrícolas y ga-
naderos, base de toda riqueza durante la Antigüedad.
No sólo se aprecia esto a través de los restos arqueoló-
gicos – incremento de la altura del ganado, utilización
generalizada del instrumental de hierro – sino en la
propia toponimia latina conservada en los medios ru-
rales. Los frecuentes nombres de lugar compuestos
por uno personal, de origen latino o prerromano, se-
guido del sufijo adjetival –ano/a (derivado de la forma
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Figura 12. Arcaya. Restos de una calle porticada de época al-
toimperial. Se conserva el firme del vial (quizá relacionado
con el paso de la vía aquitana por las proximidades), los
apoyos para los pilares de los pórticos y parte de los zócalos
de las viviendas (fotografía: F. Sáenz de Urturi).
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latina –anum en sus distintas variantes de género),
atestiguan la extensión de la propiedad privada de la
tierra que se produjo entonces, en forma de villas y
fundos. Fue éste un fenómeno acompañado segura-
mente de un incremento de las superficies cultivadas,
mediante rozas y la deforestación de las zonas más
aptas. Ello se aprecia especialmente en las regiones en
las que mayor arraigo han tenido siempre de los cul-
tivos cerealícolas, en la Llanada y Rioja alavesas, pero
también en aquellas otras que cuentan con suelos alu-
viales fértiles o gozan de unas mínimas condiciones de
explotación, suficientes al menos para que se de una
agricultura de subsistencia completada con la actividad
ganadera. Los hallazgos de material cerámico y metá-
lico, cada vez más abundantes, confirman el origen
romano de la mayoría de los enclaves rurales que man-
tienen aún hoy la huella toponímica de sus possesso-
res. Aunque no es lo más común, algunos de los esta-
blecimientos creados de nueva planta podían disponer
de lujosas instalaciones – acordes con la posición so-
cial destacada de sus dueños – como se observa en el
yacimiento alavés de Cabriana, dotado de instala-
ciones termales y un ninfeo, dentro de lo que fue una
villa urbana de gran porte (el topónimo actual deriva
del nomen latino Caprius).

Junto al hábitat representado por la villa – conjunto
de edificaciones relacionadas con la explotación de
una o varias fincas de propiedad familiar (praedia,
fundi) y, eventualmente, de los espacios boscosos de
uso más general – también existieron otras formas de
asentamiento en el medio rural de carácter más con-
centrado. Es lo que de una manera aséptica podríamos
definir como aldeas o simplemente poblados, en los
que quedaría agrupada buena parte de la población
campesina, fuese o no propietaria de la tierra. Con fre-
cuencia se designa a este tipo de hábitat con el vocablo
latino vicus, aunque las connotaciones jurídicas del tér-
mino hacen aconsejable su no utilización como deno-
minador genérico (las fuentes latinas hablan igual-
mente de casae y aedificia como lugares de residencia
de los campesinos que trabajaban las tierras de una
gran propiedad). Los poblados rurales constituyen hoy
por hoy uno de los elementos del paisaje provincial
menos conocido, ya que la arqueología ha mostrado
siempre un interés mayor en el descubrimiento y exca-
vación de las villae, en general más ricas en materiales
muebles y más fáciles de identificar sobre el terreno, al
menos en su parte residencial. En Álava apenas po-

demos reseñar la excavación de enclaves rurales de
tipo agrupado en Las Ermitas (Espejo) – aunque podría
tratarse igualmente de una “aglomeración secundaria”
-, Laguardia – con la misma incertidumbre - y Buradón,
que corresponde ya a la Antigüedad tardía (siglos IV-
VI). Al margen de estos casos hemos de conformarnos
con la sospecha de la existencia de enclaves rurales a
partir de los hallazgos de material romano que se loca-
lizan por prospección en campo abierto o, con menos
incertidumbre, en las inmediaciones de los antiguos
castros indígenas.

Villas y poblados quedaban generalmente incluidos
en los territoria de las civitates existentes en la región,
ya que era en su seno donde se administraban los
asuntos de interés general, y en particular todo lo con-
cerniente a la tributación debida al emperador. Campe-
sinos y propietarios rurales eran así simultáneamente
“ciudadanos” (cives) de una de estas comunidades. En
el contexto del mundo antiguo era normal esta sim-
biosis de medio rural y “urbano” ya que incluso en los
casos en los que las capitales de civitas llegaban a al-
canzar efectivamente tal nivel, su riqueza seguía proce-
diendo de las rentas obtenidas del campo. Los recursos
llegaban normalmente a través del producto de los
arriendos de tierras públicas (vectigalia) y de las apor-
taciones de los notables de la civitas, a la vez propieta-
rios rurales destacados. Eran estos notables los que
costeaban - en parte al menos - las infraestructuras y
edificios públicos que daban lustre a una ciudad, según
el modelo de comportamiento social que se ha dado en
llamar evergetismo.

4. VÍAS Y CAMINOS

Los recursos manejados por las civitates, incre-
mentados con los que se obtenían de la artesanía y el
comercio – cobro de peajes y derechos de venta en los
mercados locales – servían entre otras cosas para
mantener la infraestructura de la administración pro-
vincial en la zona. La civitas había de encargarse por
tanto del mantenimiento de las vías que atravesaban
su territorio, así como de proveer con lo necesario al
funcionamiento del cursus publicus, el sistema de
postas y correos imperiales creado por Augusto e inte-
grado por una tupida red de mansiones y mutationes.
Eran éstos los lugares en los que se procedía al cambio
de cabalgaduras y al alojamiento de los viajeros. A
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través de Álava discurría precisamente una de las vías
de mayor valor estratégico de las existentes en His-
pania, aquélla que recorría longitudinalmente por su
vertiente sur los territorios de más reciente conquista y
los ponía en comunicación con el Valle del Ebro y Aqui-

tania. El tramo alavés correspondía al ramal que comu-
nicaba con Aquitania, de ahí el nombre de vía Aquitana
con el que se la conoce actualmente. Su recorrido apa-
rece detallado en el llamado Itinerario Antonino, que
señala cuatro mansiones en el eje longitudinal de la
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Figura 13. Las Ermitas (Espejo). Plano general de las estructuras excavadas (campaña de 1995, dirigida por Idoia Filloy). Los zó-
calos conservados pertenecen en su mayoría a recintos de habitación (viviendas de patio interior), almacenes y establos. Se do-
cumentan asimismo caminos de comunicación – con pavimentos de guijarros - entre las distintas construcciones individuali-
zadas (dibujo de Aitor Iriarte).
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Llanada, todas ellas coincidentes con otras tantas civi-
tates (fig. 11). Un reducido número de miliarios, de
época tardía por lo demás, dan fe del carácter público
de la vía, con dedicatorias imperiales en sus respec-
tivos textos.

Además de la Aquitana, también discurrían por el
actual País Vasco otras vías públicas, si bien su trayecto
correspondía a etapas menores dentro de recorridos
mucho más amplios. De gran importancia era el viejo
camino que unía la capìtal de la provincia, Tarraco (Ta-
rragona) con el extremo occidental del Pirineo, tras re-
correr todo el valle medio del Ebro. Su punto final se
situaba en la ciudad vascona de Oiarso (Irún). Mencio-
nada ya por Estrabón, sabemos que fue realizada en
partes importantes de su recorrido con el auxilio de los
soldados que habían participado en las últimas fases
de las guerras cántabras. Aunque no es recogida por
las fuentes literarias, sabemos también de la existencia
de una tercera vía cuyo paso afectaba a una pequeña
porción del País Vasco. Se trata de la calzada que unía
Flaviobriga (Castro Urdiales, Cantabria) con Pisoroca
(en las proximidades de Herrera de Pisuega, Palencia),
a través de la Meseta castellana. Su existencia nos es
conocida por numerosos miliarios, localizados en el te-
rritorio controlado por la colonia de Flaviobriga. El tra-
zado, en sentido N.E. – S.O., atravesaba la comarca viz-
caína de las Encartaciones, antes de dirigirse hacia el
puerto burgalés del Cabrio. Su uso se documenta al
menos desde época del emperador Tiberio.

La red viaria terrestre se completaba con nume-
rosos caminos secundarios que aprovechaban los
pasos naturales existentes en diferentes puntos de la
región. Por su importancia para la comunicación de las
tierras más septentrionales con el eje que atravesaba la
Llanada alavesa bástenos destacar aquí los que partían
de la vía Aquitana hacia la costa cantábrica. De oeste a
este nos encontramos primero con la ruta que desde
las inmediaciones de Vindeleia (Pancorbo, Burgos) y
tras cruzar el Ebro por Puentelarrá recorría el valle de
los ríos Omecillo y Tumecillo hasta alcanzar Valde-
gobía, dejando a su paso numerosos poblados en al-
tura y enclaves rurales - alguno de ellos de gran en-
tidad, como el hallado en Las Ermitas (Espejo) -
incluidos en el territorio de la civitas de Uxama Ibarca.
Desde Osma el camino alcanzaba las estribaciones de
la Sierra Salvada. El brusco desnivel marcado por la
sierra hacia la vertiente cantábrica puede salvarse a

través de varios portillos naturales, abiertos en el
sector que va desde Angulo en Burgos hasta Délica, en
Álava, cuyo acceso debió de originar ya desde tiempos
muy remotos el surgimiento de otros tantos caminos y
veredas. El paso más cercano de todos ellos era el de
Orduña, desde donde se puede descender al valle del
Nervión y desde allí alcanzar la comarca de Ayala y la
costa. El camino a través de Orduña podía no ser sin
embargo el de más fácil recorrido para llegar a lo que,
en época romana, era el principal enclave costero de
este sector, la colonia romana de Flaviobriga. Posible-
mente para acceder a la ciudad desde Valdegobía se
utilizaba también el paso que, desde los llanos de Losa,
bajaba por el puerto de Peña Angulo, desde donde se
llegaba a Gordéliz y las Encartaciones. En esta zona se
disponía ya de una vía - de la que, como dijimos, se
conservan varios miliarios - que hacía más fácil el ac-
ceso a la colonia.

El siguiente camino que permitía enlazar con la cor-
nisa cantábrica partía de la cuenca de Miranda, desde
la civitas de Deobriga. Tras cruzar el Ebro en algún
punto entre Miranda y Arce-Mirapérez seguía el curso
ascendente marcado por los ríos Zadorra y Bayas para,
a través del valle de Cuartango, alcanzar la divisoria de
aguas no lejos de la actual localidad de Izarra. A partir
de este punto debía ser preferible dirigirse nuevamente
al entorno de Orduña y Ayala que adelantar trecho en
dirección al bajo Nervión a través de Altube. El co-
rredor de Altube, cubierto aún hoy por una de las más
densas masas boscosas existentes en el País Vasco,
debía de ofrecer pocas garantías para el tránsito, al
estar casi completamente despoblado. El camino de
Cuartango fue sin duda utilizado por las tropas ro-
manas encargadas del sometimiento inicial de la re-
gión, tal como veíamos al tratar del enclave de Anda-
goste.

Prácticamente todos los centros de civitas que se
localizan en la Llanada debieron de contar con sus co-
rrespondientes salidas hacia el norte y sur del terri-
torio, aunque, por falta de evidencias arqueológicas
suficientes, sus trazados apenas pueden ser sospe-
chados. Así sucedía en el entorno de la civitas de Ve-
leia, a cuyas puertas daban los caminos que cruzaban
el río Zadorra desde su margen derecha. Más al este,
por el territorio de los alabenses, discurría también otro
camino destinado a tener un gran éxito en épocas pos-
teriores. Se trata de la ruta que unía la costa guipuz-
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coana con el interior de Álava a la altura de Salvatierra,
a través del paso de San Adrián, abierto en la sierra de
Aitzgorri. Este camino es especialmente conocido
porque fue utilizado en las peregrinaciones a Santiago
y conserva aún parte de su firme, que corresponde a
tiempos medievales y modernos. Su uso se remonta
en cualquier caso a un pasado más remoto, tal como
atestiguan los hallazgos de época romana recuperados
en sus inmediaciones.

Todos estos caminos aprovechan los pasos abier-
tos por los ríos tributarios del Ebro que nacen en las
montañas del norte de Álava. Su uso prolongado y su
enmascaramiento por la red viaria actual han hecho
que no conservemos prácticamente nada de su primi-
tivo trazado. No obstante, debemos suponer que eran
poco más que pistas de tierra y grava, semejantes a los
caminos de acceso a los poblados de época romana
que se nos han conservado. Acordes, por lo demás,
con la modestia y rusticidad de los modos de vida de la
población encargada de su mantenimiento.

5. LA PROVINCIA

Por encima de la civitas, los habitantes del norte de
Hispania conocieron también la existencia de otras de-
marcaciones administrativas al servicio de la autoridad
romana. Algunas - las menos – tenían su origen en la
realidad heredada de los tiempos anteriores a la con-
quista. Así sucedía con las antiguas agrupaciones ét-
nicas – que se corresponden con los etnónimos del tipo
Várdulos, Carietes, etc. – que siguieron conservando
un cierto valor en la demarcación del territorio. Su fun-
ción parece haber sido empero cada vez más limitada y
es probable que conocieran además cambios deri-
vados de la adecuación al nuevo marco provincial. En
sentido estricto sólo parece que se utilizaron como re-
ferente en la confección del censo, que aún así seguía
teniendo en la civitas su base de aplicación funda-
mental. Contamos al respecto con un precioso docu-
mento, la inscripción del siglo II d.C. hallada en Roma
dedicada a C. Mocconio Vero (CIL VI, 1463), que nos in-
forma de las labores desempeñadas por este personaje
- cuando era tribuno de la legión VII Gemina - en la co-
ordinación y revisión del censo de veinticuatro civitates
vasconas y várdulas. Sin que se pueda disociar del
censo, es bien conocida la utilización de las grandes

agrupaciones étnicas en la leva militar, destinada a la
formación de unidades auxiliares. Los reclutamientos
en las regiones occidentales del Imperio menos roma-
nizadas podían hacerse sin alterar apenas el carácter
nacional de las tropas, que podían pasar también al
servicio de las legiones como nationes o symmachiarii,
conservando el armamento indígena y los mandos
propios.

Un alcance bien distinto tenían los nuevos distritos
regionales creados a partir de Augusto, que reciben la
denominación de conventus iuridici. Se trataba de sub-
divisiones de la provincia, creadas con el fin de facilitar
la integración de poblaciones heterogéneas, carentes
de unidad antes de su conquista. El sentido original del
término hacía referencia a las reuniones convocadas
por los gobernadores de época republicana para admi-
nistrar justicia y solventar los problemas que surgían
con las poblaciones sometidas. Como nos ha recor-
dado recientemente Dolores Dopico, el gobernador,
tras la proclamación del edictum con las normas a se-
guir en las sesiones, dedicaba una parte del año a reco-
rrer en persona las ciudades más importantes, tarea
que podía ser también delegada ocasionalmente en al-
guno de sus subordinados. Las comunidades solían
enviar entonces legaciones formadas por sus miem-
bros más notables, que exponían los problemas exis-
tentes, de naturaleza no sólo jurídica ya que podían
abarcar otros ámbitos de la administración, como el
fiscal. En el ámbito jurídico el conventus era una pieza
clave para la difusión de los procedimientos típicos del
derecho romano, ya que permitía al gobernador y sus
legados intervenir directamente en las causas más im-
portantes, civiles y criminales, solventando especial-
mente las querellas que surgían entre comunidades
distintas. La ocasión permitía igualmente dar a conocer
las novedades de la administración.

A partir de Augusto la administración de los con-
ventus se puso en manos de los dignatarios del empe-
rador, entre los cuales estaba el propio gobernador y
varios legati - que podían ser de legión o iuridci - de
rango pretorial. Asimismo se produjo una delimitación
territorial de los mismos, acompañada del estableci-
miento de sedes estables para los desplazamientos. Se
crearon así catorce conventus, la mitad de los cuales
pertenecía a la provincia de la Hispania Citerior. Uno de
estos últimos era el que tenía su capital en Clunia (Pe-
ñalba de Castro, Burgos) y, tal como nos describe
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Plinio, era al que debían acudir los populi y civitates de
Autrigones, Várdulos, Carietes y Vennenses, además
de los pertenecientes a otras gentes y nationes de la
Meseta y el litoral cantábrico. Con la instauración del
régimen político del Principado el conventus paso a ser
también un marco privilegiado para el ensalzamiento
del emperador, al instaurarse el culto hacia su persona,
vinculado al de la propia Roma. El concilium, la reunión
de los notables enviados por las distintas comuni-
dades, elegía periódicamente a algunos de sus miem-
bros para hacerse cargo del culto, como sacerdotes y
flamines. El ser revestido con estos cargos suponía un
gran honor que abría la puerta a la promoción social.

En la escala de ascenso social se pasaba primero
por la obtención de la ciudadanía romana, ya en sí todo
un privilegio, al que se podía llegar bien a través del
servicio militar – después de haber cumplido los veinti-
cinco años de rigor en las tropas auxiliares - o con el
ejercicio de las magistraturas civiles en el gobierno de
las civitates, a raíz de la extensión del derecho latino a
los habitantes libres de Hispania decretada por Vespa-
siano (hacia 70-71 d.C.). En un escalón más elevado se
encontraba el desempeño de los cargos de representa-
ción civil y religiosa en el conventus y, posteriormente,
en la provincia. Con mucha fortuna y oportunismo los
miembros más destacados de estas elites indígenas y,
especialmente, sus descendientes, podían aspirar in-
cluso a formar parte de los estratos privilegiados de la
sociedad romana. Entremedio se ha de suponer su
completa romanización.

Las capitales de los conventus iuridici, al atraer
hacia sí a los elementos rectores de las sociedades indí-
genas, actuaban también como grandes centros de di-
fusión de las formas de vida romana, fomentando la
implantación del urbanismo en sus respectivos medios
de origen. No es ninguna casualidad que estas ciu-
dades fuesen siempre municipios o colonias romanas,
como es el caso de Clunia, que obtuvo el primero de
estos estatutos bajo Tiberio.

Por encima del conventus se situaba finalmente la
provincia. Hacia el año 13 a.C. la división provincial de
Hispania conoció ya la que iba a ser su forma práctica-
mente definitiva para los tres siglos siguientes. La Pe-
nínsula y la Baleares quedaban incluidas así en tres
provincias distintas, la Hispania Citerior, la Lusitania y
la Baetica. De ellas la más extensa y heterogénea era la
Citerior, con capital en Tarraco (Tarragona), ya que

abarcaba territorios recién conquistados – los situados
más allá de la línea formada por el Duero y el Alto Ebro
– junto a otros – en el Valle del Ebro y el Levante –
fuertemente romanizados y adaptados desde hacía
tiempo a las formas de la civilización mediterránea. Fue
en esta provincia en la que se insertaron los territorios
de lo que hoy es el País Vasco.

Durante el Alto Imperio, hasta finales del siglo III
d.C. la Citerior fue gobernada por un legado del empe-
rador  – heredero de los antiguos procónsules - nom-
brado por aquél cada dos o tres años. Era el máximo
responsable en todos los ámbitos de la administración,
civil y militar. En su labor era auxiliado, como hemos
visto, por otros legados - procedentes igualmente del
medio senatorial – con competencias jurídicas y mili-
tares. El número de estos últimos – legati legionis - fue
reducido finalmente a uno cuando, desde el año 74, el
ejército provincial pasó a estar representado por una
sola legión – la VII Gemina, acuartelada en León – con
sus tropas auxiliares. En su conjunto el cuerpo de fun-
cionarios y subalternos al servicio del gobernador era
más bien escaso, estimándose en no más de 600 per-
sonas. Gran parte de este servicio estaba a cargo de an-
tiguos esclavos, los libertos imperiales, cuyo poder fue
siempre muy considerable. Entre estos funcionarios
ocupaban un lugar clave los procuratores, encargados
de la gestión de los asuntos fiscales y financieros, lo
que incluía la supervisión de la recaudación del tribu-
tum anual y la gestión de la explotación de las minas,
cuya propiedad era de titularidad imperial. Existía un
procurador general por provincia, de rango ecuestre -
uno de los estamentos sociales de mayor privilegio en
el mundo romano - auxiliado por varios procuradores
de rango inferior – libertos – a cuyo cargo estaban las
tareas financieras más especializadas.

No obstante el amplio poder de decisión del gober-
nador, éste debía acatar las órdenes del emperador y
del Senado, que intervenían directamente en los asun-
tos provinciales mediante sus edictos y senadocon-
sultos, de los cuales conservamos algunos excelentes
ejemplos en Hispania. Sorprende comprobar cómo el
propio Augusto podía intervenir incluso en asuntos de
naturaleza local, decretando exenciones fiscales y cam-
bios en la organización de las comunidades indígenas,
tal como se comprueba en ese excepcional docu-
mento, hallado recientemente, que es el bronce de
Bembibre (León).
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6. LOS LIMITES DE LA “ROMANIZACIÓN“

La extensión de las formas de vida romanas y el
éxito de la romanización, entendida en su acepción cul-
tural más amplia, fueron siempre mucho más fáciles
allí donde el medio geográfico favorecía la implanta-
ción urbana y la explotación sedentaria de los recursos
agropecuarios. No debe extrañar por tanto que la
mayor densidad de restos arqueológicos de esta época
se concentre en el interior de Álava, lo mismo que los
elementos que atestiguan la existencia de un urba-
nismo pleno, tal como podemos reconocer en el en-
clave de Veleia. A día de hoy esta es la única civitas,
dentro del País Vasco, en la que se comprueba la exis-
tencia de un importante conjunto de edificaciones pú-
blicas y podemos sospechar con cierta base que contó
con instituciones de gobierno al modo romano, con se-
nado propio integrado por los notables locales – los de-
curiones - y magistrados elegidos periódicamente. Al
margen de este enclave, los elementos más caracterís-
ticos del urbanismo romano sólo se reconocen tímida-
mente en Arcaya (Suestatium), dotada de un edificio
termal, seguramente de carácter público, Albeiurmendi
(Alba) e Irún (Oiarso), también con restos termales,
pero conocidos muy parcialmente, lo que dificulta su
atribución. La tónica dominante parece haber sido por
tanto de una profunda rusticidad, apreciable en la sen-
cillez y escasa monumentalidad de los elementos que
componen el hábitat a lo largo de los casi cinco siglos
que duró la dominación romana.

A partir de dos pasajes de Livio y Plinio sobre la
configuración del territorio de la vascones, se ha hecho
ya un tópico considerar que el País Vasco presentaba
también en época romana una clara diferenciación
entre sus vertientes atlántica y mediterránea, conside-
radas respectivamente como áreas de dominio del
saltus (bosque) y el ager (campos de cultivo). Esta dife-
renciación radical merece ser matizada, ya que en la
Antigüedad amplias zonas colindantes con el piede-
monte de las sierras que recorren longitudinalmente el
interior de Álava estuvieron aún ocupadas por ex-
tensas masas boscosas, de la misma forma que hemos
de suponer el mantenimiento de amplias superficies
arboladas entre las explotaciones rústicas de las tierras
llanas. Del lado contrario, tampoco la vertiente cantá-
brica debía ofrecer un aspecto uniforme, ya que allí
donde iban surgiendo nuevos lugares de población
también se ampliaba la superficie destinada a pastos y
cultivos. El contraste era más patente en lo que res-

pecta al destino de los espacios ganados al bosque,
con una mayor proporción del ager pratensis en las tie-
rras del norte frente a la extensión de los cultivos de se-
cano en el interior. La vertiente norte debía presentar el
aspecto, en determinados sectores del territorio, de
una sucesión de “islas” cultivadas en el entorno de las
poblaciones, separadas entre sí por extensos bosques.
La humanización del paisaje en torno a estas “islas” y
los corredores que dejaban los ríos más importantes
hubo de ser considerable, tal como tendremos ocasión
de comprobar en el ejemplo concreto que nos brinda el
valle de Orduña.

En todas estas zonas, habitadas de forma estable,
los progresos de la romanización no debieron de haber
sido muy distintos de los que han sido observados en
otras áreas de la cornisa cantábrica más occidentales,
marcadas también por la pobreza en los recursos agra-
rios, la aparente rusticidad del hábitat y una lenta ex-
tensión de la cultura latina. No obstante, y a pesar de la
lentitud del proceso, en todos estos territorios se pro-
dujo la adopción de una u otra forma los elementos
esenciales de la cultura del invasor, y en particular su
lengua. Si alguna diferencia existe en el desarrollo de
este proceso en el País Vasco no parece que sea debida
únicamente a causas estructurales sino más bien a una
combinación de los factores - comunes a otros territo-
rios - que dificultaban la romanización, con contingen-
cias históricas específicas de las últimas fases de la
ocupación romana y, especialmente, durante la Anti-
güedad tardía.

Entre los factores estructurales estaban la debilidad
demográfica de la región, en estrecha relación con las
dificultades que para su desarrollo ofrecía el medio ge-
ográfico, y la propia base cultural de la población indí-
gena, alejada ciertamente de los patrones grecorro-
manos. La distribución de los hallazgos arqueológicos
permite además entrever la existencia de vastas áreas
en el interior de Vizcaya y Guipúzcoa que, o bien se en-
contraban despobladas, o constituían el marco para el
mantenimiento de formas de vida muy arcaicas que no
han dejado apenas testimonios materiales. En estas
zonas pudieron haberse mantenido poblaciones dis-
persas, con actividades ligadas al pastoreo, la recolec-
ción y la caza, poco permeables a la romanización y en
parte al menos fuera del control de los centros adminis-
trativos creados durante el Alto Imperio. Ciertamente,
no contamos con datos concretos que nos permitan es-
timar la cuantía de la población y menos aún la propor-
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ción representada por este último segmento de la
misma, pero es posible obtener un orden de grandeza
utilizando el marco comparativo que nos ofrecen otras
regiones del norte de la Península. Plinio, que escribe
en la segunda mitad del siglo I d.C. utilizando datos de
los censos de población que siguieron a la conquista,
da para los galaicos del Conventus Lucensis una cifra
de 166.000 individuos libres, para los del Conventus
Bracarum 285.000 y para los astures 240.000. Utili-
zando la primera de estas referencias y teniendo en
cuenta que la extensión del área ocupada por Várdulos,
Carietes y la parte de los Autrigones que Ptolomeo
sitúa al norte del Ebro era aproximadamente un tercio
de la representada por el Conventus Lucensis, se ob-
tiene una cifra de poco más de 55.000. Aún si la incre-
mentamos con la proporción, hipotética pero segura-
mente baja, ocupada por la población servil que Plinio
no menciona en los casos señalados, obtendríamos a
lo más un techo de 70.000 personas. Quede claro que
no se trata sino de cálculos hipotéticos, que tienen sólo
el valor de mostrarnos la magnitud de la población que
pudo haber adoptado los modos de vida romanos.

A partir de finales del siglo II d.C. las provincias occi-
dentales del Imperio romano comenzaron a conocer
los efectos consecutivos de una adversa combinación
de circunstancias históricas que acabó con la relativa
prosperidad conocida hasta entonces. Entre estos fac-
tores se señalan las consecuencias empobrecedoras
del sistema de gobierno y autorrepresentación de las
comunidades locales, que suponía un continuo drenaje
de recursos hacia sectores improductivos o fuera del
ámbito regional (G. Alföldy), las crisis de mortandad
derivadas de los brotes epidémicos conocidos desde el
reinado de Marco Aurelio, comparables quizá a la gran
peste negra de 1348 (R. Duncan-Jones) y los efectos
desestabilizadores y empobrecedores de la presión mi-
litar ejercida ahora sobre las fronteras de Imperio, tanto
en el Danubio como en el Éufrates (hasta hace poco
una de las explicaciones más socorridas para buscar
un origen, en cadena, del declive romano). Aún hoy se
debate acaloradamente sobre cuál, de las situaciones
enumeradas, ha de tener la preeminencia a la hora de
explicar el origen de los grandes cambios que dieron
lugar a lo que se conoce como la gran crisis del siglo III.
Lo mismo sucede con los efectos de la misma, cuya
incidencia regional tuvo que haber sido por fuerza muy
variada. Parece ser que la sucesión de dificultades que
se vivieron durante el siglo III golpeó especialmente a

aquellas regiones más expuestas a la amenaza de los
pueblos bárbaros exteriores y aquellas otras que mos-
traban un equilibrio económico más precario. Entre
estas últimas pudo haber estado el área que ahora nos
ocupa.

Que hubo un declive demográfico generalizado a lo
largo del siglo III en lo que hoy es el País Vasco es algo
que apenas admite dudas ya que prácticamente todos
los lugares con ocupación en los siglos I y II conocen
una reducción de sus perímetros habitados o son aban-
donados, transitoria o definitivamente. Cuando en el
siglo IV aparece de nuevo un horizonte de enclaves ru-
rales con una cultura material bien reconocible, su em-
plazamiento denota además la existencia de cambios
en el hábitat y en las formas de explotación del terri-
torio, fruto de las circunstancias vividas a lo largo de la
centuria anterior.

Durante el Bajo Imperio surge efectivamente, junto
a los asentamientos que mantienen aún las pautas de
las explotaciones rurales en las tierras llanas, un nuevo
tipo de hábitat que, por su posición en las laderas mon-
tañosas - en ocasiones en las inmediaciones de anti-
guos castros - parece relacionarse en mayor medida
con la explotación ganadera. Ello traduce seguramente
la existencia de nuevos equilibrios en el seno de las ac-
tividades productivas, con un incremento porcentual
verosímil de la parte de la población que vive del pas-
toreo y la ganadería. También se ha buscado una expli-
cación a esta nueva disposición del hábitat en la exis-
tencia de unas condiciones de vida más inseguras,
aunque ello no se hará del todo evidente hasta llegar al
siglo V, cuando desaparezca la estructura de poder ro-
mano en la zona. En esa misma época es cuando surge
una renovada ocupación de cuevas y abrigos natu-
rales, en ocasiones claramente relacionada con la
quiebra de los modos de vida romanos. La mayor im-
portancia adquirida por el hábitat de montaña posible-
mente sea también una de las causas de la caracteriza-
ción de los habitantes de la zona circumpirenaica que
aparece en las fuentes de época tardorromana. Es bien
conocida al respecto la utilización que se hace del tó-
pico de la rusticidad y fiereza de los vascones del
saltus en la correspondencia de dos grandes perso-
najes de la época, Paulino de Nola y Ausonio. En los
momentos en que se estaba produciendo ese inter-
cambio epistolar – a finales del siglo IV - el término
vasco estaba en vías de extenderse a zonas más occi-
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dentales, hasta entonces denominadas con otros etnó-
nimos.

El problema de saber cómo eran llamados en las
postrimerías del Imperio romano los pueblos que habi-
taban lo que hoy es Álava, Vizcaya y Guipúzcoa reviste
un interés especial ya que, lejos de ser un aspecto se-
cundario de su caracterización, afecta a uno de los
temas centrales en el estudio de la romanización, el lin-
güístico. A este respecto, se ha admitido siempre que
los nombres de Várdulos, Carietes y Autigones, los co-
rrespondientes a los lugares y accidentes geográficos
que les pertenecían y la onomástica personal indígena
que se ha conservado en las inscripciones de época
romana, reflejan en conjunto una profunda indoeuro-
peización de los habitantes de este sector del norte de
Hispania. Las lenguas habladas en vísperas de la con-
quista romana habrían sido por tanto de tipo indoeu-
ropeo, similares a las utilizadas en otros puntos del
vasto territorio que se extiende entre el occidente de
Navarra y el área ocupada por los Astures, con rasgos
comunes en la onomástica y la toponimia, tal como se-
ñaló en su día M.L.Albertos. Esta indoeuropeización
habría sido el resultado de un largo proceso – iniciado
ya en el segundo milenio antes de Cristo - protagoni-
zado por gentes y corrientes culturales llegadas del
centro y occidente de Europa - amalgamadas final-
mente con el substrato étnico y cultural local, de re-
sultas del cual surgirían los distintos pueblos históricos
que conocemos por las fuentes griegas y latinas. Estas
aportaciones tuvieron en muchos casos un fuerte com-
ponente cultural, y una repercusión demográfica difícil
de evaluar, como parece que sucedió con las más re-
cientes de ellas – del siglo VI a.C. en adelante - atri-
buidas a uno de los grandes grupos indoeuropeos his-
tóricos: los celtas. Sobre su extraordinaria incidencia
caben sin embargo pocas dudas. Incluso el área ocu-
pada originalmente por los vascones, aquélla en la que
se mantuvo una de las lenguas preindoeuropeas ha-
bladas en la Península, antecesora remota del vasco
actual, parece no haber escapado a este influjo general,
tal como revelan los abundantes testimonios culturales
y lingüísticos relacionados con el mundo celtibérico.

Sobre este substrato lingüístico mayormente indo-
europeo fue sobre el que operó finalmente la latiniza-
ción, a partir del siglo I a.C. La adopción del latín como
lengua de uso común fue seguramente también el re-
sultado de un proceso lento, que empieza a notarse en
la epigrafía mediado el siglo I d.C. Su huella más pal-

pable la observamos en la onomástica, con la progre-
siva sustitución de los nombres personales indígenas
por los romanos, hasta desembocar en su casi total ro-
manización a partir del siglo siguiente. La aculturación
se observa incluso en la adopción de la escritura en ca-
racteres latinos, que llega hasta los ambientes rurales,
donde no es nada infrecuente hallar transcritos en los
recipientes de uso común los nombres de sus dueños.
Aunque se trata de una costumbre que dice poco sobre
la extensión real de la cultura escrita y la alfabetización,
por fuerza muy limitada en esta época, no deja de tener
su importancia como indicador de la extensión que ad-
quiere el uso de la lengua del Lacio.

En contraste con los indicadores lingüísticos que
nos ha dejado la Antigüedad, la imagen posterior que
se obtiene del País Vasco a partir de la Edad Media es la
de un territorio en el que está implantado el uso de una
lengua de origen preindoeuropeo, el euskera o vas-
cuence, con sus diferentes dialectos. Este contraste dio
pie a la formulación, en los primeros decenios de este
siglo, de la hipótesis de una “vasconización” tardía del
área ocupada por la Depresión Vasca y el interior de
Álava, producida en el contexto de la desaparición del
Imperio romano de Occidente durante el siglo V d.C.
Hipótesis que fue expresada ya por M.Gómez Moreno
pero que adquirió gran difusión en los trabajos poste-
riores de Claudio Sánchez Albornoz. Este autor, en par-
ticular, se apoyó en la existencia de movimientos de
tipo bagáudico en las áreas ribereñas del Ebro, de
fuerte oposición al orden social y político tardorro-
mano, documentados desde el año 441, para defender
la idea de un expansionismo vascón que, desde el solar
navarro, habría afectado también a otros territorios
más occidentales aprovechando el vacío de poder
creado con las invasiones germánicas. El contexto his-
tórico general de la época, marcado por las profundas
transformaciones que se producen en Europa occi-
dental tras la irrupción de los pueblos bárbaros y la pa-
ralela descomposición del poder imperial, parecía ser
igualmente propicio para este tipo de explicaciones.
No en vano, fue en este mismo período cuando se pro-
dujeron notables cambios lingüísticos en Europa, mu-
chas veces acompañados de amplios movimientos de
pueblos. También se inició entonces el camino de la
fractura de la herencia cultural latina, más aguda en
aquéllas regiones de tardía romanización.

Ampliamente contestada por autores posteriores,
reacios a admitir la posibilidad de tales movimientos
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migratorios desde el área vascona y más proclives a
creer en la existencia de un substrato lingüístico prein-
doeuropeo de tipo “vascoide”, poco afectado por la ro-
manización y responsable de la posterior extensión de
los dialectos históricos del euskera en amplias zonas de
Álava, Vizcaya y Guipúzcoa, la hipótesis de la vasconi-
zación tardía de estos territorios encuentra sin em-
bargo nuevas bases para su discusión en la actualidad.
Desde el campo de la filología, autores como J.Unter-
mann y J. Gorrochategui han comprobado el carácter
nétamente pirenaico de la lengua vasca: los topó-
nimos, nombres personales y teónimos antiguos que
muestran más parecidos con el euskera se encuentran
esporádicamente en el territorio de los vascones penin-
sulares – en su zona centro-septentrional – y con más
intensidad en la vertiente septentrional de los Pirienos
centrales, en el sur de la llanura aquitana. El solar pire-
naico-aquitano parece haber sido, a todas luces, la
cuna de la lengua antecesora del vasco actual. Desde la
arqueología se ha podido comprobar, por otra parte,
que desde el siglo VI existen en el País Vasco penin-
sular elementos destacados en la cultura material, es-
pecialmente en los contextos funerarios de algunas ne-
crópolis estudiadas por A. Azkárate – tales como las de
Aldaieta y Alegría en Álava, Malmasín en Vizcaya, Pam-
plona y Buzaga en Navarra -  que relacionan a sus po-
seedores, a partir del tipo de armamento y los ajuares
localizados en las tumbas, con los ambientes norpire-
naicos, situados directa o indirectamente en la órbita
de la monarquía franca. Esta nueva situación obligaría
a replantear los términos del debate sobre la hipotética
“vasconización” de los territorios más occidentales,
distinguiendo las diferentes fases por las que pudo
atravesar y los factores históricos que concurrieron en
el proceso.

Por un lado parece razonable distinguir un primer
período de renacimiento indigenista, común a otros te-
rritorios poco romanizados del occidente del Imperio,
en el que se irían extinguiendo las expresiones más ca-
racterísticas de la vida provincial romana, en particular
la actividad en las ciudades que quedaban aún como
tales y la forma de administración del territorio desde
sus centros y desde las grandes propiedades fundia-
rias, destacándose, por el contrario, los elementos co-
munes al género de vida tradicional de las poblaciones
monañesas del área circumpirenaica. El punto culmi-
nante de esta fase puede situarse en los decenios cen-
trales del siglo V, marcados por el vacío de poder

existente en la parte más septentrional de la antigua
provincia Tarraconense y por los efectos desestabiliza-
dores de las incursiones llevadas a cabo por los pue-
blos germanos sobre la periferia de la región, bien por
los visigodos - nominalmente al servicio de Roma
como federados – o por los suevos, responsables de di-
ferentes acciones de saqueo. Los episodios más desta-
cados de este renacimiento indigenista habrían sido
los protagonizados por la bagauda vascona en la dé-
cada de los años 440 - conocidos por la Crónica de Hi-
dacio – que aparece revestida de un fuerte contenido
de oposición hacia las últimas manifestaciones del
orden social tadorromano: la gran propiedad que se
extendía en las zonas llanas del ager y los cuadros diri-
gentes, políticos y militares, que lo mantenían. Es difícil
de creer sin embargo, tal como lo hacía Sánchez Al-
bornoz, que en esta época, seguramente caótica en
muchos momentos, pudiera haberse originado un mo-
vimiento general de pueblos desde el área vascona
hacia la vertiente norte de los Pirineos y los territorios
occidentales del País Vasco. Más bien estaríamos ante
una involución general de las formas de vida y organi-
zación social común a toda la región, en la que volvían
a tener cabida los actos de rapiña y las incursiones
sobre las tierras de vocación agrícola, protagonizadas
por las comunidades que habitaban las áreas de mon-
taña, según pautas de organización social y económica
que hundían sus raíces en los tiempos prerromanos.

La desaparición de la estructura provincial romana
dio paso así a un período marcado por la ausencia de
todo control político externo sobre las comunidades
que habitaban el País Vasco. Es en este contexto en el
que posiblemente haya que entenderse la extensión
que se hace del término de vasco hacia todos los terri-
torios que en el entorno de los Pirineos occidentales
participaban de unas condiciones de vida parecidas.
Cómo se organizaban socialmente estas comunidades
y qué rasgos culturales concretos compartían siguen
siendo aspectos casi opacos para el conocimiento his-
tórico, al menos en esta fase temprana de transición
hacia la Edad Media. La propia utilización del término
“vasco” procede además de las cancillerías y am-
bientes cultos de las monarquías germánicas – visi-
goda y franca - que, a uno y otro lado de los Pirineos
habían comenzado a levantarse sobre las ruinas del Im-
perio. Su uso más generalizado y la progresiva desapa-
rición, a partir de la segunda mitad del siglo V, de los et-
nónimos propios de las zonas que les eran vecinas,
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puede deberse simplemente a que habían sido los vas-
cones del saltus, en las inmediaciones del Pirineo y la
cuenca de Pamplona, los que habían protagonizado los
episodios de mayor beligerancia frente a los primeros
intentos de asimilación de los reinos germánicos, en-
cubriendo por tanto, por mera simplificación, una rea-
lidad más compleja. En cualquier caso, es en el con-
texto de reafirmación de estas monarquías y sus
intentos de adecuarse al antiguo marco provincial –
caso de la visigoda - en el que va a fraguarse, a lo largo
de los siglos VI y VII una renovada identidad vascona.
En su formación parece haber ejercido una influencia
determinante el hecho de que los territorios del área
circumpirenaica occidental se situasen en uno de los
puntos de fricción existentes entre las monarquías visi-
goda y franca, cuya beligerancia es bien conocida du-
rante estos años. La propia resistencia militar vascona
frente a la monarquía visigoda no fue ajena de hecho a
este conflicto regional y estuvo seguramente mediati-
zada, particularmente en el siglo VII, por la influencia
política ejercida desde el norte de los Pirineos. Francos

y vascones de uno y otro lado de la cordillera protago-
nizan episodios en los que se alternan la beligerancia y
la alianza coyuntural frente a la corte de Toledo. Estos
contactos tienen un reflejo material en los ajuares recu-
perados en las necrópolis alavesas, vizcainas y nava-
rras antes mencionadas, que traducen una cierta acul-
turación venida desde el sur de Aquitania. En qué
medida es ello responsable de la configuración de una
embrionaria estructura de poder político en la zona,
capaz de enfrentarse reiteradamente a la monarquía vi-
sigoda a lo largo de esta época es algo que se debate y
se seguirá debatiendo en el futuro ante la falta de fuen-
tes históricas suficientemente detalladas. En cualquier
caso, no debe ocultársenos que la “vasconización” de
los territorios situados a occidente del solar navarro,
entendida como un fenómeno más cultural que demo-
gráfico, es un hecho cierto entrada ya la Antigüedad
tardía, y que esta situación parece ser la responsable
de que se asentase definitivamente en la zona el uso de
la lengua vasca, sin desplazar del todo al latín donde
más intensa había sido la romanización.
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EL ASENTAMIENTO ROMANO EN ALORIA.
EL ESTABLECIMIENTO INCIAL Y

LAS CONSTRUCCIONES DE ÉPOCA ALTOIMPERIAL

3
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1. EL YACIMIENTO

Aloria es el nombre que recibe una pequeña loca-
lidad perteneciente al ayuntamiento de Arrastaria
(Amurrio, Álava), situada en la cabecera del río Ner-
vión, dentro de la comarca natural que forma el valle de
Orduña. El yacimiento arqueológico del que aquí nos
ocuparemos se halla a unos 200 metros del núcleo ac-
tualmente habitado, en una superficie cultivada, de
poca pendiente. La zona, delimitada aproximadamente
por una campaña de sondeos efectuada en 1989, es
atravesada por un pequeño arroyo - San Juan - cuya
canalización reciente fue precisamente la que permitió
identificar los primeros restos del yacimiento. Dos to-
pónimos menores, Frato (sector I) y San Juan (sector
II), dan nombre a las dos parcelas actuales en las que
éste se sitúa. Ambas se encuentran a una cota máxima
de 303 metros y descienden suavemente hacia el fondo
del valle drenado por el Nervión. Es ésta una zona de
transición entre las laderas más pronunciadas del alto
de San Pedro, en los montes de Galbarruri (límite occi-
dental de la Sierra de Guibijo) – ocupadas aún hoy por
un denso bosque de caducifolios – y la parte baja del
llano de Orduña.

El lugar presenta buenas condiciones de habitabi-
lidad. Además de estar regado continuamente se en-
cuentra bien resguardado de los vientos dominantes

del noroeste, al quedar flanqueado, en una suerte de
recodo, por los dos salientes más elevados en los que
se asientan respectivamente el moderno caserío de
Aloria y la derruida ermita de San Pelayo. Su situación
en la línea de transición entre las laderas boscosas y el
fondo del valle lo convierten en un punto especial-
mente apto para la explotación combinada de los re-
cursos agropecuarios y forestales. Aún en  fechas
recientes el cultivo de cereales era frecuente en el en-
torno.

La observación superficial del terreno permite reco-
nocer en la zona una extensión de poco menos de dos
hectáreas en la que es frecuente el hallazgo de material
arqueológico de atribución romana. Se trata, en lo fun-
damental, de fragmentos cerámicos de terra sigillata
hispánica, dispersos como consecuencia de la remo-
ción del subsuelo y nivelación de fincas realizadas
entre los años 1980 y 1983. La excavación arqueoló-
gica, llevada a cabo en breves campañas anuales, se ha
centrado en el denominado sector II, que es el que pro-
porcionaba un mayor número de evidencias sobre el
terreno. En la actualidad este sector abarca una super-
ficie de aproximadamente 1450 metros cuadrados, en
cuyo interior se ha identificado una docena de recintos
levantados en época imperial romana, entre los siglos I
y V d.C.  Ésta, que es la parte más visible del yaci-
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miento, no es sin embargo la manifestación más an-
tigua de la ocupación estable del lugar. Las últimas
campañas han permitido identificar los restos muy
fragmentarios de edificaciones anteriores, dispuestas
de forma desordenada sobre las tierras arcillosas de
origen aluvial que conforman el substrato geológico.
Los materiales muebles a ellas asociados y las fecha-
ciones absolutas obtenidas por los análisis de Carbono
14 coinciden en señalar el período inicial del estableci-
miento entre los siglos II-I a.C.

Gracias fundamentalmente al abundante número
de fragmentos de terra sigillata recuperados y a los ha-
llazgos monetarios, se ha podido esbozar un patrón de
ocupación que nos permite reconocer una contracción
notable del hábitat en el transcurso de los años finales
del siglo II o inicios del siglo III d.C., que da paso al
abandono de una parte importante de los recintos y a

su reutilización posterior, a partir del siglo IV, con fines
mayormente domésticos. En estos momentos se pro-
duce un desplazamiento del área habitada hacia el sur,
acompañada del levantamiento de nuevas estructuras,
bien sobre los cimientos de otras anteriores – recintos
A-B – o en zonas antes vacías (sector I). La última fase
del establecimiento romano puede extenderse sin difi-
cultad hasta los años centrales del siglo V. Es entonces
cuando, coincidiendo con la  quiebra paulatina de la ad-
ministración provincial romana en la mitad septen-
trional de la Península, dejan de comercializarse en la
zona los productos de atribución típicamente tardorro-
mana, que nos sirven hoy de fósiles guía. En especial
hemos de destacar la desaparición brusca de las pro-
ducciones cerámicas finas del Valle del Ebro, la terra
sigillata hispánica tardía – en sus variantes lisa, estam-
pada y decorada a molde – y la interrupción de la circu-
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Figura 14. El valle de Orduña y Arrastaria desde la localidad de Cedélica (noroeste).
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lación monetaria. Esta ruptura nos deja desprovistos
de los dos pilares fundamentales en los que se basa la
arqueología para seguir la evolución de las ocupa-
ciones de este período. Se entiende por tanto que sea
particularmente comprometido estimar el grado de
continuidad del hábitat tardorromano en los siglos de
transición a la Edad Media.

A la difícil caracterización que presenta la precaria
cultura material correspondiente a lo que se ha dado
en llamar Antigüedad Tardía (en su última fase de los
siglos VI-VII), se une también aquí la circunstancia de
una prolongada explotación del terreno, que ha alte-

rado los suelos y rellenos de las fases más avanzadas
del asentamiento romano. El último resultado de la ac-
tividad agrícola ha sido la parcelación y nivelación de
las fincas situadas en el entorno, ya señalada, que ha
acabado con los restos materiales que pudieran haber
existido en las cotas más altas del yacimiento (parcelas
situadas al otro lado de la pista por la que se accede ac-
tualmente). Pero no todo es achacable al laboreo conti-
nuado del terreno. A estas alteraciones ha de sumarse
la reutilización del propio material constructivo ya
desde fechas tempranas. Prácticamente en el mismo
lugar en el que se encuentran las cimentaciones y
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Figura 15. El entorno físico del Valle de Orduña. Poblamiento
actual y yacimientos arqueológicos (castros y enclaves de
época romana). El mapa comprende partes de las actuales
provincias de Vizcaya, Álava y Burgos.

Figura 16. Aloria. Localización del yacimiento: la trama ama-
rilla indica la dispersión del material cerámico de época ro-
mana en superficie.

Figura 17. Vista general del área ocupada por el yacimiento de
Aloria. La fotografía está tomada desde el emplazamiento de
la localidad actual (desde el este), en el transcurso de la ter-
cera campaña de excavación.
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Figura 18. Aloria. Plano general de la zona excavada.
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Figura 19. Aloria. Plano general del sector II. Las estructuras atribuidas al primer asentamiento (ante 69 d.C.)  aparecen con trama
de color.
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arranques de los muros de época romana se situó la
población medieval de Aloria. Ésta se documenta ar-
queológicamente en un nivel casi superficial – muy re-

vuelto – de unos veinte centímetros de potencia, en el
que se incluyen abundante cerámica torneada de los si-
glos XI-XIII y, muy ocasionalmente, en la base del
estrato, hogares y calzos de poste. A partir de la distri-
bución de los calzos y las escasas superficies de utiliza-
ción conservadas podemos deducir que el asenta-
miento ignora para esas fechas la distribución de las
estructuras antiguas y se superpone a las mismas. Los
restos medievales han de identificarse con la Aloria
que se cita en las fuentes escritas desde el año 1257 (re-
feridas fundamentalmente a su iglesia parroquial), que
persiste como hábitat estable hasta su abandono gra-
dual, en beneficio de la localización actual, más ele-
vada, iniciada en época moderna. 
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Figura 20. Aloria. Piedras de apoyo pertenecientes a una cons-
trucción de tradición indígena localizada bajo el recinto C, ve-
rosímilmente parte de una cabaña. La planta original, de
forma ovalada, sólo se conserva parcialmente (piedras con
trama de color) ya que la zona fue nivelada y rellenada en
época romana altoimperial (estrato 247). El conjunto estaba
formado también por una cerca, que apoyaba en un segundo
anillo de piedras (trama de color idéntica). En su exterior se lo-
caliza una fuerte acumulación de escombro (estrato 94) con
material procedente del incendio de la vivienda, depositado
sobre una depresión natural del terreno.

Figura 21. Vista del zócalo interior de la construcción de tradi-
ción indígena localizada bajo el recinto C.
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2. EL PRIMER ASENTAMIENTO

Hoy por hoy, el elemento estructural más antiguo
que se pueden asociar a una ocupación estable en
Aloria está representado por los restos del apoyo peri-
métrico de un fondo de cabaña, localizado bajo la pre-
paración del suelo y los muros de dos recintos de
época imperial romana (B y C). La planta de esta cons-
trucción nos es conocida de forma muy fragmentaria.
Apenas contamos con dos anillos distintos correspon-
dientes seguramente a un mismo conjunto (cabaña y
cerca concéntrica) de forma ovoidea (figs.19-21). Las
dimensiones exactas son desconocidas, aunque el
tramo correspondiente a la cabaña parece formar parte
de un recinto cuyo eje longitudinal pudo alcanzar entre
siete y nueve metros. En los dos casos lo único que se
conserva es una sencilla preparación realizada me-
diante la alineación de grandes piedras calizas sobre
las que se dispusieron luego los correspondientes al-
zados, no conservados, realizados con arcilla y quizás
también entramado vegetal. Una indicación bastante
fiable sobre la composición de los materiales emple-
ados se obtiene a partir de la potente acumulación de
madera carbonizada y fragmentos de tapial semico-
cido hallados en las inmediaciones del anillo exterior

de la cabaña (estrato 94), dispuesta, como el resto del
conjunto, bajo la preparación del  recinto altoimperial
(C). Todo este material procede del incendio de la pri-
mera construcción y fue posteriormente acarreado
hacia la zona exterior, situada a una cota inferior, para
servir de relleno o simplemente como escombro. Dos
dataciones radiocarbónicas obtenidas a partir de
muestras de madera quemada hallada en este estrato
permiten situar los orígenes de la construcción en
algún momento comprendido entre los decenios fi-
nales del siglo II a.C. y el siglo I d.C., quizás cerca ya del
cambio de era si utilizamos la media resultante de
ambos análisis.
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Estrato Método de datación Ref. Laboratorio Datación BP Intervalo 16 Intervalo 26 

(cal. a.C./ d.C) (cal. a.C./ d.C)

UE.94 C14 GrN-20254 1985±20 2-55 d.C. 36 a.C. – 64 d.C.
UE.94 C14 GrN-24774 2060±30 112-35 a.C. 121 a.C.- 3 d.C.
UE.94 (media) 2011±19 38-6 a.C. 45 a.C. – 26 d.C.

Las calibraciones corresponden a la curva INTCAL98. La media se ha obtenido tras comprobar la compatibilidad estadística de las
dos primeras fechaciones por el test de chi-cuadrado (Pablo Arias, Universidad de Cantabria).

Figura 22. Carbones y fragmentos de tapial semicocido en uno
de los sondeos practicados durante la excavación del estrato 94.

Figura 23. Reconstrucción hipotética de una de las viviendas del
poblado protohistórico de Atxa (Álava) según A. Iriarte: E. Gil
(dir.), Atxa. Poblado indígena y campamento militar romano, Vi-
toria, 1995, fig.64. El alzado de la cabaña localizada en Aloria no
debía diferir mucho del aquí representado, al menos en lo que se
refiere a la técnica y materiales constructivos empleados: ma-
dera, tapial y adobe en las paredes, paja y ramaje en las cubiertas.
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Figura 24. 1. Detalle de la disposición paralela de dos cimentaciones fragmentarias bajo el muro perimétrico del recinto M. Siglos
I a.C.-I d.C. 2. Hilada de cimentación anterior a la construcción del recinto W.
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Estos resultados proporcionan una información de
indudable interés ya que los materiales muebles aso-
ciados a este nivel dan pocas precisiones cronológicas
-cerámicas comunes no torneadas de tradición indí-
gena y fragmentos de cerámica a torno, de pastas
finas, de tipo celtibérico - y debido también a que nos
sitúan ante unas fechas ciertamente altas para el inicio
de la ocupación. El período coincide además con los
primeros testimonios que tenemos sobre la presencia
romana en el territorio circundante.

Los responsables de estas primeras construcciones
forman parte de una población de origen local que fija
su residencia en la proximidad del valle adoptando aún
las formas constructivas que les eran más familiares,
dentro de la misma tradición que se observa en los há-
bitats de altura de la segunda Edad del Hierro. Así se
puede inferir de la comparación con los datos que se
han obtenido durante la excavación de yacimientos
protohistóricos tales como los de Atxa en Álava y Be-
rreaga en Vizcaya, que enlazan en sorprendente conti-
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Figura 25. Aloria. Objetos de bronce amortizados durante la
primera ocupación: elemento de sujección, fíbula de torre y
plaquita de cinturón.

Figura 26. Ollas de cerámica de tradición indígena (1-3) y pequeños fragmentos de recipientes de tipo celtibérico (4-5). Aloria, es-
trato 94.
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nuidad con los ahora recogidos (fig. 20). Estamos ante
gentes que todavía desconocen las formas más ele-
mentales de urbanismo y hacen un uso casi exclusivo
de los materiales de más fácil manejo que ofrece el en-
torno: madera, barro y piedra sin labrar. De todos
modos, en Aloria esta situación no se prolongó mucho
tiempo, ya que formando parte de este mismo hori-
zonte se reconocen, bajo los zócalos del posterior esta-
blecimiento flavio, restos de cimentaciones de trazado
rectilíneo y esquinado, que utilizan el doble paramento
de mampuesto (fig. 24). Se trata todavía de estructuras
que se disponen desordenadamente sobre el terreno,
pero que enlazan ya con lo que será la norma a partir
de la segunda mitad del siglo I d.C.

No es fácil, debido a la deficiente conservación de
los restos de esta primera fase, llegar a una completa
identificación del tipo de asentamiento ante el que nos
encontramos. Teniendo en cuenta el escaso número de
construcciones halladas podemos pensar en un pe-
queño establecimiento rural, del que se habrían con-

servado los restos correspondientes a una granja fami-
liar de tipo indígena. Los ocupantes de la misma nos
han dejado una muestra representativa de su cultura
material, en la que se incluye un numeroso lote de frag-
mentos cerámicos, en su mayoría ollas de pastas gro-
seras realizadas mediante modelado manual y torneta,
así como diferentes objetos metálicos – en bronce -co-
rrespondientes a la indumentaria personal. Se trata de
objetos de raigambre prerromana, que siguen for-
mando parte del medio cotidiano indígena en los al-
bores de la romanización. De hecho, este rasgo parece
ser extensible a la mayor parte de los enclaves rurales
del norte de la Península, que hasta bien entrado el
siglo I d.C. apenas se ven afectados por la difusión de
las producciones de consumo típicamente romanas: la
vajilla de mesa del tipo sigillata y los objetos de uso
personal adaptados a la moda itálica.

Una parte considerable de los materiales que
pueden ser asignados al primer horizonte de ocupa-
ción en Aloria procede de estratos que han sido alte-
rados en momentos posteriores, dentro de lo que en la
terminología arqueológica se define como deposi-
ciones secundarias. Entre ellos se incluyen algunas
piezas metálicas de tipología bien conocida en el
mundo celtibérico del Valle del Ebro y la Meseta, tales
como las fíbulas de torre y las plaquitas de bronce para
cinturón (fig. 27). Otros, como la hebilla de apéndices
globulares hallada entre los derrumbes de uno de los
edificios romanos (fig. 28), forman parte de produc-
ciones con una difusión más restringida, dentro del alto
Valle del Ebro. El único paralelo que hemos podido lo-
calizar para esta pieza concreta procede del yacimiento
de Miraveche, no lejos de la localidad burgalesa de Mi-
randa de Ebro.

3. EL ESTABLECIMIENTO ROMANO ALTOIMPERIAL

Como ya hemos tenido ocasión de señalar, la acti-
vidad constructiva en el yacimiento de Aloria pasa por
dos períodos fundamentales a partir del siglo I d.C. El
más importante de ellos, al que corresponde la utiliza-
ción de la mayor parte de los recintos que hemos po-
dido excavar, se sitúa en época altoimperial y alcanza, a
lo más, los inicios del siglo III d.C.. A grandes rasgos,
podemos afirmar que nos encontramos ante un con-
junto de dependencias levantadas con zócalos de
piedra, que se destinan a funciones productivas o de al-
macenamiento. Su realización se sitúa en la segunda
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Figura 27. Elementos de indumentaria personal. Fíbula de
torre (broche para la sujección del manto) y plaquita de cin-
turón, ambas en bronce.
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mitad del siglo I d.C., siendo el período flavio avanzado
(69-96) el que corresponde seguramente al de mayor
actividad. Los estratos que se asocian a la fundación -
suelos de utilización más antigua y primeros rellenos
de las zanjas de drenaje exteriores - contienen escasí-
simos fragmentos de terra sigillata sudgálica y formas
de sigillata hispánica de los talleres de Tricio de la se-
gunda mitad del siglo I. Las monedas más antiguas re-
cuperadas en esas mismas unidades son un as de Ti-
berio, acuñado en la colonia de Caesaraugusta (actual
Zaragoza), y un dupondio de Nerón.

El conjunto de estructuras se adapta en planta a una
trama ortogonal, cuyos ejes están determinados, como
era habitual en el mundo romano, por un punto origen
tomado tras la observación del nacimiento del sol por
el horizonte. Ello explica el trazado N.E. – S.O. (40º de
desviación norte) que se reconoce en la alineación ac-
tual de los recintos conservados. Dentro de éstos, los
espacios mejor conservados, en la banda norte del
área de excavación (fig. 19; O-X-Y-W-M-N-U), forman
un conjunto de dependencias que disponen de acceso
independiente desde un camino exterior pavimentado
con cantos. Su articulación es el resultado de la suma
de distintas estructuras, añadidas a un núcleo original-
mente conformado por los recintos W, M, U y la pe-
queña construcción exenta que denominamos Z (fig.
30).

3.1. El núcleo original

Nos encontramos en primer lugar con un grupo de
recintos cuyo rasgo más característico es el de haber
sido trazados de forma unitaria. Fueron levantados con
zócalos de mampuesto unido con barro, imbricados
entre sí y casi perfectamente alineados. El aparejo utili-
zado es de tipo irregular, con doble paramento de
mampuesto obtenido a partir de la piedra caliza local
que se presenta en formaciones de estratificación ta-
bular. En la base de los muros se dispuso en cambio
una hilada de cimentación realizada con piedra are-
nisca de mayor tamaño y de aspecto mucho más tosco.
Procede del lecho de los arroyos que discurren por las
proximidades. En general los zócalos presentan una
anchura muy uniforme, siempre comprendida entre 38
y 42 cm, con una media de 40 cm. Las cimentaciones se
dispusieron sobre una caja poco profunda excavada en
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Figura 28. Hebilla o elemento de sujeción en bronce para co-
rrea de cuero. Posiblemente parte del arreo de un caballo.

Figura 29. Aloria. Vista aérea de la superficie excavada al fina-
lizar la campaña de 1999. Fotografía de Paisajes Españoles
para  el Museo de Arqueología de Álava.
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Figura 30. Aloria. Planta de las construcciones correspondientes al primer establecimiento flavio (núcleo original).
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la tierra arcillosa, casi imperceptible, que presenta una
anchura aproximada de 56-58 cm. Las alturas origi-
nales de los zócalos debieron de ser variables y son
hoy difíciles de calcular, habida cuenta del deterioro su-
frido en sus zonas más elevadas. El muro que cierra el
recinto M es el que conserva en mejor estado su al-
zado, que llega a contar con seis hiladas en la zona de
contacto con el recinto W, alcanzando una altura apro-
ximada de 58 cm. Es bastante probable que la altura
original alcanzada no fuese muy superior (algo más de
dos pies romanos), ya que los derrumbes localizados
no son muy abundantes en este punto y existe una
marcada horizontalidad en la superficie conservada. En
lo que se refiere al resto de los recintos cabe suponer
que tampoco contaron con alzados completos en
piedra, siendo preferible la solución de un recreci-
miento de éstos con tapial, adobe y, ocasionalmente,
toscos ladrillos, de los que se ha conservado puntual-
mente algún resto (fig. 49). También es significativa la
total ausencia de tejas en el yacimiento, lo que con-
firma que las cubiertas de los edificios conservados se
realizaban con material vegetal y lajas calizas. En su
confección se empleaban sustentaciones de madera y
entramados vegetales, culminados – según los recintos
– bien con gavillas de paja de cereal unidas entre sí - al
modo en que se observa aún en algunos ejemplos de
la arquitectura rural del Noroeste – o con grandes lajas
de piedra (seguramente la solución dominante). Da-
remos a continuación una descripción más detallada
de cada uno de los recintos que conforman este con-
junto.

Recinto U

Se trata de una construcción estrecha y alargada a
la que se accede por uno de los lados menores, orien-
tado hacia el S.O. Las dimensiones, tomadas desde los
ejes centrales de los muros, son de 4,83 por 14,72 me-
tros. El vano de ingreso es amplio, con una luz de 2,36
m. En uno de sus lados se conserva un bloque de pie-
dra caliza que sirvió de apoyo para una de las jambas
(seguramente un pilar de madera) que daban forma a
la puerta. A modo de umbral se conservan varias lajas
dispuestas horizontalmente sobre el suelo de tierra.
Hay que destacar la aparición, a ambos lados del muro
de cierre en este mismo sector, de dos grandes man-
chas de color blanquecino. Más que pensar en los
restos de un pavimento, debemos considerar la posibi-
lidad de que se trate de la huella dejada por una acu-
mulación de cal utilizada en el revestimiento de parcial
de alguna de las paredes del edificio, tal como se reco-
noce también en otros recintos de este mismo con-
junto.

En su interior el recinto U presenta sólo una sencilla
compartimentación, delimitada mediante el retran-
queo de los muros perimétricos, que dejan entre sí un
vano de similar anchura a la del ingreso (2,40 m). En el
lado noroeste este cierre transversal es una prolonga-
ción de uno de los muros que delimitaban el primer tra-
zado del recinto M, adosado a la estructura que ahora
estamos comentando. Por lo que se refiere a los suelos
apenas podemos constatar su formación con una
simple preparación de tierra pisada. Poco más se
puede decir de esta construcción que contó posible-
mente con una cubierta de madera dispuesta a dos
aguas (con el hastial orientado en la misma dirección
que el eje longitudinal). En relación con la cubierta de-
bemos señalar, por último, la aparición de varias lajas
caídas a ambos lados del recinto, de una anchura supe-
rior a la de los zócalos.

Los materiales localizados en el interior del recinto
U no aportan ningún dato que pueda aclarar la funcio-
nalidad del mismo. Por su disposición alargada y fácil
acceso debemos pensar que se trataba de un espacio
destinado al almacenaje, al que seguramente tenían
acceso animales de carga y carros, como indica el
hecho de que el único camino pavimentado que se lo-
caliza en el área excavada muera precisamente al llegar
a su ingreso. En planta se asemeja bastante a un ho-
rreum, en cuyo interior se pudo haber dispuesto un en-
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Figura 31. Recinto U, vista desde el norte.
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tresuelo apoyado, en parte, en los entrantes de los
muros. Dada la inmediatez de esta construcción a los
establos que conforman los recintos M y N no es aven-
turado suponer que su función fuese la de almacenar el
forraje destinado a los animales allí guardados.

Recinto M

Este amplio recinto presentaba originalmente el as-
pecto de un gran barracón en forma de L, abierto hacia
su interior mediante cuatro grandes vanos delimitados
por los pilares de sustentación de la cubierta. Las di-
mensiones de los lados mayores son 17,35 por 15,20
m. Los muros penetran en los zócalos de los recintos
vecinos (U-W) y sólo uno de ellos, el que enlaza con el
entrante de compartimentación del recinto U, fue des-
montado posteriormente para ampliar el área cubierta
(fig. 33). En su interior no se ha podido identificar nin-
guna división de espacios. El suelo era de tierra pisada
y arena y carece, como en el caso anterior, de mate-
riales significativos que puedan aclarar su uso. Sólo es
destacable la aparición de un pequeño depósito mone-
tario entre los derrumbes interiores que nos indica que
el abandono del lugar se produjo en algún momento
comprendido entre los decenios finales del siglo II e ini-
cios del siglo III d.C.

El rasgo más característico de este recinto se en-
cuentra en la disposición de dos líneas de soportes cir-
culares de pie derecho, a modo de sustentación de la
cubierta, realizados mediante bloques monolíticos y
encachados semienterrados de varias hiladas. Dos de

estos soportes, situados en la proximidad del cierre del
recinto W conservan perfectamente su disposición ori-
ginal, en uno de los casos conservada dentro de un
cierre practicado con posterioridad (fig. 35). Los otros
cuatro que corresponden a esta primera fase construc-
tiva han perdido el bloque monolítico superior. El diá-
metro de los apoyos inferiores es variable, oscilando
entre los 96 y los 66 cm. De las dos líneas que dibujan,
la interior servía seguramente de apoyo a las vigas de
la cubierta, a dos aguas. Parte de su  vertiente caía
hacia el espacio interior que dejan los dos salientes del
edificio, ocupado por una depresión que fue luego par-
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Figura 33. Recinto M. Vista del muro transversal desmontado
con motivo de la ampliación del área cubierta. Soportes de pie
derecho que delimitan el acceso al ala noroeste.

Figura 32. Vista del recinto M en el transcurso de su excava-
ción.
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Figura 34. Nivel de derrumbes en la zona comprendida por los recintos M y U.
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cialmente colmatada para dar asiento a una nueva
línea de soportes. En su interior se localizó un número
importante de lajas - algunas de ellas clavadas y super-
puestas - que debieron de servir originalmente como
refuerzo exterior de la techumbre.

La amplitud y simplicidad que se observa en la arti-
culación del conjunto apuntan a un uso como establo,
destinado al ganado mayor (seguramente bóvidos). El
recinto M reproduce, en efecto, las características bá-
sicas que presentan los establos romanos conocidos,
con salas en las que predomina la longitud sobre la an-
chura y una línea central de postes para la cubrición y
articulación del espacio interior. Las pesebreras para el
ganado, hoy perdidas debido a su elaboración en ma-
terial perecedero, se situaban a lo largo de todo el eje
central del edificio. La existencia de una rudimentaria
cubeta de drenaje en el espacio abierto inmediato
cobra también sentido dentro de este uso, al haberse
destinado seguramente a facilitar la evacuación y em-
balse exterior de los residuos orgánicos procedentes
del establo.

Recinto W

Se trata de un espacio de planta casi cuadrada, con
unas dimensiones en sus lados mayores de 8,25 por
7,68 m. Contaba en origen con un solo vano de ingreso,
hacia mediodía, cuya luz es de 2,96 m. Dos bloques de

piedra caliza servían para asentar los pilares que flan-
queaban la puerta. Con posterioridad a su construcción
y coincidiendo con la serie de reformas que se ob-
servan en el recinto M – dentro todavía  del período al-
toimperial - se practicó un segundo vano, en el lado
este, tras desmontar parte del zócalo allí existente. En
su interior se identifican cuatro ambientes distintos, a
los que se accede desde un pasillo alargado o corredor.
La estancia principal estaba pavimentada con mortero
amarillento y su parte central ocupada por un horno. El
recinto W fue usado como taller metalúrgico, tal como
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Figura 35. Vista del recinto M, desde el noroeste, en el trans-
curso de la excavación de los derrumbes interiores. Soportes
de pie derecho con bloques de piedra sobre encachado.

Figura 36. Recinto M. Detalle del alzado del zócalo compartido
con el recinto W.

Figura 37. Vista general del recinto W y sus anexos hacia po-
niente. Suelo original y hogares correspondientes a la época
de su abandono (siglo III d.C.).
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revela la cantidad considerable de escorias de hierro lo-
calizadas en su interior y la existencia misma de un
horno de cubeta con varias reutilizaciones. En su inte-
rior se conservaban aún las escorias dejadas en el mo-
mento de abandono.

Los zócalos que forman el muro perimétrico del re-
cinto W presentan alturas muy desiguales, que señalan
la existencia de distintas soluciones aplicadas en el
cierre de los muros. Mientras en el lado este el zócalo
mantiene la altura de dos pies atestiguada en el recinto

M, desciende bruscamente en escalón al llegar al am-
biente donde se sitúa el horno, donde apenas levanta
30 cm sobre el nivel de cimentación. Ello se debe segu-
ramente a que en esta zona no se aplicó un cerra-
miento continuo, sino que se dejaron amplios espacios
de aireación en los recrecidos dispuestos sobre el zó-
calo. Ello tuvo que estar motivado por la necesidad de
mantener ventilado el lugar en el que se producía la
combustión y refinado del hierro. Los espacios me-
nores dispuestos a los lados de este recinto sirvieron
seguramente de pequeños almacenes. De ellos inte-
resa destacar la solución adoptada en sus accesos, que
se hacían mediante un escalón ligeramente sobreele-
vado. En el caso del espacio que se halla situado en la
esquina norte, el escalón mantiene la misma cota que
se observa en la banqueta adosada al interior del zó-
calo, sobre la que apoyaba una tarima o entresuelo de
madera, hoy perdido.

Aunque no se conserva ningún apoyo central co-
rrespondiente a la fase inicial, hemos de pensar que el
recinto W se encontraba cubierto, con algún tipo de ar-
madura de madera que descansaba en parte sobre los
muros medianeros. En un momento posterior, cuando
ya no funcionaba el horno, se dispuso en la zona ocu-
pada por éste una losa caliza que pudo haber servido
entonces de apoyo para un pilar central. La continua-
ción de la cubierta hacia el sur sirvió asimismo para co-
bijar la ampliación del taller que hemos denominado
recinto Y.
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Figura 38. Horno dispuesto en la parte central del recinto W
con dos pequeños calzos de poste para fijar el fuelle.

Figura 39. Recinto W. Pequeño ambiente de planta cuadrada
visto desde el camino pavimentado.

Figura 40. Recinto W. Ambiente norte: nivel de derrumbe en
proceso de excavación.
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Figura 41. Aloria. Recintos de época altoimperial situados en la banda noroeste del sector II.

Figura 42. Recinto Z en proceso de excavación. Figura 43. Vista de los recintos Y-X.
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Recinto Z

Se trata de un edificio exento, que presentaba en
origen una planta cuadrada con unas dimensiones
aproximadas de 6,30 por 6,10 m. El zócalo se encuentra
muy arrasado, aunque superaba sin duda las tres hi-
ladas de altura que se ven hoy en los puntos mejor con-
servados. La anchura de los zócalos es algo superior a
la que se encuentra en las edificaciones anteriores, con
una oscilación que se sitúa entre los 48 y los 50 cm. Ello
se debe seguramente a que el alzado del conjunto fue
también superior. Poco después de su construcción
–posiblemente aún dentro del siglo I d.C. – y antes de
que se pavimentase el camino que da acceso a toda
esta zona, se le añadió un pequeño porche en el lado
norte. Porche y edificio principal contaron con suelos
de mortero.

El vano de ingreso al recinto original cuenta con
una luz de 2,08 m y está flanqueado por dos soportes
calizos. El umbral está reforzado con varias lajas dis-
puestas horizontalmente. Desde aquí se accedía a un
espacio intermedio que comunicaba con los dos pe-
queños ambientes que cierran el conjunto. También
éstos contaban con unos accesos amplios (1,58 y 1,46
m. respectivamente), separados entre sí por un basa-
mento de piedra sobre el que apoyaba uno de los
pilares de sustentación de la cubierta. Ésta nos es
desconocida en su desarrollo aunque, a juzgar por las
soluciones adoptadas en los recintos próximos, cabe
pensar en las dos aguas, con el hastial orientado hacia
la entrada, en el mismo sentido que marcan los dre-
najes exteriores. El porche tuvo una cubierta indepen-
diente, apoyada en uno de sus lados sobre dos pilares.
Éstos descansaban sobre sendos encachados dis-
puestos en las inmediaciones de la puerta.

Hay que destacar que el recinto Z se encuentra casi
perfectamente alineado con el recinto U y que sus ac-
cesos están afrontados, quizá como reflejo de una utili-
zación complementaria. Aunque nos es desconocida la
función precisa que se le asignó, es bastante probable
que sirviese como torre o granero. La amplitud de los
vanos de ingreso apunta en cualquier caso hacia una
función de almacenamiento.

Zanjas de drenaje

Todo el núcleo de construcciones que acabamos de
comentar se encontraba flanqueado por dos largas
zanjas excavadas en las arcillas del subsuelo. Su sec-
ción tiene forma de U y la pendiente adoptada se ciñe
al declive natural del terreno, buscando la rápida eva-

cuación de las aguas que proceden de los tejados para
evitar así el encharcamiento de todo este sector.
Cuentan con una anchura que oscila entre 80 y 90 cm
en la superficie y una profundidad variable que se sitúa
entre 20 y 30 cm. Hoy sabemos que este tipo de dre-
najes estaba muy generalizado entre los enclaves ro-
manos de la franja cantábrica, debido al clima lluvioso
habitual en estas latitudes.

3.2. Ampliaciones  y reformas

Al conjunto formado por las estructuras hasta
ahora descritas se fueron añadiendo progresivamente
una serie de espacios funcionales que completaban o
mejoraban, según los casos, las condiciones de trabajo
en el lugar. Entre las más tempranas reformas se puede
señalar el añadido de un porche cubierto al recinto Z,
ya mencionado, y la serie de anexos que se dispuso en
las inmediaciones del taller identificado en el recinto W.
Aquí se localizan tres construcciones, todas ellas aline-
adas hacia el sur, que se levantaron sucesivamente, tal
como se deduce de la ausencia de imbricación entre
sus zócalos. Se trata de los recintos Y, X y O, acabados
en fecha temprana, posiblemente antes de finalizar el
siglo I, tal como indican las formas cerámicas recupe-
radas en sus respectivos rellenos.

Recinto Y

Se trata de un pequeño espacio rectangular de 7,70
por 3,62 m., al que se accede por un estrecho vano de
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Figura 44. Recinto Y. Nivel de derrumbes interiores, hornos y
pequeña fragua en proceso de delimitación.
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82 cm abierto en uno de sus lados menores. En su inte-
rior, sobre el suelo de tierra, se han localizado hasta
siete hogares y pequeños hornos con abundante can-
tidad de escoria de hierro. En uno de los extremos se
localiza además una estructura rectangular, super-
puesta a uno de los hogares, que parece haber servido
como fragua. Está formada por una placa de arenisca
en su base, fragmentada y rehundida por efecto del
calor, rodeada en tres de sus lados por toscos muretes
levantados con lajas calizas. Sobre la plaqueta y en el
espacio que media entre ésta y los muretes se identi-
ficó una consistente capa de arcilla cocida que pudo ha-
berse dispuesto intencionadamente como material re-
fractario. Como en el caso del recinto mayor al que se
adosa, estamos ante una construcción que contaba
con amplios espacios de aireación y es de suponer que
el alzado de las paredes externas no fuese continuo. La
comunicación entre ambos recintos se realizó a través
de un pequeño rebaje que se observa en el zócalo
común que comparten. La solución más verosímil para
la cubierta es la simple prolongación de la existente en
el recinto W.

Recinto X

Se trata de una estructura de planta rectangular, un
tanto irregular, que mide aproximadamente 10,90 por
5,50 m. El zócalo perimétrico se encuentra muy arra-
sado y apenas conserva dos hiladas de lajas calizas en

las partes mejor conservadas. Cuenta con un suelo de
tierra sobre el que se dispusieron, en el eje central, dos
encachados circulares para la sustentación de la cu-
bierta. Sus diámetros respectivos son 60 y 64 cm. El ac-
ceso está marcado por dos bloques calizos de mediano
tamaño que dejan entre sí un vano de 160 cm. En el in-
terior del recinto sólo es de destacar la aparición de un
consistente estrato de carbones, que se extiende por
toda la superficie y que no sobrepasa en ningún caso el
umbral de acceso. Su formación puede relacionarse
con el incendio accidental de la cubierta. La funciona-
lidad de este espacio es desconocida. La forma simple
de su planta y el eje central de apoyos recuerdan muy
de cerca al recinto M. Es por ello que cabe suponer que
fuese también un pequeño establo – quizás un equile -
o un almacén de servicio del taller.

Recinto O

Poco se puede decir de esta rudimentaria construc-
ción, que apenas conserva tramos de la última línea de
cimentación de su zócalo. Presenta el aspecto de un co-
bertizo - cerrado sólo parcialmente por tres de sus
lados - que contaba al menos con un soporte circular
para la cubierta, localizado en la parte que se abre hacia
el camino. Su edificación es la más tardía, ya que se
adapta al espacio dejado por la canalización que dis-
curre por el entorno.
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Figura 45. Recinto Y. Fragua. Figura 46. Recinto Y. Horno con escorias de hierro en su inte-
rior. En su parte distal se observan aún varias lajas caídas del
zócalo delimitador del recinto.
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Todos los recintos comentados abrían sus puertas
hacia un camino que servía de acceso general a este
sector del yacimiento. Se trata de un camino pavimen-
tado con cantos de río y pequeños guijarros asentados
sobre una cama de arena. Su trazado irregular muestra
a las claras que se acondicionó cuando ya se había le-
vantado la mayoría de las construcciones antes des-
critas. En la parte central se encuentra ligeramente pe-
raltado y por uno de sus lados discurría un drenaje de
fábrica que tenía, entre otras funciones, la de evacuar
las aguas que caían de las vertientes interiores de las

cubiertas de los recintos. Este canalillo o atarjea fue re-
alizado mediante la disposición de lajas planas en su
fondo y pequeños muretes de mampuesto calizo unido
con barro. Su anchura interior es de 26-30 cm y la pro-
fundidad estimada 18-20 cm. En parte de su recorrido,
al menos en las zonas que coincidían con las puertas
de acceso a los recintos, iba cubierto con grandes
losas.

La pavimentación del camino y el acondiciona-
miento de la atarjea están estrechamente relacionados
con la serie de reformas practicadas en el recinto M,
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Figura 47. Recinto X. Zócalo y zanja exterior de drenaje. La
zanja se encuentra aún colmatada con lajas caídas de la cu-
bierta y muros.

Figura 48. Detalle de varias lajas hincadas caídas de la te-
chumbre original del recinto M.
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con las cuales mantienen una estricta contempora-
neidad. Conviene detenerse por tanto en la descripción
de las mismas. A efectos identificativos se utiliza la
sigla N para designar al nuevo espacio que surge tras la
ampliación del recinto M.

Modificaciones practicadas en el recinto M

En unas fechas que como muy tarde podemos si-
tuar a inicios del siglo II se acondicionó la cubeta
existente en el recodo interior que dejaban los dos
cuerpos que forman el recinto M. Este espacio fue en
gran parte desecado y nivelado con un consistente re-
lleno de arcilla y grandes lajas hasta formar una super-
ficie horizontal sobre la que disponer un nuevo pasillo
cubierto, a modo de pórtico. Para la sustentación de la
ampliación consiguiente de la cubierta se dispusieron
cuatro soportes cuyos encachados son hoy perfecta-
mente identificables. Hay que destacar ya que su fac-
tura es mucho más irregular que la observada en la pri-
mera construcción, lo mismo que su alineación, que no
se adapta completamente a la marcada por la estruc-
tura original. Una última consecuencia del recreci-
miento del área cubierta fue la eliminación casi total del
muro de cierre interior que corría perpendicular al re-
cinto U, del cual sólo se mantuvo un pequeño sector
que servía de soporte para uno de los pilares de susten-
tación.

Una de las manifestaciones más visibles de la trans-
formación operada en esta zona del yacimiento fue la
delimitación más cuidada de la cubeta de captación de
aguas y residuos. En esta fase hemos podido com-
probar que presentaba una sección en U abierta, en de-
clive hacia el oeste, cerrada con un muro de conten-
ción, a modo de presa, que sirvió también para
delimitar mejor el establo. Las aguas aquí contenidas
vertían hacia la atarjea exterior, a través de un alivia-
dero practicado en el extremo del muro de cierre. En
las inmediaciones del recinto U se dispusieron inten-
cionadamente cantos de río y lajas, sobre los que se le-
vantó un refuerzo del zócalo formado por un gran
bloque calizo. Con ello se pretendía asegurar la estabi-
lidad de su cubierta.

La ampliación del recinto M trajo consigo la modifi-
cación general de los accesos. Se abrió un nuevo vano
de comunicación con el recinto W y se practicó una sa-
lida hacia el nordeste que daba a un gran patio descu-
bierto. Éste contaba con un pavimento de cantos y un
margen ligeramente elevado en la zona de contacto
con el zócalo. En el interior se dispusieron nuevos cie-
rres de piedra que cegaban en parte los vanos dejados
por los pilares originales (esquina de contacto con el
recinto W).

3.3. El recinto C

Esta construcción se sitúa en la banda sureste del
sector excavado. Aunque se conserva en un estado
muy incompleto, su aspecto es similar en planta al
mostrado por el recinto M, del cual puede considerarse
como una versión menos cuidada. El zócalo está muy
arrasado y conserva únicamente tres hiladas sobre la
cimentación en los tramos mejor conservados. Su
grosor es ligeramente superior al observado en el
primer conjunto altoimperial ya que oscila entre 42 y 46
cm. En su lado exterior norte se dispusieron al menos
tres contrafuertes que daban estabilidad al cierre. Nos
encontramos sin duda ante otro establo, formado por
dos cuerpos en L que se abren hacia su interior. El es-
pacio abierto se delimita con pilares, de los cuales con-
servamos la evidencia dejada por dos encachados y un
bloque monolítico calizo. El cuerpo delimitado por el
muro de contrafuertes ha proporcionado también una
línea de soportes en su eje central, formada por dos en-
cachados circulares de dimensiones desiguales Hacia
el sur se localiza, por último, el “ambiente H”, en un es-
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Figura 49. Adobe cocido hallado en el fondo de la cubeta N.
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Figura 50. Clavos y otros herrajes utilizados en los cierres y cubiertas de madera de los recintos N, U y C.
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tado de conservación muy incompleto. Muestra restos
evidentes de la existencia de un mortero de cal y arena
como suelo, dispuesto sobre un potente relleno de pie-
dras que sirvió para nivelar el terreno.

El recinto C se dispuso sobre un terreno muy irre-
gular, con pendiente hacia el sur. Para superar este in-
conveniente se tuvo que recurrir al relleno de toda la
zona útil con gran cantidad de piedra, incluso en la
parte ocupada en un primer momento por la cabaña de
tradición indígena. A partir de los materiales cerámicos
conservados en el interior de los rellenos de prepara-
ción podemos pensar que esta labor se había con-
cluido todo lo más tardar a inicios del siglo II.

4. INTERPRETACIÓN

Son muchas las incertidumbres que pesan todavía
en la identificación del tipo de asentamiento ante el que
nos encontramos. Demasiadas como para que po-
damos ofrecer aquí atribuciones que estén libres de es-
peculación. En primer lugar, desconocemos aún la ex-
tensión precisa del área ocupada. Sólo podríamos
hablar en propiedad de una delimitación del yaci-
miento por su lado oeste, donde, coincidiendo con el
perímetro de la excavación, se ha podido determinar la
existencia de una zona dedicada a escombrera que se-
ñala el final de la superficie edificada en el Alto Imperio.
En este sector se han localizado, entre otros restos, tres
équidos enterrados en sus respectivas fosas.
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Figura 51. Vista del límite sudoeste de la excavación. Apoyo
de poste del recinto O, zócalo del recinto X y atarjea exterior.

Figura 52. Espacio exterior entre los recintos U (izquierda) y C.

Figura 53. Detalle del zócalo delimitador del recinto C. En
primer término refuerzo exterior para contrafuerte o pie de-
recho.
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Tampoco dentro del área efectivamente excavada
se han podido identificar adecuadamente todos los re-
cintos que debieron de existir. En la banda sur hay sufi-
cientes indicios como para pensar que su número era
algo mayor que el que aparece en la descripción que
aquí hemos presentado. Lo que sucede es que se en-
cuentran enmascarados bajo las construcciones tar-
días - A y B, también muy arrasadas - y sus suelos irre-
mediablemente perdidos. Hay que destacar por último,
en el campo de las ausencias, que no contemos todavía
con datos firmes que nos permitan situar el hábitat que
daba cobijo a la población que trabajaba en el lugar.
Llama la atención la ausencia de espacios domésticos

entre los recintos de época altoimperial hasta ahora
identificados, si exceptuamos la probable adaptación a
este uso del recinto W, una vez que se inutiliza el horno
allí instalado.

Aún con estas limitaciones, podemos dejar sen-
tadas algunas bases que nos parecen razonablemente
seguras y que proporcionan una primera caracteriza-
ción del asentamiento. En primer lugar, es evidente que
nos encontramos ante un establecimiento rural. Ni la
extensión de terreno que proporciona restos mate-
riales en superficie ni la propia configuración topográ-
fica dan pie para pensar en un enclave urbano. Tam-
poco creemos hoy que el espacio efectivamente
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Figura 54. Aloria. Reconstrucción de los recintos de época altoimperial en su estructuración definitiva (siglo II d.C.). La restitución
alcanza únicamente hasta el nivel de los zócalos de piedra.
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ocupado se corresponda strictu senso con el área de
dispersión del material arqueológico en superficie.
Aquél pudo haber sido sensiblemente inferior ya que
conocemos por testimonios orales que en el momento
de producirse la nivelación de las fincas de cultivo se
dispersó una abundante cantidad de tierra procedente
de las parcelas situadas en las cotas más altas. En lo
fundamental, esta zona corresponde a las inmedia-
ciones del camino que discurre al norte del yacimiento,
en la actualidad casi totalmente arrasada a efectos ar-
queológicos.

El mejor acotamiento del terreno potencialmente
fértil y la constatación de que varios de los recintos do-
cumentados en la banda sur de la excavación corres-
ponden a una ocupación diferenciada de época tardo-
rromana, nos empujan también a descartar la
posibilidad de que nos encontremos ante una aglome-
ración secundaria, tal como habíamos apuntado en
otras ocasiones. En todo caso podríamos pensar en un
enclave rural de modestas dimensiones del que sólo
conoceríamos una de sus partes, destinada a tareas
eminentemente productivas. Entre éstas destaca, por
la amplitud de los espacios que le son dedicados, la ac-
tividad ganadera.

Ciertamente no es mucho lo que sabemos sobre los
stabula romanos, siempre difíciles de reconocer sobre
el terreno a causa de la simplicidad de su factura. Las
construcciones que han sido identificadas como tales
en Aloria se asemejan en cualquier caso a las que han
podido ser estudiadas en otros puntos de Hispania y en
las provincias occidentales del Imperio (fig. 55). La
abundante proporción de restos óseos hallados du-
rante la excavación (en torno a la mitad del registro de
materiales muebles recuperados en cada campaña)
apoya también la atribución funcional de estos recintos
y nos ayuda a identificar el tipo concreto de ganado
que era utilizado. Como se verá en el capítulo dedicado
al estudio de la fauna, ésta se compone en buena me-
dida de restos atribuibles a bóvidos, casi en su tota-
lidad adultos. Ello encaja con lo que sabemos sobre las
prácticas de estabulación tradicionales, cuyo origen se
remonta en el tiempo, posiblemente, más allá de la
propia época romana. Tanto en la Edad Media como en
la Antigüedad era habitual disponer en las inmedia-
ciones de los lugares de hábitat recintos destinados al
cobijo de los animales que eran más utilizados, bien
fuese en las tareas agrarias o de transporte de pro-
ductos, bien en la obtención de productos alimenta-

rios. No todo el ganado mayor del que disponía la co-
munidad era tratado por lo tanto de la misma manera.
Generalmente los establos más próximos se reser-
vaban para los animales de tiro - bueyes, caballos y bu-
rros – y sólo en una proporción menor eran destinados
al cobijo de las vacas, ya que éstas eran explotadas en
régimen extensivo, si apenas estabulación. El ganado
vacuno se encontraba la mayor parte del año ocu-
pando los pastos de llanura y montaña, abundantes en
la comarca en la que nos situamos. Como corresponde
a los rasgos climáticos templados de la misma – y sa-
bemos que en la Antigüedad no eran muy distintos -
sólo en un número limitado de meses de invierno cabe
suponer que sería necesario su resguardo en corrales,
bien habilitados en las zonas de pastos de invierno, en
laderas resguardadas a baja altitud, bien en las inme-
diaciones de los núcleos de población. Teniendo en
cuenta esta circunstancia y la propia distribución de los
restos faunísticos recuperados en el yacimiento hemos
de pensar por tanto que los establos documentados en
Aloria debían estar ocupados en su mayor parte por
bueyes, de los que se obtendría no sólo un rendimiento
en el trabajo agrícola, sino también una variada gama
de productos una vez sacrificados los ejemplares de
más edad: carne, cuero y material óseo destinado a la
fabricación de utensilios y objetos de adorno personal.
Junto a ellos es razonable suponer la presencia de una
cierta cantidad de vacas, en situación paridera, o desti-
nadas a la producción de alimentos de demanda inme-
diata: leche para el consumo ordinario y eventual-
mente carne una vez sacrificadas. A partir de los datos
que nos proporcionan los agrónomos latinos, confron-
tados con los vestigios materiales localizados en el
propio yacimiento, podemos hacernos una idea del nú-
mero aproximado de cabezas de ganado mayor allí co-
bijadas. Vitrubio, que escribe su tratado de Architectura
durante el reinado de Augusto, nos indica que el es-
pacio idóneo destinado a cada pareja de bueyes en el
interior de las cuadras debe contar al menos con siete
pies de longitud (2,1 m) y una anchura de diez a quince
pies (entre 3 y 4,5 m). Datos similares se obtienen de
agrónomos posteriores como Columela – que da unas
dimensiones algo más pequeñas - y Paladio, que reco-
mienda una longitud superior, equivalente a 2,4 m. Las
dimensiones internas de las cuadras correspondientes
al primer establecimiento de época flavia en Aloria – re-
cinto M – permiten dar cabida según esta distribución a
un número mínimo de catorce o quince animales, dis-
puestos holgadamente en los espacios delimitados por
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los grandes soportes de pie derecho. Esta cantidad se
puede incrementar aún en un tercio si consideramos la
ampliación posterior del área cubierta de este mismo
recinto hacia el sur, y doblar finalmente con la super-
ficie destinada a estos mismos fines en la zona ocu-
pada por los recintos C-H. Ello nos da una estimación
mínima de 38 a 40 animales cobijados en estas dos es-
tructuras.

Obviamente no todo el ganado mayor estabulado
en Aloria debía ser forzosamente bovino. Al menos tres

équidos fueron enterrados en un plazo de tiempo no
muy amplio en el límite S.O. de la excavación, lo que
hace pensar inmediatamente en la posibilidad de que
un cierto número de caballos formasen parte de la ca-
baña dispuesta pemanentemente en el lugar. Los
équidos podrían haber ocupado así parte de los esta-
blos que hemos ido mencionado o los espacios delimi-
tados por otros recintos, como los identificados con las
letras O y X, que presentan a su favor la proximidad
con el lugar de hallazgo de los esqueletos. Tampoco

67

Figura 55. Izquierda: plano de la villa tardorromana de Arellano (Navarra); en trama negra se distingue el recinto utilizado como
establo (M.A. Mezquíriz et alii, Trabajos de Arqueología Navarra 11, 1993-1994, pág.87). Derecha: plano de varios estableci-
mientos rurales de época romana con cercados y establos en la región de Kasserine (Túnez), antigua África Proconsular (B.Bruce
Hitchner, “Image and Reality. The Changing Face of Pastoralism in the Tunisian High Steppe”, Landuse in the Roman Empire,
Roma, 1994, págs.36-40).
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hay que olvidar la más que probable existencia en el
entorno de Aloria de corrales y apriscos para ganado
menor y aves domésticas, tal como se desprende del
estudio de los restos de fauna hallados. Su identifica-
ción dentro de la zona excavada se presenta, no obs-
tante, difícil y hemos de suponer que se localizaban en
zonas del yacimiento aún inexploradas, quizá en el in-
terior del gran espacio que se abre en la banda noreste,
cuyo inicio hemos denominado recinto P.

El hecho de que la mayoría de los espacios locali-
zados en el yacimiento de Aloria corresponda a esta-
blos y almacenes puede utilizarse como apoyo para
buscar la identificación del lugar con una villa. Es bien
sabido que la actividad agropecuaria era la base de
este tipo de explotaciones. La hipótesis de que lo ha-
llado corresponda efectivamente a una villa rustica de

época flavia – que incorpora su correspondiente pars
fructuaria – puede ser por tanto perfectamente soste-
nida. Lo incompleto de su conservación no impide
además suponer la existencia de construcciones desti-
nadas a un uso doméstico en la parte del terreno aún
no explorada. Su disposición, separada de los establos
a una cierta distancia, en alguno de los lados (N.O./ S.E)
del área exhumada parece una hipótesis sugestiva. La
misma existencia de un trazado unitario en la fase ini-
cial del establecimiento altoimperial es otro elemento
que juega a favor de tal identificación. El estableci-
miento habría tenido lugar precisamente a partir de
una unidad de explotación rural de tradición indígena.
Con todo, se debe dejar aún abierta la interpretación
final del conjunto, al menos en tanto no sepamos cómo
se articulaba el área central de hábitat. 
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INSTRUMENTOS DE LA VIDA COTIDIANA
(SIGLOS I - III DC)
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La excavación de los distintos recintos que con-
forman el establecimiento rural de Aloria ha proporcio-
nado un abundante lote de objetos perdidos o amorti-
zados en el transcurso de la ocupación del lugar. Entre
ellos encontramos evidentemente instrumentos rela-
cionados con las tareas productivas allí desarrolladas –
herramientas, herrajes, enmangues de hueso –pero
también toda la gama de productos de uso doméstico –
realizados en material no perecedero - habituales en
otros asentamientos de época altoimperial. Entre éstos
hay que destacar, por su volumen, la vajilla cerámica,
que incluye producciones variadas destinadas tanto al
consumo de mesa como a las funciones de almacena-
miento y preparación de alimentos. La aparente sor-
presa que genera la aparición de este tipo de objetos de
uso doméstico en un lugar destinado en lo funda-
mental a tareas productivas puede ser explicada de va-
rias maneras. Una parte de ellos ha podido quedar de-
positada como consecuencia de su uso directo por los
individuos que frecuentaban el lugar, que en el trans-
curso de sus labores empleaban para su alimentación
recipientes similares a los que hallamos en las zonas de
hábitat. La notable fragmentación de muchas de estas
cerámicas, en especial entre las localizados en las
zonas exteriores y de tránsito entre las construcciones,
permite apuntar también la posibilidad de que, al
menos en ciertos casos, formasen parte de deposi-

ciones secundarias, integrando desechos procedentes
de las zonas de habitación –que hemos de suponer
muy cercanas – o dentro de tierras ya removidas que se
emplean en la nivelación y acondicionamiento del
lugar. Tampoco debemos olvidar que uno de los re-
cintos exhumados – el que hemos llamado W – conoce
una reutilización como espacio doméstico en el trans-
curso del siglo II, lo que podría explicar asimismo la
abundancia de materiales con esa cronología que se
encuentran en el yacimiento.

Además de la cerámica, abundan también en Aloria
los objetos directamente relacionados con la vesti-
menta y el adorno personal. En este apartado se in-
cluyen hebillas y broches metálicos – realizados con
aleaciones en las que interviene el cobre como ele-
mento básico – así como agujas para la sujección de la
ropa y el cabello, normalmente en hueso. La frecuente
aparición de estas piezas se debe tanto a la facilidad
con que podían ser extraviadas – siendo como son ob-
jetos de pequeño tamaño que pueden quedar además
ocultos entre las prendas – como a su amortización por
rotura. En cualquier caso, este último supuesto debía
de ser mucho menos habitual, teniendo en cuenta las
condiciones de vida de la época y la refundición siste-
mática a que se sometían las piezas de bronce inutili-
zadas. También en el apartado de los objetos de uso co-
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tidiano debemos incluir las monedas, empleadas de
forma cada vez más generalizada en el mundo provin-
cial romano – en los intercambios comerciales y en los
pagos – que vemos aparecer en forma de pérdidas ais-
ladas o como ocultaciones.

1. LA CERÁMICA

Atendiendo a criterios morfológicos y funcionales,
es norma distinguir en el estudio de la cerámica ro-
mana dos grandes grupos de recipientes: el de la vajilla
fina de mesa –lo que hoy llamamos Terra Sigillata – y el
de la cerámica común. Existen además otras produc-
ciones que escapan a estas categorías – tales como las
ánforas o las lucernas – pero su numero es insignifi-
cante en el yacimiento (sólo se ha recuperado una lu-
cerna) o están totalmente ausentes, como sucede con
las ánforas, que normalmente no superan las zonas
costeras en las que desembarcan.

1.1. La terra sigillata

El término terra sigillata es, pese a su expresión la-
tina, un tecnicismo moderno acuñado para designar un
tipo característico de cerámica de pasta y pigmento ro-
jizos que presenta ocasionalmente el sello impreso – si-
gillum – con el nombre del taller fabricante. Se trata de
cerámicas realizadas a torno con la ayuda de plantillas
que facilitaban la consecución estandarizada de sus
perfiles más característicos. En su aspecto final suelen
presentar las superficies lisas – en la mayoría de los

casos – o decoradas con motivos en relieve. La forma
más común de obtener estas decoraciones era me-
diante la utilización de moldes de arcilla en los que pre-
viamente se había dejado la impronta en negativo de
los punzones decorativos. Una vez introducida la pasta
fresca en su interior se presionaba y se distribuía hasta
dar formar las paredes del recipiente con la ayuda del
torno. También se conocen otras técnicas de decora-
ción en forma de apliques e incisiones – burilado –
sobre la pasta fresca. El acabado final, rojo y brillante,
se obtenía tras la inmersión de las piezas en una solu-
ción liquida arcillosa – el pigmento - y su cocción final,
que era de tipo oxidante por tiempos.

La terra sigillata aparece por primera vez en los al-
fares de Italia en la segunda mitad del siglo I a.C. popu-
larizándose entre los años 15 y 10 a.C. A partir de en-
tonces su difusión por el occidente de Europa no
conocerá límites, extendiéndose sus centros de fabri-
cación primero al sur de  las Galias (10-20 d.C.) y luego
– mediado el siglo I d.C. - a Hispania y África. Uno de
estos grandes centros productores fue el que se esta-
bleció en el territorio de la ciudad de Tritium Magallum,
actual Tricio (La Rioja), de cuyos alfares, situados a lo
largo de la cuenca del río Najerilla, salió la mayor parte
de la vajilla fina de mesa utilizada en Hispania hasta los
años 150 d.C. Como sucede en la práctica totalidad de
los lugares habitados en época altoimperial en el norte
de la Península, también en Aloria encontramos este
dominio de las producciones tritienses, identificadas
bien a partir de los escasos sellos de alfarero que se
nos han conservado (fig. 58,3: Octavius ¿Fronto?), bien
de forma general por las características de la pasta, pig-
mento y motivos decorativos utilizados. Sólo un nú-
mero reducido de recipientes, todavía en estudio, po-
dría tener un origen distinto, en el sur de la Galia - caso
de algunas vasos muy fragmentados de pastas amari-
llentas – o en la cuenca del Duero, caso de ciertos
cuencos lisos con borde engrosado y pastas porosas,
de aspecto tardío.

En lo que respecta a la cronología, hemos de se-
ñalar que la totalidad de las sigillatas altoimperiales
hasta ahora estudiadas en Aloria queda comprendida
entre la época flavia (60-96) y los años iniciales del siglo
III. Las piezas de época flavia – de muy buena factura y
con decoraciones de estilo de metopas -aparecen ya en
los primeros rellenos que se asocian a la utilización de
las construcciones de época imperial, tal como sucede
con los ejemplares 1 y 2 de la figura 57, que corres-
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Figura 56. Terra sigillata hispánica. Cuenco de forma 8.
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Figura 57. Terra sigillata hispánica: 1-3, interior del recinto U; 4-5, camino de tierra pisada.
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Figura 58. Terra sigillata hispánica localizada en el entorno del recinto X.
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ponden a las formas 37 y 35 y que fueron localizados
directamente sobre el suelo del recinto U junto a un du-
pondio de Nerón. Lo mismo sucede con el vaso de
forma 30 recuperado en el fondo de la zanja de drenaje
norte que limita con el recinto X. En cualquier caso, su
número es poco elevado, especialmente si lo compa-
ramos con el abundante repertorio de formas lisas que
llegan hasta la primera mitad del siglo II (fig. 57: 4,5) y,
dentro de las piezas decoradas, con los vasos que in-
corporan las composiciones de círculos, características
de esa misma centuria.

Una idea aproximada de los tipos más comunes
que encontramos en Aloria nos la ofrece el conjunto de
materiales recuperados en el entorno del recinto X. En
las figuras 58-67 aparece recogida una selección de los
mismos, que nos ha de servir de guía en tanto no ten-
gamos concluido el estudio de la totalidad del yaci-
miento. En principio los vasos lisos proporcionan la
mayor parte de los fragmentos inventariados y dentro
de ellos destaca sobremanera la forma 8 (fig. 63), que
corresponde tanto a la variante de cuenco con borde
simple como a la versión con labio engrosado. Esta úl-
tima representa en torno al 50% de los ejemplares que

han podido ser individualizados, una proporción que
puede resultar inesperada pero que encuentra explica-
ción seguramente en la cronología avanzada - dentro
del siglo II – que corresponde a la fase de ocupación
más intensa en el lugar, durante la cual se habría utili-
zado esta clase de recipientes. Sigue en importancia la
forma 15/17 – plato de paredes oblicuas y moldura inte-
rior (fig. 67) – representado sobre todo por ejemplares
de perfil abierto, que pueden alcanzar los inicios del
siglo III d.C. Muy por debajo en representación encon-
tramos formas tales como la pequeña orza 2 (fig. 67,1),
el plato 77 (fig. 66,2) y el embudo 31 (fig. 66,3), de cro-
nología imprecisa entre finales del siglo I y el siglo II
d.C.

En lo que respecta a los vasos decorados, destaca
por su frecuencia la forma 37. La figura 60 recoge uno
de estos ejemplares con borde almendrado y decora-
ción que reúne en dos frisos las series de círculos con-
céntricos y las representaciones de figuras humanas
con cabeza de perro y caduceo separadas por motivos
vegetales. Esta pieza concreta corresponde posible-
mente a época flavia avanzada. A un período posterior
pertenecen en cambio los vasos decorados única-
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Figura 59. Terra sigillata hispánica localizada en el entorno del recinto X.
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Figura 60. Terra sigillata hispánica localizada en el entorno del
recinto X.

Figura 61. Terra sigillata hispánica localizada en el entorno del
recinto X.

Figura 62. Terra sigillata hispánica localizada en el entorno del recinto X.
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mente con frisos de círculos, realizados de manera
cada vez más esquemática tal como se aprecia en la fi-
gura 62,2.

Hay que destacar finalmente la presencia de gra-
fitos en un número limitado de los recipientes estu-
diados. Se trata por lo general de representaciones es-
quemáticas realizadas con objetos punzantes una vez
que la cerámica ha sido ya elaborada. Se pueden reco-
nocer figuras arboriformes, esvásticas o simples aspas,
garabateadas sobre la superficie exterior de los vasos
(figs.64-65). En otros ejemplos encontramos breves
textos que nos proporcionan nombres propios perso-
nales –cognomina- como el de Natali[s] – que firma en
dos piezas distintas, cuenco y plato -  y Aem(ilius/-
ilianus), que lo hace sobre dos cuencos. Este tipo de
inscripciones ha de interpretarse como marcas de pro-
piedad – aparecen normalmente en caso genitivo – que
facilitaban a sus usuarios el reconocimiento de los reci-
pientes. Los nombres pertenecen por tanto a habi-
tantes del lugar.
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Figura 63. Terra sigillata hispánica localizada en el entorno del
recinto X.

Figura 64. Terra sigillata hispánica localizada en el entorno del recinto X.
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1.2. La cerámica común

Bajo esta denominación se incluye un amplio mate-
rial cerámico de uso cotidiano, destinado en su mayor
parte al servicio de cocina – cocción y preparación de
alimentos - y despensa. En Aloria destacan por su nú-
mero las ollas, realizadas en pastas groseras de tonos
grises, marrones y rojizos. Se trata de recipientes reali-
zados mediante modelado manual y torno bajo, que re-
producen perfiles sencillos y que, por reducción, po-
demos agrupar en dos tipos: las ollas de borde
exvasado, cuerpo globular u ovoide y fondo plano (fig.
69), y las ollas de labio plano y cuerpo ovoide, que
suelen presentar estrías y marcas de peine en su super-
ficie (fig. 70). Estas últimas son características del área
cantábrica y presentan una difusión marcadamente re-
gional, desde el sur de Aquitania hasta el alto y medio
Valle del Ebro. Parece ser que en origen el tipo fue pro-
ducido en enclaves próximos al golfo de Vizcaya,
desde donde se fue extendiendo paulatinamente hacia
el interior de la Península y cornisa cantábrica. En
Aloria se observan diferencias de pasta y elaboración
entre los distintos ejemplares inventariados, lo que
hace sospechar la existencia de varios centros de fabri-
cación. Recientemente se ha apuntado la posibilidad
de que una parte, al menos, de estos recipientes se hu-
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Figura 65. Terra sigillata hispánica localizada en el entorno del
recinto X.

Figura 67. Terra sigillata hispánica localizada en el entorno del
recinto X.

Figura 66. Terra sigillata hispánica localizada en el entorno del
recinto X.
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biese comercializado por su condición de contenedor
de otros productos – salazones o preparados piscícolas
– empleándose posteriormente en las tareas propias de
la cocina. Este último uso está sobradamente demos-
trado por la aparición de frecuentes manchas de hollín
en la superficie de las ollas.

También aparecen en Aloria platos, cuencos y escu-
dillas realizados con pastas y técnicas muy similares a
las que se reconocen en las ollas, aunque su número es
considerablemente menor. Estamos una vez más ante
piezas de perfiles muy simples, con bordes lisos o en-
grosados y fondos planos. Siguen en importancia los
grandes contenedores o dolia - algunos de los cuales
se insertan en la tradición de las cerámicas del Valle del
Ebro realizadas a torno, con pastas finas bien decan-
tadas y color rojizo– empleados en el almacenamiento
de productos agrícolas. Otro tipo de recipiente fácil de
identificar es el mortero, de uso habitual en la cocina.
Los ejemplares recogidos en el yacimiento muestran
generalmente pastas rugosas de color marrón claro,
con abundantes desgrasantes; un número reducido de
fragmentos presenta en cambio pastas más decan-
tadas, de color naranja-rojizo. En uno y otro caso se uti-
lizó el torno para su elaboración. Finalmente hay que
señalar la aparición de varias jarras, fabricadas tam-
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Figura 68. Olla de cerámica común y enmangue en asta de
ciervo.

Figura 69. Ollas de cerámica común de cocina.

Figura 70. Ollas de cerámica común.
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Figura 71. Plato de cerámica común y morteros.

Figura 72. Recipientes de almacenamiento y cerámica común de mesa.
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bién a torno, con pastas naranjas y beiges (figs.71-72).
La escasez de cerámicas comunes de mesa es especial-
mente llamativa en Aloria, y ello podría guardar rela-
ción con el tipo de actividad desarrollada en el lugar,
más productiva que doméstica.

Del estudio de los diferentes tipos de cerámica se
desprende que los antiguos ocupantes del lugar tenían
acceso a una variada gama de productos, adquiridos
seguramente a través de su comercialización periódica
en mercados de ámbito local y regional. En su mayor
parte, estos objetos se insertan en una red de distribu-

ción que tiene sus límites más claros en el medio Valle
del Ebro – de donde procede la terra sigillata - y la costa
cantábrica, de donde llegan algunas cerámicas co-
munes y productos del mar (varias conchas de ostra,
halladas en diferentes puntos del yacimiento, así lo
confirman). Aunque la cerámica no fue nunca un pro-
ducto de importancia macroeconómica, su carácter im-
perecedero la convierte en una guía fundamental para
conocer movimientos económicos más amplios. Su
comercialización acompañaba seguramente a la de
otros artículos y bienes de consumo que no dejan
huella en el registro arqueológico, tales como el vino y
el aceite del Valle del Ebro o las prendas textiles.

2. INSTRUMENTOS SOBRE HUESO Y PIEDRA

Durante la Antigüedad, como en épocas anteriores,
seguía siendo habitual la elaboración de utensilios a
partir de los huesos y cornamentas de animal, una ma-
teria prima abundante y fácil de trabajar. En Aloria en-
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Figura 73. Utensilios de hueso: agujas y enmangue sobre asta
de ciervo.

Figura 74. Fragmento de fíbula de bronce con sello AVCISSA.
Cabeza de acus crinalis en hueso.
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contramos ejemplos de este tipo de elaboración en
forma de agujas, destinadas tanto al adorno personal –
sujección de prendas y fijación del peinado femenino
(acus crinalis) – como a las tareas textiles (agujas de
coser). Dentro de las primeras hemos de destacar la
aparición de una pequeña terminación en forma de ca-
beza femenina, cuyo tocado corresponde a la segunda
mitad del siglo I d.C. Junto a las agujas, contamos tam-
bién con ejemplos de empuñaduras de cuchillo y en-
mangues para pico o azuela (figura 73).

Entre los objetos que presentan una clara funciona-
lidad productiva hay que señalar el hallazgo, en pros-
pección superficial previa a la excavación, de dos mo-
linos circulares de mano – en estado fragmentario -
realizados en arenisca de grano grueso. Este tipo de
utensilios, ampliamente difundidos en los medios ru-
rales, se destinaba preferentemente a la molienda de
los cereales. Igualmente es significativa la aparición,
dentro del recinto W, de una pesa de balanza (pondus)

sobre canto de río con la inscripción XIV. Su peso –
4,558 kg - corresponde efectivamente a catorce libras
romanas (la unidad ponderal oscilaba normalmente
entre 324 y 327 g). La pieza se recuperó dentro de lo que
fue un taller metalúrgico y es bastante verosímil que
guarde relación con alguna de las actividades allí reali-
zadas, bien con el propio proceso de transformación del
hierro o con la compraventa del metal y sus derivados.

3. LOS METALES

Los objetos metálicos ocupan un lugar ciertamente
destacado en el inventario general de materiales. En su
mayor parte se trata de clavos y herrajes utilizados en
la construcción, chapas, remaches y tachuelas. Éstas
últimas, muy abundantes, eran empleadas habitual-
mente en la elaboración del calzado (clavi caligae) y en
la fijación de correas y otros elementos de cuero. Tam-
bién se reconoce un pequeño número de termina-
ciones de llave, en hierro, y varios instrumentos de tra-
bajo propiamente dichos, algunos de ellos claramente
relacionados con labores de carpintería: hojas de cu-
chillo, cuñas, escoplos, ganchos y argollas (fig. 75). Es
de suponer que una buena parte de estos objetos haya
sido elaborada en el propio lugar, como parece dedu-
cirse de la abundante presencia de escorias de afinado
del hierro y de la misma existencia de una pequeña
fragua en el recinto Y.
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Figura 76. Pondus sobre canto de río y fragmentos de molino
de mano circular, en arenisca.

Figura 75. Agujas de hueso localizadas en el exterior del re-
cinto U (cabeza femenina) y en el ambiente principal del re-
cinto W.
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Figura 77. Instrumentos de hierro. Figura 79. Suela de sandalia delimitada por las tachuelas de
hierro empleadas en la sujección del cuero (clavi caligae). Ha-
llada en el interior del recinto W.

Figura 78. Herraje (recinto U). Cuña de hierro (recinto M). Figura 80. Torta de escoria de hierro. Desecho de horno.
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Figura 81. Objetos de bronce.
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Las piezas de bronce corresponden generalmente a
elementos de adorno personal y broches empleados
en la sujeción de las prendas de vestir: fíbulas, agujas y
hebillas. Las fíbulas pertenecen a los tipos más co-
munes en los siglos I y II d.C.: Aucissa, de disco y en
forma de omega. Los ejemplares de tipo Aucissa son
propios del siglo I d.C., con una cronología de fabrica-
ción que va desde la primera mitad de esa centuria –
caso del fragmento que conserva el sello del taller fa-
bricante, posiblemente del norte de Italia (fig. 74) –
hasta la época flavia. A fechas no muy distintas (+40-
100 d.C.) pertenece el fragmento de disco con apén-
dices que se recoge en la figura 82. Entre las hebillas
hay que destacar la aparición de un ejemplar de forma
rectangular, en excelente estado de conservación,
dentro de un estrato del siglo I d.C., en el fondo de la
cubeta interior del recinto M. Las agujas cumplían las
mismas funciones que hemos señalado a propósito de
los objetos de hueso. Por su cuidada elaboración me-
rece destacarse el ejemplar hallado en el estrato de
abandono del recinto Z, que presenta terminación en
forma de piña. El bronce se utilizaba además para la

elaboración de utensilios – pinzas, pequeñas cuchari-
llas o cochlearia – apliques y guarniciones. Estos úl-
timos se disponían normalmente sobre elementos fle-
xibles de cuero, formando parte de correas de cinturón
o fundas.
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Figura 82. Fíbulas. Figura 83. Las fíbulas o broches de charnela del tipo Aucissa
son, junto a las anulares, las más abundantes en Aloria. El
ejemplar aquí fotografiado – no recogido en la figura 81 – fue
hallado en el exterior del recinto F, en una zona de paso hacia
los almacenes y establos de época altoimperial (estrato 49).

Figura 84. Mapa de distribución de las fíbulas con sello AV-
CISSA (según R.Erice).
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Figura 85. Modo de colocación de la fíbula anular en omega.

Figura 86. Hebilla de cinturón, bronce.

Figura 88. Aplique de bronce y fragmento de fíbula. Zona de
ingreso del recinto X (exterior).

Figura 87. Guarnición de bronce. Recinto W.

Figura 89. Pinzas de bronce. Recinto X.

aloria exposiciones  15/10/01 10:46  Página 86



4. LAS MONEDAS

En el yacimiento de Aloria se han podido recuperar
60 monedas acuñadas durante el Alto Imperio. En esta
cifra se incluye el contenido de dos pequeños depó-
sitos o conjuntos cerrados - 46 ejemplares – y las pér-
didas aisladas atribuibles a los antiguos ocupantes del
lugar. En su inmensa mayoría son monedas de bronce,
utilizadas habitualmente en los intercambios. Como
sucede también en otros yacimientos, este tipo de ha-
llazgos nos sirve para reconocer la extensión que ad-
quiere ahora el uso de la moneda, casi desconocida
para los habitantes del norte peninsular antes de la lle-
gada de los romanos. 

A lo largo del período de más densa ocupación en
Aloria - entre los años 60/90 y 200 d.C. aproximada-
mente - el sistema monetario romano seguía siendo
prácticamente el mismo que había instaurado Augusto
poco antes del cambio de era. En líneas generales éste
quedaba definido por una serie de acuñaciones en tres
metales que mantenían entre sí relaciones de cambio
fijas, fácilmente reconocibles para los usuarios. Todas
las monedas se producían de acuerdo a un patrón me-
trológico preciso, como fracciones de la libra romana,
en su mayoría de tipo duodecimal. En la cúspide de la
jerarquía de valores se situaban en primer lugar las
monedas de oro, la más importante de las cuales era el

aureus, producido durante la mayor parte de este pe-
ríodo con un peso de 7,20 g. (1/45 de libra) y una pureza
del 98%. En el centro del sistema monetario se situaba
a su vez el denario, la moneda de plata que, desde su
creación en el año 212 a.C., se había convertido en el
instrumento de pago y medio de cambio fundamental
en el orbe romano. Durante la segunda mitad del siglo I
y el II d.C. su peso era de 3,38 g. (1/96 de libra), y su pu-
reza metálica, que oscilaba más que en los áureos, se
situaba entre el 97 y el 75% (hasta la drástica reducción
de finales de siglo, que lo situó en el 50%). En el trans-
curso del siglo III la acuñación del denario fue dando
paso a la del antoniniano, una denominación creada
originalmente como su múltiplo y que finalmente, en
los años 240, acabó por suplantarlo del todo. En la base
del sistema monetario se encontraba, por último, una
gama de nominales realizados en latón (oricalco) y
bronce (aes), cuyos elementos principales eran el ses-
tercio (1/12 de libra = 27 g.) y el as (1/24 de libra =13 g.).
La moneda de cuenta que servía para fijar el valor de
las distintas denominaciones fue originalmente el as, la
primera unidad de los romanos. Poco a poco, sin em-
bargo, el as fue dejando paso al sestercio y al denario
como unidades de cuenta más utilizadas, de forma pa-
ralela a la extensión que adquiría su uso como moneda
objeto en los intercambios más frecuentes.
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VALORES DEL SISTEMA MONETARIO ALTOIMPERIAL (AUGUSTO)

Oro (pureza: 98%) Plata (pureza 97%) Oricalco Bronce

ÁUREO: 7,80 g DENARIO: 3,90 g SESTERCIO: 27,00 g AS: 11,00 g

1/2 AV: 3,90 g QUINARIO: 1,90 g DUPONDIO:  13,00 g SEMIS: 5,50 g

QVADRANS: 3,15 g

La práctica de la acuñación era un monopolio ejer-
cido por el Estado romano y era éste el que - como
había sucedido en todos los estados de la Antigüedad
desde la invención de la moneda en el siglo VII a.C. – to-
maba la responsabilidad de fijar el valor nominal y el
cambio asignado a cada una de las denominaciones en
curso. En consecuencia, esta facultad le permitía fijar
un margen de fiduciaridad en las monedas, que servía

especialmente para hacer que los valores divisionarios
de cobre y oricalco contasen con un poder liberatorio
superior al que en sentido estricto le proporcionaba su
contrapartida metálica. Durante el Alto Imperio ro-
mano, hasta los decenios iniciales del siglo III, este “de-
recho de acuñación” se manifestaba en las relaciones
de cambio - muy estables - que se resumen en el cua-
dro siguiente.
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RELACIÓN DE CAMBIO OFICIAL (DURANTE TODO EL ALTO IMPERIO)

Áureo 1

1/2 Áureo 2 1

Denario 25 12,5 1

Quinario 50 25 2 1

Sestercio 100 50 4 2 1

Dupondio 200 100 8 4 2 1

As 400 200 16 8 4 2 1

Semis 800 400 32 16 8 4 2 1

Quadrans 1600 800 64 32 16 8 4 2 1

Figura 90. Plano de distribución de los hallazgos monetarios de los siglos I y II d.C.

aloria exposiciones  15/10/01 10:46  Página 88



La producción de la mayor parte de las monedas que
circulaban en la mitad occidental del Imperio se llevaba
a cabo en la misma ciudad de Roma. En primer lugar los
áureos, de curso universal, empleados en el gran co-
mercio y en los pagos más importantes. También par-
tían de Roma los denarios de plata, de uso más diversifi-
cado, y las denominaciones de cobre y oricalco –
sestercios, dupondios, ases, etc. - utilizadas en los pagos

más comunes. En Hispania el monopolio ejercido por el
taller de la capital fue prácticamente absoluto, desde el
momento en que, durante el reinado de Calígula, fueron
suprimidos los últimos talleres provinciales - situados
en las colonias y municipios del Valle del Ebro – encar-
gados hasta entonces de la acuñación valores divisiona-
rios. Esta situación se encuentra bien reflejada en la dis-
tribución de hallazgos recuperados en el yacimiento.
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Figura 91. Los depósitos monetarios (A-B) en el momento de su hallazgo.

Autoridad / ceca Hallazgos aislados Depósito A Depósito B
Total

As Dupondio Sestercio Denario Sestercio As Sestercio Denario

Tiberio / Caesaraugusta 1 1
Claudio/ Indeterminada 1 1
Nerón / Roma 1 1
Vespasiano/ Roma 1 1 2
Tito/ Roma 1 1 2
Nerva/ Roma 2 1 3
Trajano/ Roma 7 1 2 10
Adriano et sui / Roma 1 4 16 21
Antonino Pío et sui / Roma 2 *1 1 5 9
Marco Aurelio et sui / Roma *1 2 3 1 7
Cómodo/ Roma 1 1
Indeterminado/ Roma 1 1 2
Total 6 3 4 1 16 1 26 3 60

* Monedas de imitación: denario forrado y as fundido.
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Las monedas encontradas coinciden a grandes
rasgos con la cronología que reporta el material mue-
ble hallado en los niveles altoimperiales, que queda
comprendido en su mayoría entre el último cuarto del
siglo I y el siglo II d.C. Dentro de estos mismos niveles
podemos encontrar ocasionalmente ejemplares más
antiguos, cuya pérdida ha podido tener lugar entonces
o ser el resultado de la alteración de estratos de ocupa-
ción anteriores. Así sucede con la más temprana de las
monedas identificadas, un as hispanorromano de Ti-
berio (14-37 d.C.) recuperado en las inmediaciones del
recinto Y, en un contexto en el que domina la terra sigi-
llata del siglo II d.C. La prolongada circulación de la mo-
neda de bronce queda por lo demás perfectamente
constatada en la composición de los dos depósitos lo-
calizados en la excavación que, aún habiendo sido for-
mados entre el año 148 y el final del siglo, incluyen aún
una proporción de numerario anterior, con signos de
acusado desgaste.

Los depósitos monetarios proceden del interior de
las dependencias que conforman los recintos W y M. El
más reciente (A) procede del nivel de derrumbe que
cubre la segunda de estas construcciones. Se trata de
un estrato compuesto por lajas desplazadas de los zó-
calos y tierra arcillosa, que sella el relleno arqueológico
correspondiente al período de utilización de esta zona
en el Alto Imperio. Las monedas se encontraban api-
ladas, de tal forma que era perfectamente reconocible

en el momento de su hallazgo la forma dejada por el
contenedor perecedero en el que originalmente se en-
contraban. Se trata seguramente del contenido de un
sacculus caído desde alguno de los muros o elementos
de sustentación de la cubierta del recinto, o dejado
inadvertidamente en el lugar entre otros restos en el
momento de su abandono.

Los dieciséis ejemplares que componen este depó-
sito son sestercios, acuñados en un período de tiempo
de poco menos de cien años, entre Vespasiano y Marco
Aurelio (el más reciente fue batido entre el 162-163). En
su estructura interna este pequeño depósito reproduce
características muy comunes y refleja bastante bien
cómo era el medio circulante propio de la segunda
mitad del siglo II, dominado por las acuñaciones de los
antoninos, en este caso de Trajano y Adriano. Contiene
una sola denominación, la más común en la época, y
no muestra ningún otro signo de selección. La fecha de
formación puede ser fijada de manera aproximada, a
partir de la información que proporcionan los dos ses-
tercios de Marco Aurelio que cierran el conjunto. El lí-
mite post quem se sitúa así en el año 163, pero el mo-
mento real de pérdida tuvo que haber sido bastante
posterior, tal como se deduce del desgaste moderado
que muestran ambas monedas. En este sentido, el
valor documental del depósito se suma al de los ha-
llazgos aislados, que llegan hasta el reinado de Có-
modo, y permiten situar aproximadamente en los al-
bores del siglo III la fecha de abandono de esta zona.

El segundo de los depósitos (B) fue recuperado en
uno de los ambientes que forman parte del recinto W,
al oeste del vano de ingreso. Se encontraba dispuesto
sobre la capa de arcillas que servía de firme para un
suelo sobreelevado, posiblemente de madera (tal
como da a entender la disposición del vano de ingreso,
en escalón). A escasa distancia, pero a una cota algo
superior se recuperó la pesa de balanza que reproducí-
amos en la figura 76. Las monedas fueron ocultadas
deliberadamente, en una de las esquinas que forman
los zócalos del recinto. Como en el caso anterior tam-
bién podemos deducir, por su disposición, que estaban
guardadas en un recipiente perecedero, seguramente
un saco de pequeñas dimensiones. Las treinta mo-
nedas de que consta el hallazgo se dividen en tres de-
narios, veinticinco sestercios y dos ases. Estos últimos
se encontraban originalmente entremezclados, mien-
tras los denarios aparecieron juntos en uno de los ex-
tremos del paquete, ligeramente desplazados, segura-
mente como consecuencia de la presión ejercida por
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Figura 92. Depósito B. 1: Denario de Nerva (97 d.C.); 2,3: dena-
rios de Trajano (103-117 d.C.).
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los derrumbes y la tierra del relleno de colmatación. El
arco cronológico que cubren las monedas vuelve a ser
de aproximadamente un siglo, comprendido entre la
fecha de emisión genérica del as de Claudio que abre el
conjunto y el sestercio más reciente de Antoninio Pío
(147-148). Las monedas más recientes se encuentran
en un estado de conservación excelente, indicativo sin
duda del escaso tiempo que debió de mediar entre su
puesta en circulación y la inclusión en el depósito.

Ninguno de los dos conjuntos aquí descritos repre-
sentó en su época una cantidad de dinero extraordi-
naria. Para hacernos una idea aproximada de su valor
podemos tomar como referencia los dieciséis sester-
cios que componen el depósito A y confrontarlos con
los precios que se conocen para algunos de los pro-
ductos básicos durante el Alto Imperio, recopilados en
su día por S.Mrozek y R.Duncan-Jones. Tenemos así
que una ración de trigo suficiente para alimentar a un
adulto durante un mes - cinco modios - podía oscilar
entre 10 y 20 sestercios. Sólo un ánfora de vino (ca.26
litros) podía llegar a costar en Roma - en el siglo II - 61

sestercios. En un orden de grandeza y en condiciones
de mercado, no es aventurado afirmar por tanto que
una suma como la que tenemos documentada apenas
permitía superar el umbral de la subsistencia durante
unas pocas semanas. Tampoco el depósito B, aún ha-
biendo sido objeto de ocultación, parece situarse muy
lejos de este nivel. Su valor total en moneda de cuenta
– treinta y siete sestercios y dos ases – puede conside-
rarse, todo lo más, equivalente a un salario mensual
modesto.

Los depósitos y los hallazgos aislados nos permiten
comprobar la existencia de una economía relati-
vamente monetizada en el lugar, que sólo parece ex-
plicable si admitimos la existencia de intercambios
practicados con cierta regularidad. No parece mera ca-
sualidad que el mayor de estos conjuntos proceda pre-
cisamente de un espacio productivo destinado a la
transformación del metal. Como posiblemente tam-
poco lo sea el que casi en el mismo punto del hallazgo
se recuperase un objeto tan significativo como es una
pesa de balanza.
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‘Figura 93. Depósito B. 1: Sestercio de Adriano (119-123 d.C.);
2: sestercio de Antonino Pío (145-147 d.C.).

Figura 94. Depósito A. 1: Sestercio a nombre de Marco Aurelio
(bajo Antonino Pío; 155-156 d.C.); 2: sestercio de Marco Au-
relio (162-163 d.C.).

aloria exposiciones  15/10/01 10:46  Página 91



aloria exposiciones  15/10/01 10:46  Página 92



LA FAUNA

5
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El yacimiento de Aloria ha proporcionado un abul-
tado número de restos óseos y piezas dentales corres-
pondientes a los animales utilizados en el período de
ocupación del lugar. Como norma general este tipo de
material representa casi la mitad del registro corres-
pondiente a cada una de las campañas de excavación.
Su estudio, sin embargo, apenas ha comenzado y es
por ello que en estas líneas simplemente se propor-
ciona un avance de lo que puede deparar el análisis
completo de la muestra. En este informe se presenta
así una parte menor de la fauna hallada en los estratos
de ocupación altoimperial, que procede en su mayoría
de la zona exterior comprendida entre los recintos C-A
y U-Z, dentro del nivel de colmatación de una larga
zanja de drenaje. El conjunto del material no ha sufrido
ninguna selección previa por lo que creemos que su
distribución es perfectamente representativa.

1. MATERIAL Y METODOLOGIA

La Tabla siguiente recoge la distribución de los
restos y  el peso de los mismos para cada especie pre-
sente en la muestra.

Se trata de un total de 1109 fragmentos identifi-
cados pertenecientes a diez especies distintas: nueve
mamíferos y un ave. Aparecen en Aloria las cabañas
domésticas más frecuentes en la mayoría de yaci-
mientos postneolíticos: bovino, ovicaprino y porcino. A
ellos se añaden el caballo, asno, perro y gallina. Entre la
fauna salvaje están presentes sólo el ciervo y el jabalí.
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5.– LA FAUNA

Pedro Castaños Ugarte

NR %NR Peso (gr.) % Peso

Equus caballus 33 3,43 3027 9,51

Equus asinus 5 190 

Bos taurus 623 56,18 28058 83,02

Ovis/Capra 290 26,15 1341 3,96

Sus domesticus 142 12,80 1022 3,02

Canis familiaris 3

Gallus gallus 1

Cervus elaphus 9 1,08 72 0,46

Sus ferus 3 85

TOTALES 1109 33795

Número de restos (NR) y peso en gramos de las dis-
tintas especies. Distribución de porcentajes.
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Se observa un claro predominio del ganado vacuno
que supone algo más de la mitad en número de restos
y más de las tres cuartas partes (83,02%) si se tiene en
cuenta el peso de los huesos. Le siguen a bastante dis-
tancia el ovicaprino y cerdo respectivamente. Los
équidos oscilan entre el 3,43% y el 9,51% según cuál de
los dos parámetros se considere. Los ungulados sal-
vajes presentan finalmente frecuencias casi residuales.

El  espectro faunístico de Aloria con  su claro predo-
minio del bovino doméstico se asemeja a otras mues-
tras coetáneas de Alava como Buradón y Arcaya, en
curso de estudio. Presenta diferencias significativas
con el Alto de la Cárcel (Arellano, Navarra), estudiado
por Mariezkurrena y Altuna, en el que la cabaña más
frecuente es el ovicaprino y con los de Bilbilis (Zara-
goza) y Hornachuelos (Badajoz), estudiados por noso-
tros en una ocasión anterior. En el caso de la muestra
aragonesa es el cerdo la especie más abundante mien-
tras que en el yacimiento extremeño la caza del ciervo
supone más de la mitad de la fauna consumida.

El patrón de aprovechamiento pecuario en Aloria es
claramente secundario para el bovino ya que el 80% de
los animales han sido sacrificados en edad  adulta. Esto
nos permite suponer que han sido utilizados funda-
mentalmente como fuente de leche, cría o fuerza mecá-
nica y no como simple recurso cárnico. En el ganado
ovicaprino el mayor número de individuos se mata
entre el año y medio y los dos años lo que parece in-
dicar que su utilización como provisión de carne fue
mayor.

En resumen, la muestra faunística de época altoim-
perial parece indicar un régimen de economía agrícola
y pastoril que coincide con lo observado en yaci-
mientos próximos en el espacio y en el tiempo. Parece
por tanto que las condiciones geográficas y climáticas
del norte peninsular supusieron un factor condicio-
nante del tipo de cabaña ganadera que parece ya habi-
tual hasta nuestros días.

En el apartado siguiente indicaremos con más de-
talle las características de la muestra estudiada. La me-
todología empleada para la identificación anatómica y
taxonómica así como para las estimaciones de edad y
sexo son las habituales en este tipo de trabajos. Las
medidas se han obtenido siguiendo las pautas de
A.v.d. DRIESCH (Das Vermessen von Tierknochen aus
vor und frühgeschichtliche Siedlungen, Munich, 1976)
y las abreviaturas utilizadas son las siguientes:

A Anchura Ad Anchura distal
AD Anch. Mínima diáfisis Ap Anch. Proximal
Asp Anch. Superficie proximal AS Anch. acetábulo
AM Anch. Máxima AC Anch. caput
AT Anch. tróclea
E Espesor Ed Espesor distal
Ep Espesor proximal El Espesor lateral
EmO Espesor mínimo olécranon
LmC Long. Mín. cuello L Longitud
LM Longitud máxima LMl Long. Máx. lateral
LMmLong. Máx. mesial Lmpe Long.máx. periférica
LMP Long. Máx. proceso LS Long. Acetábulo
Pr Protocono Pl Pliegue caballino
Dl Doble lazo NR Número de restos
NMI Número mínimo individuos C Capra hircus
O Ovis aries O/C Ovis o Capra
m macho h hembra

2.ESTUDIO DE LAS ESPECIES DOMÉSTICAS

2.1   Ganado vacuno

Bos taurus

Representación anatómica de los restos:
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NR % NR

Clavija córnea 9
Cráneo 12 41,57
Maxilar 2
Dientes aislados superiores 82
Mandíbula 28
Dientes aislados inferiores 126
Vértebras 44
Costillas 17 9,8
Escápula 26
Húmero 40
Radio 35
Ulna 3
Carpo 4
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El ganado vacuno con un total de 623 restos es,
como ya se ha indicado, la cabaña doméstica más fre-
cuente en Aloria. La tabla anterior recoge la distribu-
ción de los fragmentos según la parte del esqueleto a la
que pertenecen. Al agrupar los huesos en las tres re-
giones convencionales del cuerpo del animal se ob-
serva una escasa proporción de elementos del tronco
(no alcanzan el 10%) mientras que la cabeza y extremi-
dades se reparten el resto de la muestra con cierta ven-
taja para el esqueleto apendicular. Hay que tener en
cuenta, sin embargo, que la región cefálica suele estar
– y éste es el caso - sobrevalorada a causa del elevado
número de piezas dentarias sueltas.

Atendiendo fundamentalmente al proceso de reem-
plazo y desgaste dentario, recogemos en la tabla si-
guiente la distribución de edades del vacuno de Aloria
y de otros dos asentamientos alaveses también de
época romana como son Buradón y Arcaya.

En Aloria se observa un claro predominio de ejem-
plares adultos e incluso seniles que indicaría un mo-
delo de explotación de esta cabaña de carácter predo-
minantemente secundario. En la mayor parte de los
casos los animales son conservados hasta edades
avanzadas con el fin de aprovechar su fuerza, leche o
reproducción  más que su simple aprovechamiento
como fuente de carne. Este mismo patrón parece repe-
tirse en las otras muestras coetáneas incluidas en la
tabla.

La estimación del sexo proporciona menos datos
debido al grado de fragmentación del esqueleto, espe-
cialmente de las clavijas córneas. A partir de las me-
didas de los metapodios se han podido identificar diez
metacarpos y ocho metatarsos pertenecientes a ma-
chos mientras que tan sólo aparece un metacarpo y
tres metatarsos atribuibles a hembras. En este grupo
de machos probablemente haya ejemplares  castrados
(bueyes) utilizados  en labores agrícolas.

Tamaño y alzada
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NR % NR

Metacarpo 34
Pelvis 18
Fémur 24 48,63
Rótula 2
Tibia 26
Calcáneo 9
Astrágalo 11
Resto tarso 3
Metatarso 29
Metapodio indeterminado 12
Falange 1 14
Falange 2 12
Falange 3 1

TOTALES 623

Dentición Edad  estimada ALORIA BURADON ARCAYA

M2+ M3- 18-27 meses 3 1 2

M3 +/- 27-30 meses 1 3

M3 + 30-48 meses 6 3 7

M3 ++ Más de cuatro años 6 3 16

M3 +++ Adultos-Seniles 5 5 14

TOTALES 21 12 42

Medida n variación Media Desviación
típica

L P2-M3 3 126  -145,5 135
L P2-P4 3 46,5-  55 49,33
L M1-M3 3 81   -  94 87,5
L M3 15 30,5- 38 34,23 2,12
Húmero AT 4 60,5- 77,5 70,75
Radio Ap 3 73  - 82 77,5
Metacarpo:

Ap(m) 10 55,5- 66,5 60 3,86
Ap(h) 2 50,5- 51,5 51
Ad(m) 2 56,5- 57,5 57

Tibia Ad 5 52   - 67,5 60,3 6,56
Astrágalo LMl 4 57,5- 72,5 65,25
Centrotarsal AM 2 57  - 62,5 59,75
Metatarso:

Ap(m) 5 47,5- 50 48,2 1,09
Ap(h) 2 40,5- 42,5 41,5
Ad(m) 4 55,5- 63,5 60

Falange 1:
Lmpe 3 51,5- 56,5 54,6
Ap 4 23,5- 29,5 26,3
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En esta tabla se recogen los resúmenes estadísticos
de las medidas obtenidas en la muestra de vacuno. Los
valores métricos de Aloria entran dentro del dominio
de variación de esta cabaña en al  menos nueve mues-
tras de época romana de la Península.

La altura en la cruz se ha podido estimar a partir de
media docena de huesos largos cuatro de los cuales
pertenecen a machos. A continuación se ofrecen di-
chos datos así como los factores utilizados y el re-
sumen estadístico de los mismos.

ESTIMACIÓN DE LA ALTURA EN LA CRUZ

DEL GANADO VACUNO ALTOIMPERIAL DE ALORIA

La altura de los ejemplares de Aloria está entre las
más altas de las publicadas hasta el momento en la Pe-
nínsula para niveles de época romana. En el resultado
puede haber influido el predominio de machos, y sobre
todo de bueyes, dentro de la muestra.

2.2   Oveja y cabra

Ovis aries/Capra hircus

El ganado ovicaprino con 290 restos es la segunda
cabaña en importancia de restos aunque a mucha dis-
tancia del ganado vacuno. A continuación se detalla la
distribución de cada resto según la parte del esqueleto
a la que pertenece.

OVICRAPINO. DISTRIBUCIÓN ANATÓMICA

Destaca en esta distribución el gran número de
piezas dentarias aisladas frente a la escasa representa-
ción de elementos postcraneales, especialmente vérte-
bras y costillas.
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Figura 95. Cabeza de bóvido (recinto A, estrato 141).

Hueso LM (mm.) Factor Altura en la 

cruz (cms)

Radio 301 4,3 129,4

Radio 276 4,3 118,6

Metacarpo(m) 189 6,25 118,1

Metacarpo(m) 192 6,25 120

Metacarpo(m) 204 6,25 127,5

Metatarso(m) 224 5,55 124,3

Resumen estadístico:   n:6  variación: 118,1 – 129,4  Media: 122,98

D.aislados superiores 115

Mandíbula 16 80,34 %

D. aislados inferiores 102

Vértebras 5 4,17 %

Costillas 7

Húmero 4

Radio 8

Metacarpo 4

Pelvis 1

Fémur 5

Tibia 6 15,51 %

Calcáneo 1

Astrágalo 1

Metapodio indeterm. 13

Falange1 2

TOTAL 290
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Una somera comparación de las frecuencias por-
centuales de las tres regiones anatómicas (cabeza,
tronco y extremidades) que aparecen en Aloria con las
que se observan en otros yacimientos próximos en el
espacio y en el tiempo proporciona datos de interés.
Aloria presenta así cierta similitud con Buradón en
cuanto a la baja representación del tronco frente a lo
que se aprecia en las otras muestras. Este dato pudiera
interpretarse como un indicio de las pocas veces que el
animal llegó entero al asentamiento. La elevada fre-
cuencia de dientes y muelas aislados es también reflejo
del alto grado de fragmentación del cráneo en esta ca-
baña. Aloria también aparece como el yacimiento más
escaso en elementos apendiculares, dato significativo
si se tiene en cuenta que esta parte del cuerpo suele ser
menos susceptible de variación entre unas muestras y
otras.

En el cuadro siguiente se recogen las escasas me-
didas obtenidas en la muestra. Todas ellas entran en el
dominio de variación del ovicaprino coetáneo de la Pe-
nínsula. No se ha podido estimar la altura en la cruz de
ningún ejemplar.

Mandíbula: Húmero:  O Metacarpo:  C

LM3   23  19,6  22,5  20  23,5 Ad    23 Ap   23,5

AT   22,5

Por lo que a la estructura de edad se refiere, la tabla
siguiente recoge los datos del conjunto de muestras.

2.3  Ganado porcino

Sus domesticus

La cabaña porcina está presente con un conjunto de
142 fragmentos cuya distribución según las partes del
esqueleto se refleja en el cuadro adjunto. Son datos tan
fragmentarios que no se han calculado porcentajes de
las tres regiones clásicas del cuerpo. Se puede sin em-
bargo señalar la ausencia de restos del esqueleto axial
y el predominio de piezas dentarias aisladas.

DISTRIBUCIÓN ANATÓMICA DE LOS RESTOS DE CERDO

Las medidas aunque escasas superan a las del ovi-
caprino. Todas ellas entran dentro del dominio de va-
riación del cerdo coetáneo peninsular.

Maxilar: Mandíbula:
L M3  26,5  29  34  23    31,5 LM3   35    22     30,5   31,5
AM3  17,2  19  19  16,6  17,8 AM3  16,6 14,4  13,6   14,9

Rótula:                  Astrágalo: Tibia:
LM  38,5               LMl  36,5 Ad  26,5
AM  19,2               LMm 34

Falange 1: Falange 2:
LMpe  34     34,5     35,5 LM   18,6
Ap  14,4  14,2     15,1 Ap    15,9

AD      11,1  11,6      12,6 AD   13,8
Ad       13,5  13         13,9 Ad    14,5
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D.aislados superiores 115
Cráneo 1
Maxilar 3
Dientes aislados sup. 33
Mandíbula 14
Dientes aislados inf. 71
Escápula 1
Húmero 6
Ulna 4
Rótula 1
Tibia 4
Astrágalo 1
Falange 1 2
Falange 2 1
TOTALES 142

Dentición Edad  estimada ALORIA ARCAYA ARCAYA

M1 + M2- 3-6 meses 3 1

M2 +/- 9 meses 1 2 1

M2+ M3- 9-15 meses 4

M3+/- 15-24 meses 5 2 3

M3 + 11 6 1 6

M3++ 4 3 1 5

M3+++ 5 4 1 1

Totales 26 20 5 1
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Un examen comparativo de la distribución de
edades con las muestras de otros yacimientos alaveses
permite observar cómo en esta cabaña predominan los
animales sacrificados hacia los dos años, aunque tam-
bién lo hay juveniles y adultos. Este modelo de aprove-
chamiento está en consonancia con una utilización de
la especie como fuente de carne y grasa cuando la rela-
ción peso/edad es la óptima.

2.4   Caballo

Equus caballus

La distribución anatómica de los restos de caballo
estudiados muestra un predominio del conjunto de
piezas dentarias.

Conviene destacar que todos los restos y medidas a
los que se hace referencia en este apartado corres-
ponden a fragmentos hallados en distintas zonas del
yacimiento. Hay sin embargo dos ejemplares casi en-
teros de caballo encontrados en posición anatómica - y
restos de un tercero - de los que se dará amplia cuenta
una vez se concluya su estudio.
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Dentición Edad  estimada ALORIA ARCAYA L. ERMITAS

m4 +/- Menos  3 meses 1 2

m4+ M1- 3-6 meses 2 3 1

M1 +/- 6 meses 3

M1+ M2- 6-12 meses 1 1 1

M2 +/- 12 meses 2 1

M2+M3- 12-20 meses 1 4

M3+/- 20-24 meses 2 1 1

M3 + 7 10 20

M3++ 4 6 3

M3+++ 1 4 1

TOTALES 19 28 36

D. aislados super. 10
D.aislados infer. 9
Húmero 4
Pelvis 2
Fémur 1
Tibia 4
Astrágalo 1
Metapodio indet. 2
TOTALES 33

Maxilar: P2 M1-2 M3 M3 Tibia Falange 2

LM 35 28,3 27 27 LM    355 LM   51

AM 24,5 29,4 23,5 23,5 AD      40 Ap    45,5

L Protocono 13,4 14,7 15,3 Ad    69    66,5 AD   44

Pliegue caball. Sí Sí Sí Ed    43,5  43 Ad    49

Desgaste ++ ++ ++ ++ a

Mandíbula P3-4 P3-4 P3-4 M1-2 M3 M3

LM 28 28,8 28 27,5 32,5 30,5

AM 18,6 18,4 19,2 18,3 14 13,5

Doble lazo 17,2 17,4 16,4 15,1 15,4 13,8

Desgaste + + ++ + +

MEDIDAS AISLADAS OBTENIDAS (caballo)
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Figura 96. Situación de los caballos localizados en el límite S.O. de la excavación. Una muestra del “caballo 2” ha proporcionado
una datación radiocarbónica de 1840±170 BP (GrN-19760). La zona se encuentra muy afectada por la erosión y la actividad antró-
pica.
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2.5   ASNO

Equus asinus

El asno está presente con cinco restos: dos dientes
inferiores aislados, un metatarso completo y dos frag-
mentos de metapodio. Las medidas obtenidas son las
que siguen.

Mandíbula: Metatarso:
LP2      25 LM    223

AP2     14,6 Ap      38

LP3-4  22,5 AD     23

AP3-4  13,4 Ad      31,5

Doble lazo: P3-4  12,8 Ed      25,5

2.6   Perro

Canis familiaris

El perro sólo está representado por tres piezas den-
tarias aisladas: una carnicera superior y otra inferior a
las que se añade un cuarto premolar inferior. Pudieran
pertenecer las tres al mismo individuo, a juzgar por las
medidas, pero tampoco se puede afirmar con segu-
ridad.

Maxilar: Mandíbula:                      
LP4   16,6 LP4   10,7            LM1   21,2

Ap4     9,8 AP4    5,6            AM1    8,3

2.7   Gallina

Gallus domesticus

El único resto de ave corresponde a un fragmento
distal de fémur de gallina  (Ad: 16,2).

2.8   Jabalí

Sus ferus

Tan sólo tres fragmentos de súido se han podido
atribuir a la forma salvaje. Téngase en cuenta la posibi-
lidad de que restos de jabalí hayan podido quedar in-
cluidos en el conjunto atribuido al cerdo. Se trata de un
fragmento de maxilar con el tercer molar, un canino in-
ferior derecho de un macho y un fragmento distal de
tibia. Las medidas del molar superior son:

Maxilar:
LM3  40,5

AM3  23,5

++

2.9   Ciervo

Cervus elaphus 

Disponemos de nueve fragmentos de ciervo de los
cuales siete son de asta y los otros dos de mandíbula
sin piezas dentarias. Con estos datos parece razonable
suponer que esta especie no era objeto habitual de
caza con vistas a su consumo. El predominio de frag-
mentos de cuerna parece apuntar más a la recogida de
astas de desmogue de cara a su utilización en la fabri-
cación de utensilios.
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Figura 97. Caballo nº1 en proceso de excavación.
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LA OCUPACIÓN TARDORROMANA
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1. ABANDONO Y RECONSTRUCCIÓN

En fecha posterior al reinado de Cómodo (180-193)
se produjo un abandono casi completo del enclave
rural de Aloria. Una extensa capa de derrumbes cubre,
efectivamente, la superficie excavada, facilitando así la
distinción de los niveles de deposición contemporá-
neos de las construcciones altoimperiales de los for-
mados con posterioridad. La formación de estos
niveles se aprecia especialmente en las zonas del yaci-
miento originalmente rehundidas o destinadas a la
evacuación de agua, ya que, por su configuración,
ofrecen más facilidades para la sedimentación de ma-
teriales de arrastre y han preservado mejor los depó-
sitos de las alteraciones posteriores.

En las zanjas de drenaje exterior y en las depre-
siones acondicionadas en el interior de los recintos N y
C nos encontramos con varios estratos de arcillas y
arenas compactas, que incluyen ocasionalmente en su
base materiales arqueológicos de atribución altoimpe-
rial, similares a los que se reconocen en los niveles de
uso de las construcciones. En la cubeta localizada en el
recinto N la acumulación de sedimentos alcanza una
potencia de aproximadamente 35 cm, con unas cotas
intermedias que son prácticamente estériles. Su forma-
ción debió de haberse prolongado durante un período
de tiempo considerable, suficiente al menos para que

se produjese la caída de las cubiertas de las construc-
ciones colindantes (U y M) cuyas lajas encontramos en
la base del estrato. Algo similar se puede observar en el
interior del recinto C, donde volvemos a encontrar una
potente acumulación de lajas en el interior de la cubeta
de desagüe (fig. 101, UE 80) seguida de una acumula-
ción de arcillas estériles. Hemos de suponer que en el
transcurso de la formación de estos estratos había ce-
sado toda actividad humana en el entorno.

Un problema de más difícil solución es intentar de-
terminar cuánto duró el abandono que condujo a la
ruina del lugar. En ello nos son de poca ayuda las mo-
nedas, que simplemente proporcionan un límite post
quem en los años finales del siglo II. La ausencia de nu-
merario correspondiente a la primera mitad del siglo si-
guiente es poco aclaradora, habida cuenta de su gene-
ralizada escasez en el interior y norte de la Península.
Otro tanto se puede decir de las cerámicas recuperadas
en los niveles de abandono, ya que existe una gran in-
certidumbre a la hora de fechar los tipos más avan-
zados de la terra sigillata hispánica. Ante esta situación,
apenas podemos sospechar que la inactividad en el ya-
cimiento se extendió durante la mayor parte del siglo
III. Para llegar a esta conclusión nos son de especial
ayuda los materiales hallados sobre los derrumbes de
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los edificios, que en su práctica totalidad corresponden
ya al siglo IV.

El segundo horizonte de ocupación romana que se
reconoce en el lugar presenta efectivamente materiales
de atribución muy tardía. Tanto las unidades de deposi-
ción que se superponen a los derrumbes de los re-
cintos anteriormente descritos, como las zonas altas de
las acumulaciones terrosas que cubren las zanjas y de-
presiones del terreno, proporcionan una abundante
cantidad de terra sigillata hispánica tardía (TSHT),
perteneciente en su mayoría al estilo decorativo “de las
composiciones geométricas”, que se sitúa genérica-
mente entre la segunda mitad del siglo IV y todo el
siglo V. Los objetos de metal también apuntan en la
misma dirección: directamente sobre la capa de arcillas
que cubría la cubeta del recinto N se pudo recuperar
una hebilla de cinturón de bronce, tipo Simancas, clara-
mente atribuible al siglo IV (figs. 123-124). 

La reocupación correspondiente a los siglos IV-V
sólo se ve acompañada del levantamiento de nuevas
construcciones en la banda sur del área excavada,
donde se reconoce un nuevo recinto con función do-
méstica (B), un anexo que pudo haber servido de es-
tablo (A) y otra construcción de función indeterminada
en el sector I. En el resto de la superficie exhumada se
observa una simple adaptación – muy parcial y pre-
caria – de los espacios delimitados por los muros
altoimperiales, en cuyo interior se aprecian restos de
hogueras, algún que otro firme de piedra y, especial-
mente, acumulaciones de fauna y material cerámico
dentro de vertederos que aprovechan las zonas de
mayor declive. Buena parte del material tardío recupe-
rado de forma aislada en el yacimiento corresponde
asimismo a arrastres y alteraciones postdeposicionales
producidas en la zona de ocupación estable, explica-
bles por la mayor superficialidad de las estructuras
asignables a este período.

2. CONSTRUCCIONES Y VERTEDEROS

2.1. Recintos A – B

El recinto B se conforma como una unidad de habi-
tación de planta casi cuadrada de 8,6 por 7,8 metros de
lado (muros sur y este, respectivamente). A ella se ac-

cedía a través de un estrecho vano de 90 cm. abierto en
el lado este. En el interior se observan cuatro am-
bientes distintos: un amplio vestíbulo o corredor, una
estancia principal de planta rectangular y dos pe-
queños espacios, comunicados con la estancia ante-
rior, que quizá puedan interpretarse como cubicula
(dormitorios). Poco más se puede decir de la articula-
ción de esta sencilla construcción, cuya planta se ase-
meja bastante a la de buen número de construcciones
rurales de tipo compacto documentadas en las provin-
cias noroccidentales del Imperio. El hecho de que no
conservemos apenas nada del suelo original impide
que podamos establecer una funcionalidad más pre-
cisa para cada una de sus partes. El alto grado de arra-
samiento también limita nuestra apreciación de las so-
luciones adoptadas en el alzado de los muros, ya que,
de hecho, apenas contamos en la mayor parte de su
desarrollo con la última hilada de cimentación. A partir
del tramo conservado en el lado este podemos pensar
que el muro perimétrico contaba con un zócalo de
mampuesto unido con barro – tal como en la fase ante-
rior – sobre el que apoyaban paredes de tapial, de las
que quedan algunos restos muy fragmentados (en
forma de bolas de tierra cocida) tanto al interior como
al exterior del recinto. No obstante esta continuidad en
la técnica constructiva, hay que señalar que existen di-
ferencias claras en el aparejo adoptado: los zócalos tar-
dorromanos, tal como se observa también en el sector
I, se realizan de forma más descuidada, con hiladas
irregulares en las que alternan lajas y mampuestos de
caliza unidos con abundante barro. Da la impresión de
que el material empleado procede en su mayoría del
derrumbe de las construcciones anteriores, como in-
dica la utilización frecuente de lajas delgadas, partidas
al efecto, similares a las que han sido halladas en los
rellenos de colmatación del establecimiento inicial, ca-
ídas desde las cubiertas. También el grosor de los zó-
calos es algo superior al observado anteriormente. En
el recinto B oscila entre 48 y 55 cm; en el edificio locali-
zado en el sector I alcanza los 55-60 cm. En lo que res-
pecta a los suelos, hay que lamentar su casi completa
pérdida. Hemos de suponer, con todo, que fueron de
muy sencilla elaboración, similares al identificado en el
recinto del sector I, de arcilla rubefactada. Solo en la es-
quina este del recinto B, en la zona inmediata al vano
de ingreso, se conserva una preparación de guijarros
dispuesta seguramente como asiento para un firme
más elevado. Es en este mismo punto donde el zócalo
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de la construcción conserva un mayor alzado - tres hi-
ladas sobre la cimentación – al haberse dispuesto
sobre una ligera pendiente en declive, a modo de con-
tención del relleno de nivelación interior. 

Tanto el recinto B como su anexo – que llamamos A
– se encontraban delimitados al exterior, en su lado
este, por una zanja de drenaje poco profunda (25-30
cm), en cuyo interior se han localizado varios frag-
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Figura 98. Recintos A-B-C (Sector II).
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mentos de terra sigillata hispánica tardía. Su recorrido
sólo ha podido seguirse en parte, debido al grave dete-
rioro que presenta el límite sur del área de excavación.
El recinto A apenas conserva la última hilada de su ci-

mentación, dispuesta sobre un relleno de tierra arci-
llosa negruzca con material de la fase anterior. El vano
de acceso se abre en el lado este, mediante un amplio
hueco de 3,3 metros, pensado seguramente para faci-
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Figura 99. Recintos de época tardorromana y estructuras subyacentes (Sector II).
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litar el tránsito de animales hacia su interior. Se trata de
una construcción sencilla, no compartimentada. A
poca distancia del ingreso, hacia el interior, se ha po-
dido localizar un pequeño tramo de cimiento pertene-
ciente a un recinto anterior, de época altoimperial, que
guarda relación con otras estructuras del mismo mo-
mento conservadas parcialmente en la zona: una
pequeña atarjea que vertía hacia el noroeste y un muro
de cierre muy alterado adosado a la misma. Muro y
atarjea se encontraban ya amortizados cuando se le-
vantó el recinto A. Más al sur se conserva también otra
cimentación muy arrasada – recinto F – cuya crono-
logía es imprecisa: el espacio delimitado en su interior
se encuentra completamente removido, con materiales
de época tardía y altoimperial.

2.2. Recinto C

En propiedad, el recinto C no forma parte del hori-
zonte de ocupación tardorromana. Como ya se ha indi-
cado en el capítulo correspondiente, pertenece al con-
junto de estructuras añadidas a finales del siglo I o
inicios del II al primer establecimiento romano. Si lo in-
cluimos aquí es porque su interior sufrió modifica-
ciones importantes a partir del siglo IV, al ser conver-
tido en un gran vertedero de material de desecho. La
importancia de este vertedero se comprueba al
constatar que casi el 80% de la cerámica atribuible a los

siglos IV y V localizada en el yacimiento procede del
mismo.

La estratigrafía obtenida en el interior del recinto C
es un buen reflejo de la dilatada ocupación del lugar
(fig. 101). Directamente sobre el nivel geológico, for-
mado en esta zona por gravas y cantos de río, se dis-
pone un estrato arcilloso que buza hacia el sur (UE.94)
con abundantes carbones, tapial y cerámica de tradi-
ción indígena, producto de una primera ocupación de
la Edad del Hierro. Sobre este estrato se dispone a su
vez un nivel de arcillas más sueltas con piedra menuda,
correspondiente al suelo de utilización del recinto C
(UE.247). El estrato siguiente (UE.6) contiene tierra arci-
llosa compacta de color rojizo. Se trata de un relleno en
el que se mezclan materiales de atribución altoimperial
con otros, más abundantes, de los siglos IV y V. Su for-
mación se debe al abandono de la construcción y de-
rrumbe consiguiente de paredes y zócalos, sobre cuyas
lajas debieron transitar ya los habitantes de la fase
tardía. El estrato 6 se debe poner en relación con una
potente capa de arcilla del mismo color - pero aún más
compactada - hallada en la cubeta interior de drenaje
de este mismo recinto. Esta unidad –79 – se dispone a
su vez sobre una gran acumulación de lajas (UE.80) si-
milar a la ya descrita.

El estrato más potente y homogéneo que cubre el
recinto C - alcanza 35 cm en algunos puntos - se con-
forma como un depósito de colmatación, de tierra arci-
llosa marrón oscura con abundantes carbones. Se trata
de la unidad 3, en la que resulta especialmente signifi-
cativa la abundancia de restos de fauna mezclados con
el ajuar cerámico. Los carbones se presentan distri-
buidos por toda la potencia del depósito. El nivel se
formó seguramente como consecuencia de la ocupa-
ción continuada en los dos recintos inmediatos – B y A -
durante el período que va de finales del siglo III al V d.C.
Los materiales de desecho producto de la misma (ceni-
zales procedentes de la limpieza de hogares, restos de
fauna empleada en la alimentación) fueron vertiéndose
así en un espacio que estaba en desuso y práctica-
mente arruinado. El proceso de colmatación se aceleró
finalmente en la segunda mitad del siglo IV. Así se des-
prende del estudio de las formas de terra sigillata his-
pánica recuperadas, que corresponden, como se verá
más adelante, a los tipos más característicos de las
fases avanzadas de su producción.
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Figura 100. Recinto B desde el lado este.

aloria exposiciones  15/10/01 10:47  Página 109



110

Figura 101. Recinto C.
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En un momento en que se había formado ya gran
parte del rellenó tardío se dispuso, parcialmente sobre
la unidad 3, un firme irregular de lajas calizas (estrato 9)
y un hogar circular (unidades 10 y 109). El estado de
conservación del firme de lajas, que se encuentra fre-
cuentemente mezclado con la unidad 3, originalmente
anterior, hace difícil su caracterización. Igualmente la

distinción de los materiales que corresponden a mo-
mentos anteriores y posteriores al mismo es práctica-
mente imposible. La fecha en que se acondicionó esta
zona parece de todas formas bastante tardía. Entre los
escasos materiales significativos que podemos asociar
con seguridad a la época en que ya estaba en uso - ha-
llazgos situados directamente sobre la unidad 9 - con-
tamos con una fuente de TSHT prácticamente entera
(figs. 107-108), de borde vertical y labio engrosado en
sección de almendra (forma 83b en la clasificación de J.
Paz), cuya fabricación se puede llevar a la primera
mitad del siglo V. También son útiles las indicaciones
que proporciona la terra sigillata que aparece en la
unidad 3, con ejemplares decorados mayoritariamente
con el llamado estilo de las composiciones geomé-
tricas, que se produce en los decenios finales del siglo
IV. Las monedas halladas pertenecen a época tardo-
constantiniana (335-358) - muy abundantes en la circu-
lación provincial hasta la centuria siguiente – y épocas
valentiniana (del tipo Securitas) y teodosiana, con pe-
queños bronces de los tipos Salus Reipublicae y Vic-
toria Augg acuñados todo lo más tardar a inicios del
siglo V.

El acondicionamiento de la zona descrita se puede
relacionar, por último, con la unidad 8, que corres-
ponde a los restos de un pavimento de piedra locali-
zado en el interior del recinto C. El estrato inmedia-
tamente superior (2) se encontraba completamente
alterado. 
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Figura 102. Recinto C, excavación de los estratos 3-9 y delimi-
tación del hogar (10).

Figura 103. Sector I. Construcción tardorromana.

Figura 104. Zócalo de la construcción localizada en el sector I.

aloria exposiciones  15/10/01 10:47  Página 111



3. LA CULTURA MATERIAL

3.1. La cerámica

Los hallazgos cerámicos constituyen el grupo de
materiales arqueológicos más abundante recuperado
en los estratos tardorromanos. Por función y forma se
distinguen dos grandes clases de producciones cerá-
micas, las piezas finas de mesa – la terra sigillata en su
variedad hispánica tardía (TSHT) – y los recipientes de
cocina y despensa. Estos grandes grupos pueden a su
vez subdividirse según criterios que tienen que ver con
la elaboración, acabado y tratamiento decorativo de las
superficies de los recipientes. 

3.1.1. Terra sigillata hispánica. Formas lisas

Si exceptuamos cuatro fragmentos que presentan
pastas grises - de los cuales sólo uno es de origen gá-
lico –, el grueso de la cerámica fina localizada en Aloria
corresponde a la producción hispánica de pastas ro-

jizas. En el primer apartado, el de las sigillatas lisas, se
incluyen las piezas no decoradas, pero también aqué-
llas otras que lo han sido mediante incisión, impresión
o burilado. Se trata de platos, fuentes, cuencos y tazas,
realizados todos ellos a torno. Aunque existen algunos
perfiles que se pueden encontrar también decorados a
molde, lo normal es que los tipos asignables a uno y
otro grupo se diferencien nítidamente. Esta distinción
no impide que se deba postular un mismo origen para
la mayor parte de los recipientes. Tanto las pastas – de
color generalmente rojo anaranjado – como los bar-
nices – endebles, en su mayor parte de color rojo des-
vaído – presentan las mismas características, vincula-
ción que también apoyan los motivos y punzones
empleados en la estampación de los fondos de plato,
los mismos que se utilizan en las variedades más difun-
didas de las realizadas a molde.

Cuencos y tazas.

Uno de los tipos de recipiente liso más comunes co-
rresponde al tradicional cuenco de cuerpo semiesférico
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Figura 105. TSHT, formas lisas. Recinto C. 1, 2, 4-6: estrato 3; 3:
estrato 2.

Figura 106. TSHT, formas lisas. Recinto C. 7, 9, 10: estrato 3; 8:
estrato 2.
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identificado como forma 8, cuyo origen se remonta a
época altoimperial. En los estratos tardorromanos se
encuentran piezas residuales que pueden pertenecer a
esa cronología, aunque la mayor parte de los ejem-
plares inventariados presenta pastas y barnices de in-
dudable asignación tardía. A este grupo pertenecen
tanto los vasos de borde simple como los que pre-
sentan labio engrosado (fig. 105). El ejemplar número
7, sin apartarse de la forma genérica semiesférica,
muestra un acabado peculiar con pequeñas molduras
y decoración en hueco, característica ésta que se en-
cuentra sobre todo en las producciones de la Meseta.
Junto a los cuencos de paredes verticales, aparecen
ahora los de paredes abiertas, que se identifican en su
mayoría con la forma 37t lisa. En Aloria esta variante
está poco representada. La pieza número 6 aún mos-
trando cierto aire de familia con la forma 37, parece
más bien una imitación de sigillata africana Hayes 81,
cuya fabricación cubre todo el siglo V. El pequeño
cuenco recogido con el número 5 nos sitúa a su vez
ante un tipo poco conocido hasta la fecha, que se en-
cuentra especialmente en yacimientos del País Vasco y

Navarra. Aunque se ha señalado su vinculación remota
con las formas altoimperiales (Drag.44 y 24/25), sus
proporciones modestas lo aproximan más a la copa-
cuenco de perfil moldurado que aparece en las produc-
ciones gálicas tardías (Rigoir 15a especialmente).

Entre las tazas, el tipo más común corresponde a lo
que Mezquíriz llama forma 6, un recipiente de cuerpo
semiesférico que puede presentar la pared ligeramente
carenada. El borde, que es la parte de la pieza que se ha
podido identificar en el yacimiento, tiende a la horizon-
talidad y presenta a menudo decoración impresa. De-
riva de las formas de cerámica africana Hayes 44 y 52.
Los hallazgos contextualizados recogidos por J. Paz
permiten postular un origen más temprano para los
ejemplares sin decoración, en el transcurso del siglo IV.
Hacia finales de siglo se inicia la impresión de los
bordes. El tipo es el más frecuente entre las tazas y
cuencos lisos inventariados por C. Basas y M. Unzueta
en el País Vasco.

Platos y fuentes.

Los platos de amplio diámetro suelen ser uno de los
elementos más característicos de la vajilla de mesa tar-
dorromana. En Aloria encontramos dos grandes
grupos: los de borde vuelto y los de borde vertical, con
o sin engrosamiento del labio. El primero (nos 10-12) co-
rresponde a las formas 36t y 74 de Mezquíriz, conjunto
de variantes hispánicas de un tipo de plato muy difun-
dido, cuya fabricación se inicia en el norte de África
hacia el  320 d.C. El segundo de los grupos aquí indivi-
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Figura 107. TSHT, formas lisas. 11, 13: estrato 3; 14, 16: estrato
9; 15: estrato 33 (recinto C y exterior oeste). Pieza 12: sector I,
exterior, nivel 4.

Figura 108. TSHT. Fuente lisa localizada en el estrato 9.
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dualizado engloba a su vez varios tipos distintos. El
ejemplar recogido con el número 13 se incluye entre
los platos más tempranos de TSHT y coincide posible-
mente con la producción de las formas decoradas a
molde del llamado primer estilo. En el Valle del Ebro
está atestiguado ya en niveles de la segunda mitad del
siglo III. Los ejemplares reproducidos en las figuras 107
y 109 entran dentro de lo que Mezquíriz define como
forma 77. Su perfil – cuerpo curvo y oblicuo, borde ver-
tical apuntado o de sección almendrada – hace que
sean fácilmente vinculables a las sigillatas africanas
Hayes 61a-b, de las cuales adopta también la moda del
estampado de los fondos. El período de fabricación ha
de situarse de finales del siglo IV en adelante. Es de
destacar la similitud que se observa entre los motivos
estampados que aparecen en los fondos y los que se
encuentran en los bordes de las tazas de forma 6. Con
pocas dudas, podemos afirmar que el punzón em-
pleado en nuestra pieza 17 es el mismo que vemos en
la taza nº8, lo que denota una procedencia unitaria. Va-
rios fragmentos de fondo estampado podrían perte-
necer igualmente a platos de este tipo.

3.1.2. Terra sigillata hispánica. Formas decoradas

En los estratos tardorromanos de Aloria encon-
tramos, junto a un par de ejemplares (25-26) atribuibles
a lo que se ha dado en llamar terra sigillata transicional
del siglo III - con círculos en frisos horizontales muy
descuidados-, un amplio abanico de piezas decoradas
a molde propiamente clasificables como hispánica
tardía. Se reconocen así ejemplos de los dos grandes
estilos que surgen en época bajoimperial. Uno minori-
tario - el primero -, que hereda los motivos vegetales y
la composición en frisos, ahora muy simplificada, de la
TSH (27-29) y otro, mayoritario, que adopta motivos
geométricos y composiciones dominadas por el tema
de las coronas de grandes círculos realizados a
compás. La creciente documentación de contextos ar-
queológicos en los que el primer estilo es dominante o
casi exclusivo, confirma la extendida suposición de
que ambos son sucesivos, aunque convivieran luego
durante un tiempo indeterminado, tal como demuestra
su inclusión en el mismo repertorio de formas y la exis-
tencia de piezas híbridas con punzones y composi-
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Figura 109. TSHT, formas lisas. Recinto C y exterior oeste. 17:
estrato 5; 18: estrato 3.

Figura 110. TSHT. Recinto C. 19, 20, 22, 23, 27: estrato 3; 21, 24:
estrato 9; 25, 26: estrato 6; 28: estrato 2.
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ciones de los dos grupos. El hecho de que no disponga-
mos de formas reconocibles decoradas con el primer
estilo distintas de la 37 tardía, que - en el estado actual
de la investigación - no puede remontarse más allá de
los años 325-350, hace que debamos asignar al grueso
de los materiales amortizados en el yacimiento unas fe-
chas posteriores a ese período.

En su inmensa mayoría, las piezas estudiadas co-
rresponden a la forma 37t, un vaso de proporciones va-
riables que presenta siempre un característico perfil ex-
vasado realizado en su mitad inferior con un molde
semiesférico. El número más abultado de ejemplares
corresponde a la variedad que presenta reborde
simple. El predominio de esta forma  es algo perfecta-
mente normal y se repite en la totalidad de yacimientos
que cuentan con TSHT. Ello es consecuencia de la
simplificación notable que afecta a la elaboración de
los moldes en esta época y al propio acabado de las
partes torneadas de las piezas resultantes.

Sólo dos formas más aparecen en el repertorio de
materiales tardíos, la 42 y la 43 (fig. 116). Se trata de re-

cipientes de tamaño considerable, para cuya elebora-
ción se han utilizado moldes que repiten la forma
semiesférica común. Los elementos dfiferenciadores
se encuentran en la zona que se realiza a torno, el
cuello, que se cierra hacia el interior, formando fre-
cuentemente una acusada carena, y el borde, curvo li-
geramente exvasado o vertical, con engrosamiento ex-
terior. Una variante del tipo genérico – la forma 43 –
cuenta con una vertedera en el cuello.

3.1.3. Centros productores

Aunque el estudio de los alfares productores de
TSHT apenas ha comenzado en los últimos años, la in-
dividualización de las composiciones, en las formas de-
coradas, y las observaciones hechas sobre pastas y
perfiles, en las lisas, a partir del estudio de materiales
distribuidos sobre ámbitos regionales concretos, han
posibilitado hoy que se pueda hablar de frecuencias y
que por tanto se pueda entrever el origen geográfico
de los grupos más definidos. Así, podemos afirmar que
el grueso de los ejemplares hallados en Aloria tiene su
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Figura 111. TSHT. Recinto C. 29, 30, 32: estrato 3; 31: estrato 6. Figura 112. TSHT. Recinto C. 33: estrato 3; 34: estrato 9.
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Figura 113. TSHT. Recinto C. Estrato 3. Figura 114. TSHT. Recinto C. 39: estrato 2; 40: estrato 3.

Figura 115. TSHT. Recinto C. 41, 42, 44: estrato 3; 43: estrato 2. Figura 116. TSHT. Recinto C. Estrato 3.
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origen en los alfares que siguen produciendo está va-
riedad cerámica en la zona media del Valle del Ebro, en
el entorno de Nájera y Tricio. Lo son con seguridad los
decorados con el primer estilo, pero también la ma-
yoría de los que presentan decoraciones geométricas.
El hallazgo reciente de varios moldes con la composi-
ción de círculos y grandes rosetas hechas a compás, en
las proximidades de Nájera, confirma cuanto se había
observado previamente sobre la concentración de
estos tipos en el Valle del Ebro, Burgos, Navarra y el
País Vasco, que hacía sospechar un origen riojano. El
tema de las rosetas bajo círculo es el que vemos en
mayor número entre las piezas inventariadas. Igual-
mente debe de tener un origen en el entorno del Valle
del Ebro la pieza que muestra una composición de
grandes círculos rellenos de ángulos – nº45 (forma 42) -
y el grupo que presenta los grandes círculos con finos
ángulos en su interior, en ocasiones con pequeñas
cruces inscritas como motivo separador (números 32,
34, 37, 38), cuya aparición es relativamente frecuente
en yacimientos situados entre La Rioja y la costa cantá-
brica.

Un grupo menor de piezas podría tener un origen
distinto, aunque sólo nos atrevemos a afirmarlo con
algo más de rotundidad para los recipientes 7 y 46.
Ambos presentan las pastas de aspecto hojaldrado que
se han vinculado a los talleres de la Meseta y el primero
cuenta con la característica decoración de burilado que
se considera típica de esa zona.

3.1.4. La cerámica común

La práctica totalidad de la cerámica común hallada
en los niveles tardorromanos de Aloria pertenece a la
categoría de los recipientes de cocina, destinados bien
a la cocción de alimentos, bien a su preparación y al-
macenamiento. Su clasificación permite reconocer va-
rios grupos, individualizados según las características
deducidas del proceso de elaboración.

El grupo mayoritario está formado por recipientes
de pasta grosera – de textura arenosa - y acabado cui-
dado, realizados a torno bajo. La falta de uniformidad
que se aprecia en la coloración de la pasta – que puede
variar del rojo oscuro al gris - está motivada por la utili-
zación de hornos abiertos y un sistema de cocción pri-
mitivo en el proceso de fabricación. La olla es el tipo
más común – una forma única en este grupo presenta
asa de cesta – seguida por los platos, los cuencos tron-
cocónicos y las jarras. En el caso de las ollas es fre-
cuente que la pared externa y la parte superior del
borde muestren líneas incisas trazadas a peine, mien-
tras los platos y cuencos suelen tener las superficies
alisadas o pulidas mediante espatulado. Estas mismas
cerámicas se reconocen entre los materiales proce-
dentes de Castro Urdiales (Cantabria), las cuevas de
Peña Forua y Ereñuko Arizti (Vizcaya) y los enclaves de
Portuondo y Forua (Vizcaya). De manera menos fre-
cuente aparecen también en el interior de Álava, en la
ciudad de Iruña. Los contextos mejor datados nos si-
túan entre finales del siglo II y el siglo V d.C. Se trata,
por tanto, de una producción muy difundida, elaborada
seguramente en varios talleres de la región costera. 

El segundo grupo está representado por cerámicas
de pasta grosera con desgrasantes abundantes de mica
blanca (muscovita) y cuarzo, facturadas en torno alto y
sometidas a un modo de cocción reductor. Se han iden-
tificado ollas de borde curvo exvasado y cuencos,
siempre en pequeño número (se ha dibujado un único
ejemplar de cuenco, con el número 49). En Iruña, por el
contrario, estas producciones están muy bien represen-
tadas aunque con una cronología poco precisa. 

Un tercer grupo, del que reproducimos un ejemplar
(fig. 120, 58), se reconoce por el momento exclusiva-
mente en Aloria. Se trata de ollas y, en menor medida,
platos, de pasta grosera y acabado cuidado con des-
grasantes menudos entre los que se aprecia el cuarzo.
Las piezas han sido facturadas en torno alto y some-
tidas a un modo de cocción oxidante, responsable de
las tonalidades rojizas y anaranjadas que se aprecian
en las superficies. En el caso de las ollas tanto la cara
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Figura 117. TSHT. Forma 37t decorada a molde.
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Figura 120. Cerámica común. Piezas 54, 56, 57, 58: recinto C,
estrato 3; 55: exterior recinto B, estrato 14.

Figura 121. Olla de cerámica común peinada.

Figura 118. Cerámica común. Pieza 47, 49, 51: recinto C, es-
trato 3; 48: estrato 9; 50: Sector I, exterior, nivel 4.

Figura 119. Cerámica común. Pieza 52: Sector I, exterior, nivel
4; 53: recinto C, estrato 3.
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externa del cuerpo como la parte superior del borde
presentan líneas de peine, con una distribución muy si-
milar en todos los casos. El perfil de los ejemplares in-
ventariados también es muy homogéneo.

El conjunto de cerámica común que nos ocupa
reúne las características de lo que tradicionalmente ha
venido denominándose por algunos autores - de forma
apriorística - “cerámica local”, considerando como tal
aquellas piezas que, debido a las condiciones morfoló-
gicas y técnicas que les confieren un aspecto tosco, no
tendrían el carácter ni la calidad suficiente para ser con-
sideradas como objeto de comercio y, en conse-
cuencia, se fabricarían en el mismo lugar de su con-
sumo. No parece que hoy pueda sostenerse ya tal
aseveración, y ello por dos motivos fundamentales. En
primer lugar resulta a nuestro juicio demasiado aven-
turado suponer un origen local a productos de los que
aún se desconocen - como es el caso que nos ocupa -
sus centros de fabricación, mientras que, por otro lado,
lejos de confirmarse la hipótesis de su exclusión de los
circuitos comerciales, existen grupos cerámicos dife-
renciados tanto en Aloria como en otros asentamientos
con las características técnicas propias de la llamada
“cerámica local”, difundidos por un área geográfica su-

ficientemente amplia como para poder ser conside-
rados parte de un mercado, cuando menos regional.

Si exceptuamos el grupo representado por la pieza
58, que parecen ser, por el momento, exclusivo de
Aloria (aunque no existen datos para poder defender
su fabricación en este asentamiento), el resto en-
cuentra sus semejantes tanto en yacimientos del área
cantábrica peninsular desde Asturias a Guipúzcoa -
Gijón, Castro Urdiales, Portuondo, Lekeitio, Forua,
Peña Forua, Ereñuko Arizti, Azpeitia, Irún, entre otros -,
como en la vertiente mediterránea del actual País
Vasco- Iruña -, en yacimientos de las provincias de Na-
varra, La Rioja, Zaragoza, Burgos y en yacimientos del
área norpirenaica. Es necesario, por tanto, considerar
la existencia de un comercio de carácter regional, que
comunica todas estas zonas y que es responsable, al
menos hasta el siglo V, de la difusión de las llamadas
“cerámicas locales”. En este comercio, las cerámicas
participaban como mercancía, bien en sí mismas, bien
como envases para otros productos.

3.2. Las monedas

A diferencia de lo que sucede con las monedas de
los siglos I y II, los pequeños bronces hallados en los ni-
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Denominación Anverso. Ceca, fecha Reverso Estrato

Antoniniano Galieno. Roma, 266 MARTI PACIFERO    A-//- 4
Antoniniano Claudio II. Roma, 268-270 LAETITIA AVG    -XII//- Sector I, ext. nivel 3
Antoniniano Divus Claudius, Roma, 270-271 CONSECRATIO 6
Nummus Constantino II (César). Tréveris, 330-331 GLORIA EXERCITVS    —//TR.S 3
Nummus Constancio II (César). Roma, 333-335 GLORIA EXERCITVS    —//R S 14
Nummus Constantino I. Arlés, 336 GLORIA EXERCITVS      // [...] Sector I, ext. nivel 3
Nummus Helena. Tréveris, 337 PAX PVBLICA    +-//TR[...] 3
Nummus Helena. Tréveris, 337-340 PAX PVBLICA    —//TR[...] 3
Nummus Constante. Arlés, 342-348 VICTORIAE DD AVGGQ NN    P//PARL 3
Nummus Constante. Roma, 342-348 VICTORIAE DD AVGGQ NN    —//R.[...] 3
Nummus Indeterminado. 342-348 VICTORIAE DD AVGGQ NN Sector I, ext. nivel 3
Aes 3 Constancio II. Aquileya, 353-355 FEL TEMP REPARATIO      —//.AQT. 3
Aes 3 Constancio II. Indeterminada, 355-358 FEL TEMP REPARATIO      M//[...] 9
Aes 3 Juliano (César). Arlés, 355-358 FEL TEMP REPARATIO      —//[...]CON 9
Aes 3 Indeterminado. 353-358 FEL TEMP REPARATIO 223
Aes 3 Valentiniano I. Roma, 364-375 SECVRITAS REIPVBLICAE  —//RS[ecunda] 3
Aes 4 Valentiniano II. Aquileya, 388-392 SALVS REI PVBLICAE    —//[a]QS 3
Aes 4 Indeterminado. 388-402 SALVS REI PVBLICAE Sector I, ext. nivel 3
Aes 4 Honorio. Indeterminada, 394-ca.397 VICTORIA AVGG(G) 3
Aes 4 Indeterminado Ilegible 6

ALORIA. MONEDAS DEL BAJO IMPERIO
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veles tardorromanos aportan pocas precisiones a la
hora de acotar el período de tiempo en el que pudo
haber transcurrido esta nueva ocupación. Los antoni-
nianos a nombre de Galieno y Claudio II (tres en total)
proceden de estratos con material bastante posterior a
la época de su acuñación. Se trata de ejemplares que
se han mantenido mucho tiempo en circulación y han
entrado en el lugar acompañados de las emisiones de
los siglos IV-V, entre las que se incluyen las de la familia
constantiniana y las de época teodosiana. Así se com-
prueba tanto en el interior del recinto C (estratos 4 y 6)
como en el exterior de la construcción localizada en el
sector I, que cuenta con tres nummi acuñados en el pe-
ríodo 336-402. Las monedas del siglo IV – diecisiete en
total – se distribuyen según el patrón habitual en la cir-
culación peninsular: el grupo más numeroso pertenece
a época tardoconstantiniana y, especialmente, al rei-
nado de Constancio II (con cuatro aes 3 de la serie Fel
Temp Reparatio). Los aes 4 de época teodosiana – dos
de la serie Salus Reipublicae y uno con reverso Victoria
augg(g) – apenas nos permiten confirmar la perdura-
ción del establecimiento en los albores del siglo V, con
una continuidad dentro de esa centuria difícil de es-
timar.

3.3. Objetos metálicos

El número más abultado de elementos metálicos
recuperados corresponde a aperos de labranza y piezas
de sujeción para carpintería y cuero, realizados en
hierro forjado. Destacan en este apartado los clavos, ta-
chuelas de calzado, cuñas, escarpias, ganchos y argo-
llas. Entre los utensilios se reconocen al menos una po-
dadera completa y varios fragmentos de hoja de
cuchillo. El estrato 3, dentro del recinto C, es el que ha
proporcionado un mayor número de evidencias,
aunque no faltan los hallazgos significativos en los es-
tratos dispuestos sobre los derrumbes de los recintos
U y N. Este es el caso de la hebilla y placa de cinturón,
en bronce, halladas de forma independiente en el es-
trato 225 (en su cota más alta) cerca de los restos de
una pequeña hoguera (figs.123-124). Se trata de una
pieza singular, del tipo Simancas, con hebilla cornuda
de apéndices globulares y placa lisa con varias líneas
incisas. También están relacionadas con las guarni-
ciones para cinturón y correaje una pequeña placa con
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Figura 122. Objetos metálicos tardorromanos. Hierro: 1-4, 6, 9.
Bronce: 5, 7, 8, 10, 11.

Figura 123. Hebilla y placa de cinturón.
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decoración calada, aparecida en el estrato 3 (fig. 122,
11), y un aplique en forma de pelta, aparecido en el
nivel superficial, en la zona ocupada por el recinto C,

ambos de bronce. A estos objetos hay que añadir una
fíbula en omega (estrato 9) y varios fragmentos de
acetre (estrato 3), en el mismo metal. 
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Figura 124. Hebilla y placa de cinturón de bronce tipo Simancas. La placa se representa en vista plana, restituida (en su estado ac-
tual aparece doblada). Este ejemplar presenta algunas particularidades con respecto al tipo hispánico más característico: en la
hebilla, el puente donde descansa la aguja es continuo, con rebaje para la misma, y no abierto como sucede en la mayoría de los
casos. La placa es lisa y la articulación con la hebilla se consigue mediante una lengüeta recortada en su centro, que vuelve sobre
sí, a modo de charnela, y se fija luego con un remache, también de bronce. La sujeción de la placa al cuero del cinturón se hacía
igualmente con remaches. Placas muy similares a ésta han sido agrupadas dentro del tipo “Cabriana”, por ser la necrópolis aso-
ciada a este enclave del sudoeste alavés la que ha proporcionado el mayor número de ejemplares (véase J. Aurrecoechea,
“Origen, difusión y tipología de los broches de cinturón en la Hispania tardorromana”, Archivo Español de Arqueología, 1999,
págs.167-197). Los broches de cinturón (cingula) constituyen uno de los elementos más significativos de la cultura material tardo-
rromana. Eran parte integrante del uniforme militar, y como símbolo de rango y dignidad acabaron integrándose también en la
vestimenta civil. Así lo avalan tanto la variedad de tipos conocidos como la dispersión geográfica de los hallazgos. En la práctica,
además de servir para llevar pequeñas armas – cuchillos de caza, por ejemplo – se utilizaban para fijar a la cintura una de las
prendas más características de la época: la túnica cosida con mangas. Se trata de un paño tejido en una sola pieza y unido por
cuatro costuras, dos en los lados y dos bajo los brazos, mucho más ajustado al cuerpo que la vestimenta propia del Alto Imperio.
Hacia finales del siglo IV esta prenda recibe ya el nombre de camisia, tomado del argot militar.
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Dentro del valle de Orduña existen suficientes indi-
cios que hacen pensar en la existencia de otros en-
claves, al margen de Aloria, habitados en época ro-
mana. Se trata de hallazgos casuales de cerámica
procedentes de las actuales localidades de Artómaña y
Délica. Para la primera contamos con varios frag-
mentos de terra sigillata hispánica, correspondientes a
formas reconocibles del Alto y Bajo Imperio, recupe-
radas en el transcurso de las labores de modificación
de dos fincas de labranza, dentro de la zona actual-
mente habitada. Es significativo que en las inmedia-
ciones del lugar se haya mantenido el topónimo menor
de La Iruña que, en boca vasca, sirve desde época alto
medieval para designar lugares de cierto empaque
constructivo, cuyas ruinas de piedra –correspondan o
no en realidad a verdaderas ciudades –  dejaron una
impresión duradera en las gentes del entorno. Algo si-
milar se observa en el latín medieval con la poco pre-
cisa utilización del término “civitate” y sus posteriores
variantes romances del tipo cidad, cildá, cividade... que
con tanta frecuencia encontramos en la toponimia del
norte y noroeste de la Península.

Ya en el límite entre las tierras de Orduña y Ayala se
localiza el yacimiento de Santa María Egipciaca (Sa-
ratxo), en una de las terrazas que dan a la orilla iz-
quierda del Nervión. El lugar era conocido en la Edad

Media como Derendano, nombre que con distintas va-
riantes se mantuvo hasta el siglo XVII. Su origen latino
está fuera de duda y es fácil reconocer en él la forma
sufijada del nomen Terentius, seguramente a partir de
la indicación toponímica (fundus) Terentianus. Los ha-
llazgos de material cerámico y constructivo, aparecidos
en el transcurso de las obras de saneamiento efec-
tuadas en la zona, permiten constatar su ocupación
entre los siglos I y III d.C. En las proximidades de Sa-
ratxo merece la pena destacarse la existencia del oró-
nimo Burubio, refereido a un pequeño monte que se
sitúa al norte de la población actual, entre ésta y el
castro de Babio. El nombre guarda cierta homofonía
con el del dios Vurovius - atestiguado en varias inscrip-
ciones halladas en Barcina de los Montes (Oña,
Burgos), en territorio autrigón – que da origen a la ac-
tual denominación de la comarca de la Bureba (existen
variantes en los códices medievales con la forma Bu-
rueba). En lo alto del monte Burubio, en Saratxo,
existió hasta el siglo XIX una pequeña ermita, dedicada
a la Santa Cruz, a la que acudían una vez al año en ro-
mería los habitantes del valle de Orduña. Este culto
quizá refleje la cristianización de un rito anterior, de
origen pagano, relacionado con la misma divinidad
que hallamos en la Bureba. Sin salir del curso alto del
Nervión hay que señalar también la aparición de varios
fragmentos de terra sigillata altoimperial en la loca-
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lidad de Amurrio, en el emplazamiento actual de la
iglesia de Santa María, sobre una de las terrazas que
dan al río. Más al norte, en el solar de uno de los case-
ríos que forman parte del pueblo de Olábezar, en la
parte de Ayala regada por el río Izoria, se hallaron dos
monedas de bronce romanas (una de ellas era un ses-
tercio de Trajano) asociadas con otros restos construc-
tivos de atribución incierta.

En la breve lista de yacimientos arqueológicos com-
probados sobre el terreno, hemos de saltar ahora a la
localidad alavesa de Arceniega (hoy Artziniega). Con
motivo de las obras de acondicionamiento del suelo
del Santuario de la Encina, situado a poca distancia del
núcleo de población, se pudo realizar una excavación
de urgencia en 1999 que permitió - además de docu-
mentar parte de los muros de dos templos altomedie-
vales anteriores al actual - reconocer los restos de un
establecimiento rural tardorromano. El nivel atribuido
a esta época corresponde a un relleno con abundante
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Figura 125. Derendano. Barrio de Santa María Egipciaca (Sa-
ratxo). El yacimiento romano se sitúa en una terraza orientada
a mediodía sobre el curso del Nervión. Al pie del mismo, la
vieja ruta - luego camino real- que comunicaba la Meseta y el
litoral cantábrico cruzaba el río para discurrir por su margen iz-
quierda, aguas abajo, en dirección a la ría bilbaína.

Figura 126. Santuario de La Encina (Arceniega). Figura 127. TSH procedente de Artomaña (1-5) y Derendano
(6-8). TSHT hallada en la excavación del santuario de La En-
cina (9).
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cerámica, fragmentos de fauna y restos muy alterados
de muros, preparaciones de suelo y hornos de afinado
de hierro. Entre los materiales destaca un significativo
lote de terra sigillata de finales del siglo IV – siglo V d.C.,
así como varios objetos en piedra: un crisol de fundi-
ción y un ponderal inscrito, de dos libras y media de
peso. El asentamiento encaja en lo que es el  patrón de
hábitat más común de la época, en zonas de media la-
dera resguardadas de los vientos dominantes y con
buena insolación.

Junto a la evidencia arqueológica propiamente
dicha, la epigrafía constituye también una fuente de in-
formación valiosa para el estudio del poblamiento an-
tiguo. En el entorno de las localidades de Arceniega y
Llodio contamos con tres inscripciones de época ro-
mana, cuyas características nos permiten incluirlas
dentro de las dos categorías mejor representadas en la
epigrafía provincial: las estelas funerarias – dispuestas
originalmente en necrópolis más amplias, señalando el
lugar de deposición de las cenizas de los difuntos – y
las inscrpciones dedicadas a las divinidades locales,
generalmente en forma de aras, que se colocan a
modo de exvotos en santuarios y lugares de culto al
aire libre.

El primero de los epígrafes que vamos a comentar
fue hallado en la barriada de Gordéliz, a poco más de
un kilómetro – hacia el oeste – de la villa de Arceniega.
Se trata de un ara, hoy desaparecida, dedicada a una
divinidad local – en la transcrpción del texto que nos da
Prestamero se lee Sandaquinno, en dativo – por un tal
M(arcus) Buro Sand(u)s. Tanto el cognomen – tercer
nombre o nombre personal – del oferente como la raiz
del teónimo Sandaquinnus nos remiten inmedia-
tamente al hidrónimo Sanda que aparece, referido a
Cantabria, en una de las copias conservadas de la His-
toria Natural de Plinio. Asímismo, es claro el paren-
tesco con el tóponimo Sandaquitum, una de las civi-
tates pendientes de localización que cita el Anónimo de
Rávena en su Cosmographia - recopilación de nom-
bres de ciudades y ríos redactada en el siglo VII a partir
de fuentes anteriores - en su parte referida a los territo-
rios del norte de Iberia que dan al mar Cantábrico. El
lugar en que fue hallada el ara, muy cerca del curso alto
del río Herrerías, permite suponer que la divinidad ob-
jeto de culto estuviese relacionada con el propio río.
Según una creencia muy extendida en el mundo céltico
y romano, los cursos de agua eran lugares sagrados,
en los que se manifestaban las potencias sobrenatu-

rales. Era normal que contasen incluso con su propia
divinidad. Aún a sabiendas de que en su localización
exacta el epígrafe estaba probablemente desplazado,
la identificación propuesta cuenta con visos de verosi-
militud: a lo largo del curso del río Herrerías se con-
servan en la actualidad al menos dos nombres de lugar
que mantienen la raíz Sand-: el Barranco de Sandoia
(arroyo que desagua en la margen izquierda) y el barrio
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Figura 129. Ara dedicada a Sandaquinnus, hallada en los
Pasos de Gordeliz. El dibujo, texto y circunstancias del ha-
llazgo nos son conocidos a partir de Lorenzo Prestamero (Di-
putación Foral de Álava, Archivo Provincial. Legajo DH.1299-2.
Año 1788): “En el camino que desde Arceniega va a Gordeliz
quarto y medio de legua de esta villa en los pasos que llaman
de Gordéliz, pasado el río se hallaron el año de 1787 algunos
sepulcros de piedra con osamentas ... y allí mismo una piedra
de seis quartas y media de alto y tres de ancho con la inscrip-
ción y figura siguiente ... hallada enterrada”. La piedra en
cuestión era efectivamente un ara romana, de factura cuidada
– tenía basa y capitel, éste en parte mutilado – y dimensiones
considerables: su altura total llegaba al metro y medio. Calco
sobre dibujo de Lorenzo Prestamero reproducido en C. Ortiz
de Urbina, El desarrollo de la Arqueología en Álava: condicio-
nantes y conquistas (siglos XVIII y XIX), Vitoria, 1996, pág.87.

aloria exposiciones  15/10/01 10:48  Página 127



de Sandamendi (Gordexola). La civitas – si es que real-
mente llegó a tener tal estatus - de Sandaquitum citada
por el Ravennate podría igualmente situarse en algún
punto del entorno de Arceniega-Gordexola, quizá cerca
de la primera si consideramos la existencia segura de
un yacimiento tardorromano en el Santuario de La En-
cina. Nada impide en el propio texto (IV,43) considerar
tal posibilidad: el nombre aparece formando parte de
una oscura lista de lugares habitados enumerados de
oeste a este a lo largo de la franja cantábrica – no
siempre en la costa -  inmediatamente antes de Os-
saron (=Oiarso, Irún). Estaríamos por tanto ante un
caso más de relación estrecha entre topónimos y teó-
nimos, es decir, de deidades protectoras de lugares que
adoptan los nombres de éstos.

El segundo grupo de epígrafes aquí considerado,
formado por dos estelas funerarias, procede del en-
torno de Llodio. Empotrada en el lienzo meridional de
la ermita de Sta Águeda, en las laderas del monte La-
rraño, no lejos del barrio de Ugarte, se halló hacia 1986
una lápida de arenisca roja cuyo texto, publicado en
distintas ocasiones, es como sigue: 

D(is) M(anibus)/ CAL(purnia) MON(tana)/ SVL(picio)
REGALI/ MARI/ TO AN(norum)/ LX S(it) [T(ibi) T(erra)
L(evis)]

“A los dioses Manes.  Calpurnia Montana a (su) ma-
rido Sulpicius Regalis de sesenta años. Que te sea leve
la tierra”

En su escueto desarrollo, el texto apenas nos per-
mite comprobar la plena latinización de los nombres de
los dos personajes que allí aparecen, ambos de condi-
ción libre y seguramente ciudadanos romanos. La au-
sencia de praenomen en el marido – el primero de los
tria nomina característicos de la onomástica romana –
tiene poca relevancia, teniendo en cuenta que a partir
del siglo II se fue haciendo común su exclusión de los
epígrafes. La presencia de la fórmula D(is) M(anibus), la
dedicatoria en dativo y la indicación de la edad nos si-
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Figura 130. Estela empotrada en la ermita de Santa Agueda,
Larraño (Llodio).

Figura 128. Santuario de La Encina. Fragmento de crisol y pon-
deral sobre canto de río. La inscripción se lee “(pondo) II
S(emis)”. El peso real es de 775,86 g (algo menos de lo canó-
nico, según el valor común de la libra romana de ca.324 g; la
pérdida puede deberse a los pequeños repicados que pre-
senta actualmente la pieza). 
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túan en una fecha que podemos situar grosso modo a
partir del año 100. El tipo general de letra se asemeja al
que encontramos en la epigráfía de la Tarraconense fe-
chada en los siglos III y IV d.C.

La última de las inscripciones conocidas procede de
Isasi, lugar que pertenece al barrio de Ugarte en Llodio.
Apareció, junto a gran cantidad de losas, en el trans-
curso de las remociones de tierra que siguieron a la tala
de un pinar, en 1987. Se conserva actualmente en el
Museo de Arqueología de Álava. La estela es de are-
nisca roja, está desconchada en su lado derecho y tiene
la forma de una tosca edícula con frontón. Mide 49,5
cm de alto por 23 de ancho y 14 de grosor. El campo
epigráfico (28 por 23 cm.) contiene nueve líneas es-
critas en capital rústica muy descuidada– con influen-
cias de la letra cursiva en el caso de la E - dentro de un
profundo interlineado. La tosquedad de la inscripción
hace muy difícil la lectura, especialmente en las cuatro
últimas líneas, prácticamente indescifrables. En cual-
quier caso, parece que nos encontramos ante dos dedi-
caciones funerarias distintas, dispuestas sucesiva-
mente en la estela. Tras el encabezamiento inicial, se
suceden cuatro líneas en las que se dispone el primer
texto:

D(is) M(anibus) [S(acrum)]/ SE(mpronia) AVNIA/
LIC(iniae) LICOIOM/ FILIAE SV[AE]/ MV(nimentum)
POS(uit)

La traducción es la siguiente: “Consagrado a los
dioses Manes. Sempronia Aunia puso el monumento a
su hija Licinia de los Licoios”

Sigue a continuación una segunda inscripción fu-
neraria, realizada por la misma mano, en la que se re-
pite seguramente una formulación similar, para la que,
no obstante, nos vemos incapaces de descifrar los
nombres. Tan sólo en la línea final parece leerse con
algo de claridad la fórmula ya vista de MV[nimentum]
POSV[IT]. El epígrafe puede considerarse, en sus dos
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Figura 131. Caserío y ermita de Santa Agueda, Larraño
(Llodio).

Figura 132. Estela procedente de Isasi, Ugarte (Llodio).
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partes, altoimperial, posiblemente de los siglos II-III
d.C. El texto leído, aún siendo breve, destaca por con-
tener elementos característicos de la onomástica indí-
gena de la región, que se mezclan ya con otros nom-
bres y fórmulas típicamente latinos. La dedicante de la
primera parte – Se(mpronia) Aunia – presenta un cog-
nomen prerromano ampliamente difundido en la Es-
paña indoeuropeizada, especialmente en lo que M.L.
Albertos definió como zona “cantábrica” o “septen-
trional”, desde la Navarra media a León. Aunia es, en
efecto, un nombre femenino muy común: sin salir de
los límites de Álava lo volvemos a encontrar en Iruña e
Ilárduya. El nomen del segundo personaje que apa-
rece en la inscripción, la hija de la dedicante, Lic(inia),
lo hemos desarrollado de acuerdo a la forma latina
más común. No obstante, es posible también la alter-
nativa indígena Lic(ira) atestiguada en dos inscrip-
ciones procedentes de Ilarduya y Eguilaz. Licinius/ Li-
cinia son, en cualquier caso, formas latinas que se
extienden ampliamente debido a su semejanza con
nombres indígenas. Esta circunstancia debe ser desta-
cada especialmente en nuestro caso ya que el nombre
de la difunta aparece acompañado de un genitivo de
plural céltico en -om, aparentemente con la misma
raíz. La forma Licoiom que encontramos en la tercera

línea del texto hace referencia, así, a un grupo con-
creto de parentesco, de tipo suprafamiliar, en el cual
queda inscrito, por vía patrilineal, el personaje en
cuestión. Se trata de un sistema organizativo indígena,
característico de la Hispania indoueropea, que pervive
aún en los siglos que siguen a la conquista romana.
Aunque su expresión mediante los genitivos en -om/ -
on no es la más común en la época, no faltan ejemplos
similares en otras zonas de la misma región onomás-
tica, en las actuales provincias de Burgos y León, reco-
gidos en su día por M.C. González. Tal como se deduce
del sistema onomástico empleado, dedicante y difunta
fueron probablemente provinciales peregrini, carentes
de la ciudadanía romana.

Los dos epígrafes hallados en Llodio se encuentran
fuera de su contexto original. Con todo, la zona de pro-
cedencia es lo suficientemente precisa como para que
podamos suponer que el poblamiento antiguo a partir
del cual surgen se situaba en las inmediaciones de lo
que hoy es el barrio de Ugarte, en las laderas que dan
al arroyo Palanca antes de unirse al Nervión por su
margen izquierda. Una disposición de este tipo evitaba
seguramente el peligro de las crecidas estacionales del
río, tan presentes en la vida de Llodio hasta la actua-
lidad.
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Las campañas de excavación llevadas a cabo en
Aloria tienen ante todo el valor de mostrarnos cómo
era la disposición concreta de un enclave rural romano
en las tierras más septentrionales de Álava. Cierta-
mente, ni la excavación - limitada en su extensión - ni el
examen de las evidencias aparecidas en otros puntos
del entorno próximo dan respuesta a todos los interro-
gantes que podemos plantearnos acerca del pobla-
miento antiguo en esta parte del País Vasco. Todavía
desconocemos el alcance material que tuvieron al-
gunos de los cambios estructurales más importantes
introducidos en la región con motivo de su inclusión en
los límites del Imperio romano. En qué medida afectó
ello a la transformación y eventual abandono de los an-
tiguos castros fortificados. Qué apariencia adquirían
los lugares que pasaban a desempeñar funciones jerar-
quizadoras del hábitat. Si existió realmente algún lugar
central de populus en la zona. Tampoco es mucho pre-
cisamente lo que sabemos sobre la arquitectura do-
méstica de época propiamente provincial. Para el pe-
ríodo comprendido entre los siglos I a.C. y II d.C. lo
encontrado en Aloria o es muy fragmentario o entra
dentro de lo que podríamos definir como arquitectura
funcional, al servicio de las actividades productivas
efectuadas en el lugar. Confiamos, en cualquier caso,
en que buena parte de las respuestas a estos interro-

gantes vaya surgiendo a medida que avance la investi-
gación de campo.

Mientras llega ese día podemos resumir aquí las
principales conclusiones que se derivan del análisis de
los vestigios materiales conocidos. En primer lugar, a
juzgar por lo que se observa tanto en Aloria como en
los demás puntos que proporcionan hallazgos ais-
lados, parece claro que el patrón más común en la dis-
posición del hábitat en los inicios del Imperio se adapta
a las terrazas fluviales que dejan a su paso el curso del
Nervión y sus afluentes. Se trata de lugares ligera-
mente elevados, a salvo de las crecidas estacionales
que inundan los fondos de valle. En Aloria esta condi-
ción no se observa en su totalidad – el yacimiento se
encuentra casi en las orillas del arroyo San Juan – pero
ello puede ser debido a un error de apreciación actual,
motivado por la transformación artificial del relieve. La
elección de este tipo de lugares entronca con una tradi-
ción anterior en la ocupación del suelo. Como se ha po-
dido comprobar durante la excavación, es evidente que
el establecimiento de época romana se yuxtapone a un
hábitat indígena, sin que medie un hiato apreciable: los
cambios se observan en las técnicas constructivas y en
la cultura material, no en el emplazamiento. De confir-
marse la generalización de este fenómeno – tal como
apuntan las últimas excavaciones en curso en otros
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puntos del interior de Álava – estaríamos ante una evi-
dencia más de que la “romanización” fue protagoni-
zada por gentes que, en un primer momento, apenas
vieron transformado su modo de vida.

Las zonas habitadas se encuentran en una situación
que parece especialmente adecuada para una explota-
ción económica del territorio de tipo mixto, en la que se
combinaba la agricultura de autoconsumo con una ga-
nadería extensiva. La importancia de esta última ha
quedado bien patente en la excavación de Aloria, de-
mostrándose que el modelo de aprovechamiento pe-
cuario se basaba, como ha seguido sucediendo hasta
la actualidad, en la cabaña bovina. Las características
de montaña media dominantes en la región - que favo-
recían especialmente la explotación en régimen de
alternancia estacional de pastos - fueron sin duda un
elemento determinante en esta orientación. La arqueo-
logía muestra por otro lado que esta vocación gana-
dera no fue incompatible con la sedentarización – posi-
blemente más intensa que en épocas pasadas - de una
buena parte de la población, que acabó por adoptar los
elementos culturales propios del mundo provincial ro-
mano. La “romanización” – al menos en el sentido res-
tringido que se da a la adopción de una cultura material
típicamente hispanorromana – no aparece sin em-

bargo bien documentada en el registro arqueológico
hasta pasado el comedio del siglo I d.C.

Algunas actividades productivas que podríamos ca-
lificar de complementarias en el tipo de vida que llevan
las comunidades indígenas de este sector de la cornisa
cantábrica se vieron impulsadas a partir de la conquista
romana. Ello se observa especialmente en el caso de la
transformación del mineral de hierro, de la cual se han
documentado evidencias arqueológicas tanto en Aloria
(en los siglos I-III) como en La Encina (siglos IV-V). En
ambos casos nos encontramos con escorias y rudi-
mentarios hornos relacionados con el afinado secun-
dario del metal, destinado al trabajo de forja. La ma-
teria prima para la obtención de los productos férricos
pudo haberse obtenido bien de afloramientos pró-
ximos – previa reducción del mineral in situ – bien de
los ricos filones de la comarca vizcaína de las Encarta-
ciones tras su comercialización primaria. Hay que re-
cordar que la explotación del hierro del entorno de los
montes de Triano está documentada por la arqueología
al menos desde el siglo II d.C. (estructuras de reducción
identificadas en el pantano de Oiola). La extracción de
mineral de hierro y su comercialización – unida a la de
productos derivados tales como herrajes y herra-
mientas varias –facilitaron a su vez la monetización de
un sector no despreciable de la economía de estas
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Figura 133. Reconstrucción hipotética de las estructuras de época altoimperial halladas en
Aloria.
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gentes, tal como revelan los hallazgos numismáticos,
relativamente frecuentes, en los yacimientos arqueoló-
gicos de la época. La comercialización de otros pro-
ductos elaborados, derivados de la explotación gana-
dera, parece haber coadyuvado también en este
proceso, aunque su traza no pueda rastrearse en el re-
gistro arqueológico. Todo ello fue posible, en cualquier
caso, merced a la inclusión del territorio en un marco
superior de relaciones económicas e institucionales
que desbordaba los límites naturales de las comuni-
dades indígenas.

Conocemos algunos de los nombres de las gentes
que frecuentaban el establecimiento de Aloria, dejados
en toscos grafitos sobre los recipientes de uso coti-
diano. Su aspecto es  plenamente latino. No obstante,
en la – por otro lado escasa – epigrafía de la comarca
del Alto Nervión se han conservado algunos intere-
santes testimonios de la pervivencia en época imperial
de formas onomásticas, instituciones y creencias de
origen prerromano. Así sucede con el culto a Sanda-
quinnus – quizá un numen protector de la comunidad
que habitaba en el entorno de Arceniega – que encon-
tramos en el ara de Gordéliz. La estela de Isasi, en Llo-
dio, nos habla a su vez del mantenimiento de un tipo de
organización suprafamiliar propio de la España indoeu-
ropea. Si la interpretación del texto es la correcta, la
forma Licoiom que encontramos en la fórmula ono-
mástica de la difunta allí recordada haría referencia a
uno de esos grupos de parentesco amplio –de funcio-
nalidad todavía poco precisa– que daban cuerpo a las
sociedades indígenas de amplias zonas de la Penín-
sula. Este tipo de pervivencias es a la postre el que da el
tono particular a la romanización de la región, que en
ningún caso puede ser considerada como una simple
transmisión unidireccional –del lado romano– de
pautas sociales y políticas.

Aunque existe un cierto vacío arqueológico para el
siglo III d.C. –época en la que las instalaciones de Aloria
fueron prácticamente abandonadas – no hay datos que
nos hagan pensar seriamente en una ruptura radical
del proceso de integración provincial iniciado tras la
conquista romana. La cultura material tardorrromana
característica de la mitad septentrional de la Península
se encuentra tan bien representada en la zona como,
pongamos por caso, en cualquiera de los yacimientos
representativos de la Meseta y Alto Ebro. Ello nos hace
creer que, una vez más, en los siglos IV y V, fueron los

condicionantes derivados del medio natural – incapaz
de proporcionar excedentes agrícolas de importancia –
y la base cultural indígena – sólo lentamente transfor-
mada - los que pusieron límite a la implantación de las
manifestaciones más sofisticadas de la romanidad pro-
vincial y que, quizá con un error de perspectiva, hemos
llegado a considerar típicas. La ausencia en el territorio
de ricas villae con mosaicos - por poner un ejemplo
que se destaca bien en el paisaje rural del interior de la
Península en el siglo IV – no debería causarnos más ex-
trañeza que el escaso éxito que obtuvo en los siglos an-
teriores la implantación del modelo urbano romano en
la cornisa cantábrica. La difusión de los productos tar-
dorromanos se asocia, como vemos en Aloria, con
restos constructivos de una considerable modestia,
acordes por lo demás con un modo de vida que sigue
dependiendo estrechamente de la ganadería y los mo-
derados rendimientos de la agricultura. Por la disper-
sión del material arqueológico típico de esta época en
zonas de montaña podemos sospechar, todo lo más,
que se produjo un incremento de la importancia de la
primera de esas actividades. La presencia de cerá-
micas, monedas y objetos metálicos diversos nos in-
dica en cualquier caso que, al menos en lo económico,
sus poseedores seguían manteniendo una comunica-
ción, no muy distinta de la observada en tiempos ante-
riores, con el Valle del Ebro y la Meseta.

El pequeño comercio que facilitaba la llegada de
modas y productos, así como el propio marco de rela-
ciones territoriales estables que lo hacía posible, se vi-
nieron abajo de una manera más bien brusca en el
transcurso del siglo V. La desintegración del Imperio ro-
mano de Occidente – evidente en la Península desde la
entrada de los pueblos germanos el año 409 - dio paso
a un período de profunda inestabilidad, en el trans-
curso del cual amplias zonas de la cornisa cantábrica y
los Pirineos occidentales recuperaron una relativa inde-
pendencia. La cultura material de la época de transición
a la Edad Media es, por su pobreza y precariedad, ex-
tremadamente difícil de rastrear en los yacimientos ar-
queológicos del País Vasco, al margen de un reducido
número de necrópolis que incorporan ajuares de tipo
visigodo y franco. No es extraño, por tanto, que en
Aloria, aún careciendo de evidencias claras de ruptura
(no hay, por ejemplo, niveles de incendio ni destruc-
ción repentina), sea casi imposible encontrar testimo-
nios materiales posteriores al siglo V que se asocien a
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estructuras de ocupación estable. En realidad cabe sos-
pechar que el lugar siguió siendo frecuentado. Entre
los escasos agujeros de poste que han podido ser iden-
tificados en los estratos de colmatación que cubren las
estructuras romanas, hay uno, en las inmediaciones

del recinto B, fechado en el siglo VII por análisis de C-14
(GrN-19759: 1380+/-30 BP).  El resto se asocian ya a ma-
teriales cerámicos de época altomedieval, dejados por
los habitantes de la pequeña aldea que aparece men-
cionada por primera en las fuentes en el siglo XIII.
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Las intervenciones de conservación - restauración
son una fase preliminar que debería ser ineludible para
el estudio de los objetos arqueológicos. Estas actua-
ciones están condicionadas sin duda por las exigen-
cias de la intervención arqueológica. Este es el caso de
un objeto al que se le van a efectuar determinados aná-
lisis físico - químicos (por ejemplo, datación) y que no
debería ser sometido a ningún tratamiento que pu-
diera interferir en los resultados. Igualmente, todo tra-
tamiento debe estar adaptado a cada objeto, a su es-
tado de conservación y a su función museológica
posterior.

La colaboración entre la persona especialista en
conservación y aquella que ha realizado la excavación,
permite adaptar en la mayoría de los casos los trata-
mientos a estas exigencias. 

La conservación  de un objeto arqueológico res-
ponde a tres objetivos principales:

– Asegurar su conservación al más largo plazo po-
sible.

– Revelar toda aquella información arqueológica
presente en el material.

– Permitir su “legibilidad” y facilitar su presenta-
ción.

La conservación del “documento material” (ya sea
metal, cerámica, piedra, hueso...) es la única fuente
posible para el estudio, interpretación y divulgación de
los objetos. Por ello el tratamiento ha de ir primordial-
mente encaminado a esta “conservación” y no, por
poner un ejemplo, a la reconstrucción de una forma o
a devolver al objeto el uso para el que fue creado.

La información que puede proporcionar un objeto
arqueológico es revelada por diferentes tipos de inda-
gación. El conocimiento de los materiales constitu-
yentes del objeto es posible gracias a análisis diversos
efectuados antes, durante y después del tratamiento
(radiografía, espectroscopía, difracción de rayos X, mi-
croscopía electrónica, endoscopia, técnicas fotográ-
ficas especiales, etc..) . Aquellos exámenes que se
pueden llevar a cabo durante el proceso de conserva-
ción, no sólo son útiles para la investigación arqueoló-
gica, sino que también ayudan a quien se encarga de
la conservación a conocer más en profundidad las
formas de deterioro que ha sufrido el objeto, su estado
de preservación y los tratamientos más adecuados a
seguir. 

Asímismo, el hallazgo de huellas y marcas dejadas
por los procesos de fabricación, el descubrimiento du-
rante la limpieza de estructuras, decoraciones o deta-
lles ocultos a la vista por los productos de alteración es
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también muy habitual durante los tratamientos. Este
aspecto es, no sólo un aliciente para el trabajo de la
persona que aborda la conservación, sino fundamen-
talmente una fuente importantísima de datos para el
estudio arqueológico.

Aunque durante los trabajos de conservación - res-
tauración se procura llevar a cabo tratamientos en lo
posible reversibles, hay algunos como la limpieza que
son difícilmente “repetibles”. Es por ello que se deben
documentar exhaustivamente todas las fases del tra-
bajo, además de proyectar y argumentar detenida-
mente cualquier tipo de actuación sobre el objeto
arqueológico durante todo el tratamiento de conserva-
ción.

Procedentes del yacimiento de Aloria, han llegado
al laboratorio de restauración materiales diversos, ma-
yoritariamente de hierro, bronce y cerámica y algunas
pequeñas piezas de hueso o plata.  Cada material y
casi siempre cada objeto, necesita un tratamiento indi-
vidualizado  según sus necesidades. Es difícil hablar
de un tratamiento tipo pero podríamos mencionar un
esquema general de intervención:

– Documentación, examen y diagnóstico.
– Elección del tratamiento.
– Tratamiento de conservación - restauración:

– Consolidación previa
– Limpieza
– Desalación - estabilización
– Pegado
– Consolidación
– Secado
– Reintegración
– Protección

– Documentación y elaboración del informe.
– Embalaje y recomendaciones para su conserva-

ción durante el almacenamiento o exposición.

En cuanto a Aloria, nos detendremos en el trata-
miento de un conjunto de monedas y en un pequeño
recipiente de cerámica. 

• Varios conjuntos de sextercios  (Aloria 96 UE.83)

Las monedas pudieron formar parte de un tesorillo
u ocultamiento intencionado en algún tipo de conte-
nedor (por ejemplo un saquito) del que no se han con-
servado vestigios sobre el metal. En estos casos en los
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Tres monedas, adheridas por los productos de corrosión del
metal.

Monedas antes de la limpieza.

Una vez finalizado el tratamiento.
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que se supone un depósito deliberado, la documenta-
ción gráfica y fotográfica a pie de excavación es funda-
mental para la investigación arqueológica.

Muchas de las monedas se hallaban unidas entre sí
por la acción de los productos de corrosión del metal
(una aleación en base cobre) y las tierras. Las piezas
fueron cuidadosamente recogidas por las personas
encargadas de ello en el yacimiento y trasladadas al la-
boratorio tal y como aparecieron, sin ningún intento
de separación que pudiera haberlas dañado. Hay que
tener en cuenta que el estado de conservación de los
objetos de bronce recién extraídos puede ser extrema-
damente delicado (microfisuras, presencia de sales so-
lubles, falta de cohesión...). Es por ello que la afortu-
nada decisión de no intervenir y trasladarlas a manos
de especialistas, facilitó que las monedas fueran tra-
tadas adecuadamente y su superficie (de la que se ob-
tiene toda la información) pudiera ser descubierta y
preservada con todas las garantías. 

Las monedas fueron separadas por medio de trata-
miento químico controlado y neutralizado a posteriori;
consolidada su superficie (en alguno de los casos bas-
tante deteriorada pero en otros muy bien conservada),
estabilizadas para inhibir la aparición de nuevos pro-
cesos de corrosión y protegidas con productos especí-
ficos para la conservación de los metales.

Teniendo en cuenta la extremada inestabilidad de
los materiales metálicos, aún cuando ya han sido tra-
tados, es fundamental el correcto almacenamiento o
exposición de las monedas, en condiciones ambien-
tales controladas (temperatura de alrededor de 20º C y
humedad relativa no superior a un 45-50%).

• Botellita de Terra Sigillatta   (Aloria 92 UE.26 nº
1923)

Pese a que el tratamiento de conservación de esta
pieza no presentó particulares problemas, la traemos
aquí para comentar otros aspectos a tener en cuenta a
la hora de encarar un trabajo de conservación: las in-
tervenciones anteriores y la reintegración de las zonas
perdidas.

Aparentemente, la pasta cerámica se encontraba
en aceptables condiciones, sin embargo un examen
más profundo determinó que el interior se encontraba
pulverulento. La pieza estaba muy fragmentada e in-
completa, aunque podía determinarse su forma ori-
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ginal pues conservaba en alguna zona el perfil com-
pleto, desde el borde de la botellita hasta la base. Por
esto, el recipiente había sido pegado con anterioridad.
La unión de los fragmentos se había realizado con un
adhesivo adecuado, fácilmente reversible, pero de una
forma bastante defectuosa y tampoco se habían elimi-
nado anteriormente por completo las concreciones te-
rrosas.

El inconveniente de las intervenciones previas al
ingreso del objeto en el laboratorio de restauración es
que, en la mayoría de los casos y aunque con la mejor
intención, no están realizadas por especialistas. Apa-
rentemente, pegar unos fragmentos de cerámica no
presenta más complicación que la realización de un
“puzzle”. Pero la realidad es que un objeto arqueoló-
gico tiene otras necesidades: puede presentar concre-
ciones, contener sales como en este caso, o disgre-
grarse fácilmente en nuestras manos. Por ello los
tratamiento han de seguir unas pautas y un orden. No
es lógico pegar cualquier objeto antes de limpiarlo
convenientemente. Se pueden entender las prisas por
“ver” la forma final de un objeto o descubrir una deco-
ración oculta por tierras; pero también se debe com-
prender que debemos respetar el objeto arqueológico
y no hacerlo pasar varias veces por fases de pegado,
despegado, limpieza, de nuevo pegado, etc.  Lo ideal
es que los materiales lleguen cuanto antes al labora-
torio y lo más intactos posible, para su tratamiento.

Después de que la botellita fuese limpiada y pe-
gada correctamente en el laboratorio, nos encon-
tramos con el problema de la ausencia de muchos
fragmentos. La reintegración de las partes perdidas

debe ser un instrumento para facilitar la “legibilidad” o
comprensión de éste por parte del público y para faci-
litar su exposición. Nunca se debe reintegrar más de
una tercera parte del total del objeto. Además, la rein-
tegración que se realiza con un material diferente debe
tener un acabado similar al original pero ser discer-
nible. En el caso de esta botellita, se reintegraron sola-
mente las faltas que impedían o dificultaban una visión
correcta del objeto y aquellas que eran necesarias para
que éste se mantuviera de pie, en su posición original. 

Tanto en Aloria como en el caso de cualquier otro
yacimiento,  la Arqueología y las técnicas de conserva-
ción deben estar profundamente imbricadas en la ac-
ción de comprender y conservar los objetos arqueoló-
gicos. Todas las personas que acuden a un Museo a
contemplar las huellas del pasado, el Patrimonio que
pertenece a todos y que ha llegado a ver la luz después
de cientos o miles de años enterrado, debe com-
prender el porqué de determinadas intervenciones,
tratamientos y formas de exposición. 

Al igual que la Arqueología tiene en la divulgación
uno de sus fines, la conservación de los materiales ar-
queológicos debe ser también conocida y compartida
por todos y todas. La vida del objeto no acabó cuando
fue enterrado como parte de un ajuar, bajo un muro
derruido o en un basurero hace 2000 años. Otra se-
gunda vida, con muchos problemas y necesidades,
empieza el día que es extraída del suelo durante la ex-
cavación.  Y esta segunda vida, que disfrutamos
cuando nos acercamos a una exposición, es responsa-
bilidad de toda aquella persona mínimamente com-
prometida con la conservación del Patrimonio.
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